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EXCMO. Y RVDMO. SR. 

D. JOSÉ ANTONIO INFANTES FLORIDO

6 de noviembre de 2005

“Donec occurramus omnes in unitatem fidei” (Ef 4,13)
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“Hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe” (Ef 4,13)
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

1.- DATOS BIOGRÁFICOS

 Don José Antonio Infantes Florido nació en Almadén de la Plata (Sevilla) el 
24 de enero de 1920. El 19 de febrero recibió el Santo Bautismo en la parroquia 
de Sta. Mª. de Gracia de esa localidad. Después de terminar la licenciatura en 
Derecho Civil por la Universidad de Sevilla, ingresó en el Seminario hispalense, 
donde cursó la Filosofía y la Teología. Fue ordenado sacerdote el 19 de mayo de 
1951. Posteriormente hizo la licenciatura y el doctorado en Derecho Canónico 
en la Pontificia Universidad Gregroriana de Roma y el doctorado en Derecho 
Civil en la Facultad de Derecho de la Universidad de Sevilla, en la que fue profe-
sor adjunto de Derecho Civil y vice-Decano.

 Antes de ser preconizado Obispo, desempeñó los siguientes cargos pas-
torales: coadjutor de la Parroquia de San Pedro de Huelva, coadjutor de la 
Parroquia del Sagrario de la Catedral de Sevilla, ecónomo de la Parroquia de San 
Andrés de Sevilla, párroco propio de la Parroquia del Salvador de Sevilla, profe-
sor de Religión en los cursos superiores de la Universidad de Derecho de Sevilla 
y notario eclesiástico del Arzobispado.

 El 21 de septiembre de 1967 en Sevilla fue consagrado Obispo de Gran 
Canaria. En aquella Diócesis, y consciente de la importancia del turismo en las 
islas, en gran parte procedente de países nórdicos no católicos, fomentó el diálo-
go con los hermanos separados y la Semana de Oración por la Unidad y levantó 
el Templo Ecuménico de la Playa del Inglés, en el sur de Gran Canaria, sin duda 
su obra emblemática, que fue inaugurado en 1971. Por toda esta labor, bien 
puede ser considerado como pionero del Movimiento Ecuménico en España. 
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 Tras once años en aquella sede episcopal, fue nombrado Obispo residencial 
de Córdoba por el Papa Pablo VI, tomando posesión de ella el 25 de mayo de 
1978. Como pastor de la Diócesis cordobesa, promovió intensamente las voca-
ciones sacerdotales, reabrió los Seminarios Mayor y Menor de “San Pelagio”. 
Asimismo, realizó continuas visitas pastorales, creó nuevas parroquias y edificó 
nuevos templos en la capital, como los de “Santa Beatriz de Silva” en la urba-
nización Azahara o “Nuestra Señora de la Aurora”, en la barriada de Fátima, 
“Santa Luisa de Marillac”, en el Polígono del Guadalquivir y la parroquia del 
“Inmaculado Corazón de María”, en la urbanización Miralbaida. Creó e inaugu-
ró la Casa Sacerdotal “Medina y Corella” y el Museo Diocesano de Bellas Artes 
de Córdoba. Creó la Caja de compensación para los sacerdotes de la Diócesis.

 En 1996, al cumplir los 75 años, presentó su renuncia como Obispo dio-
cesano, que le fue aceptada, pasando desde entonces a la condición de Obispo 
Emérito de la Diócesis de Córdoba.
  
 En la Conferencia Episcopal Española ha pertenecido a las Comisiones 
Episcopales de Pastoral Social y Relaciones interconfesionales, de la que fue 
Presidente durante 3 trienios (1984-1993). Fue reconocido con la Cruz de Oro 
del Monte Atos, concedida por el Patriarca Atenágoras. 

 En la Asamblea de Obispos del Sur ha sido Delegado Episcopal para el 
Patrimonio Cultural.

 Fundó el periódico de información religiosa «Iglesia en Andalucía» y fue 
colaborador en el diario ABC de Sevilla y Diario Córdoba. Además de las dos 
tesis doctorales en Derecho Civil y Canónico, y de numerosas publicaciones 
de carácter científico, cabe citar sus libros publicados sobre el Obispo Tavira: 
Figuras de la Iglesia Canaria: Tavira (1791-1796) (1979), Tavira ¿una alternativa 
de Iglesia? (Canarias en el siglo XVIII) (1989), El Obispo Tavira y la Ilustración 
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(1997) y El diario de Tavira (1998). También es autor de las siguientes publica-
ciones: Iglesia y actualidad (1992), 25 años de pastoral (1992), Meditaciones de 
Teología Bíblica Cofrade (2004) y La Iglesia en el día a día (2005). 

 Su fallecimiento se produjo a las 14:15 h del domingo 6 de noviembre de 
2005 en su domicilio familiar de Gelves (Sevilla). 
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

2.- COMUNICACIÓN DE LA NOTICIA

COMUNICADO DE PRENSA DE LA DELEGACIÓN DIOCESANA DE 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

Córdoba, 6 de noviembre de 2005

 El Obispo de Córdoba, Mons. Juan José Asenjo Pelegrina, tiene el deber 
de comunicar a los sacerdotes, miembros de la Vida Consagrada y fieles de la 
Diócesis que a las 14:15 h. de hoy domingo, 6 de noviembre, ha fallecido en su 
domicilio familiar de Gelves (Sevilla) el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José Antonio 
Infantes Florido, Obispo Emérito de Córdoba.

 Al mismo tiempo que comunica, también a las autoridades provinciales, 
autonómicas y municipales, esta triste noticia, ruega a todos los fieles de la 
Diócesis que encomienden a Dios el eterno descanso de nuestro querido Sr. 
Obispo Emérito, para que Jesucristo, Buen Pastor, al que representó y sirvió en 
nuestra Diócesis, premie los largos trabajos al servicio del Evangelio de quien fue 
un pastor bueno, fiel y ejemplar.

 El Obispo de Córdoba pide también a sus diocesanos que encomienden al 
Señor el consuelo de su familia, que le ha cuidado hasta el último momento con 
devoción y amor. Para todos ellos, la condolencia más sentida de toda la Diócesis 
y de su Obispo.

 La capilla ardiente quedará instalada en la Iglesia del Seminario de San 
Pelagio (C/ Amador de los Ríos, 1) a partir de las 17 h. de mañana lunes. El sepe-
lio tendrá lugar el martes, día 8, a las 17,00 h. en la Santa Iglesia Catedral.

Descanse en paz.
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

COMUNICACIÓN DE LA NOTICIA. DIÓCESIS DE CANARIAS

 Conocida la noticia del fallecimiento, el Obispo de la Diócesis de Canarias, 
Mons. Echarren , pidió una oración por el eterno descanso de D. José Antonio 
Infantes Florido, que fue Obispo de aquella Diócesis desde 1967 hasta 1978, 
año en que fue trasladado a Córdoba. Mons. Echarren invitó a todos los fieles 
cristianos a una Misa funeral el martes 8 de noviembre, a las 19:00 h. en la S.I. 
Catedral Basílica de Canarias.
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

3.- RUEDA DE PRENSA DEL OBISPO DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA, 
CON OCASIÓN DEL FALLECIMIENTO DE MONS. INFANTES FLORIDO

 Con motivo del fallecimiento de D. José Antonio, el Obispo de Córdoba, 
Mons. Juan José Asenjo Pelegrina, convocó a todos los medios de comunicación 
de Córdoba a una rueda de prensa, el día 7 de noviembre, a las 11:00 h., en la 
Sala de Prensa del Palacio Episcopal, con el objeto de informar acerca del falle-
cimiento y de los actos previstos en la Diócesis con ocasión de sus funerales y 
sepelio. A continuación se reproduce parcialmente el contenido de esa interven-
ción:
 Como todos ustedes saben, el motivo de esta convocatoria es un aconte-
cimiento triste, el fallecimiento del Sr. Obispo Emérito, Mons. José A. Infantes 
Florido, acaecido ayer domingo, a las 14:15 horas, en su domicilio familiar de 
Gelves, Sevilla, rodeado del afecto y de los cuidados de sus sobrinos y familia-
res.

 Yo recibí la noticia cuando terminaba mi visita pastoral al barrio de Las 
Palmeras, donde había bendecido un centro socio-cultural y celebrado la 
Eucaristía. Inmediatamente comuniqué la noticia a la Nunciatura Apostólica, 
Conferencia Episcopal Española, al Cardenal Arzobispo Metropolitano y 
Obispos de la Provincia Eclesiástica.

 A las 4 de la tarde, reuní a los Vicarios, al Canciller-Secretario, Presidente 
del Cabildo, Rector del Seminario y Delegado de MCS para preparar y progra-
mar los funerales. Poco después publicaba una nota de prensa en la que comu-
nicaba la noticia a los sacerdotes, Vida Consagrada y fieles de la Diócesis y pedía 
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que encomienden a Jesucristo, Buen Pastor el eterno descanso de nuestro queri-
do Sr. Obispo Emérito, pastor bueno, fiel y ejemplar, que ha servido largamente 
a la Iglesia en los duros trabajos del Evangelio.

 Al mismo tiempo manifestaba la condolencia de la Diócesis a su familia, 
que le ha cuidado hasta el último momento con un cariño y una devoción ejem-
plares.

 En la citada reunión, decidimos que la recepción del cadáver tendrá lugar 
a las 17:00 horas de hoy lunes en la iglesia del Seminario Mayor, en la que se 
instalará la capilla ardiente. Yo mismo rezaré un solemne responso acompañado 
de los miembros de la Curia, Cabildo, sacerdotes, consagrados, seminaristas y 
fieles que lo deseen. A partir de ese momento y hasta las 16:00 horas de mañana 
martes se sucederán misas rezadas y momentos de oración. Habrá un libro de 
firmas para que, quienes lo deseen, puedan manifestar su condolencia.

 El entierro tendrá lugar en la Catedral, en el mausoleo que en su día se cons-
truyó, a las 17:00 horas de mañana martes. Presidirá el Sr. Cardenal Arzobispo 
Metropolitano, como es costumbre. Concelebraremos varios Obispos y los 
sacerdotes y religiosos de la Diócesis. Previamente, haremos el traslado del 
cadáver desde el Seminario a la Catedral, ceremonia que presidiré yo mismo, 
acompañado de los miembros del Cabildo, Curia, sacerdotes y seminaristas.

Rasgos de su perfil pastoral y espiritual:

 Como no podía ser de otra forma, quiero destacar en primer lugar su con-
dición de creyente y de sacerdote-sacerdote, sin medias tintas, su amor al Señor, 
su hondura espiritual, su recia vida interior, su vida de oración y su unión con 
el Señor, el secreto manantial de toda su vida y actividad pastoral que fue muy 
grande.



728

O C T U B R E - D I C I E M B R E  D E  2 0 0 5

  Quería destacar en segundo lugar su elegancia humana. Mons. Infantes 
Florido fue un señor en la acepción más noble del término, educado, cortés, 
delicado en el trato, y al mismo tiempo sencillo, asequible, austero en su vida 
personal, cercano a los sacerdotes y a los fieles, amigo y padre de sus sacerdotes, 
a los que trató siempre sin barreras y sin distancias.

  Un tercer rasgo de su perfil es su condición de pastor, bueno, abnegado, 
sacrificado, trabajador sin descanso. Mons. Infantes no se quedó en su casa, 
gobernando la Diócesis desde un podio o desde la lejanía; visitó las parroquias, 
administró el sacramento de la confirmación, realizó la visita pastoral acudió al 
encuentro de sus fieles, se preocupó de los pobres, promovió la formación de los 
laicos, imitó a Jesucristo Buen Pastor, que da la vida por sus ovejas.

Entre sus realizaciones más sobresalientes, cabe citar: 

 - Su amor grande al Seminario, que fue siempre la niña de sus ojos. En 
momentos difíciles, en los que el Seminario prácticamente había desaparecido, 
reabrió los Seminarios Mayor y Menor de San Pelagio, a los que consideró siem-
pre como su gran obra; alentó y acompañó a los formadores y estimuló con su 
palabra a los seminaristas. Les apoyó considerando siempre que la promoción 
de las vocaciones era como el corazón de su ministerio. Los Seminarios que hoy 
tenemos, se los debemos en buena medida a Mons. Infantes Florido.

 - Creó nuevas parroquias y edificó nuevos templos, entre otros las parro-
quias de Sta. Beatriz de Silva, Ntra. Sra. de la Aurora, Santa Luisa de Marillac, e 
Inmaculado Corazón de María en Miralbaida.

 - Fruto de su amor a los sacerdotes es la fundación de la Casa Sacerdotal y la 
creación de la Caja de Compensación y de la Pía Fundación San Juan de Ávila. La 
primera trata de asegurar que todos los sacerdotes en activo reciban el mínimo 
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vital, que en estos momentos está fijado en 135.000 ptas. Y la segunda trata de 
asegurar otro tanto a los sacerdotes jubilados. Por cierto, que D. José Antonio 
ha dejado en su testamento el grueso de sus bienes a la citada pía Fundación, 
gesto que públicamente quiero agradecer en nombre de todos los sacerdotes.

 - Otra realización notable es el Museo Diocesano, fruto de su gran afición 
al arte, del que era un verdadero experto.

 - Otro rasgo que quisiera destacar, en su espléndida formación intelectual. 
He hecho alusión a sus dos doctorados y a sus servicios a la Universidad como 
profesor de Derecho civil. Tendría que mencionar también sus colaboraciones 
siempre interesantes en el diario ABC de Sevilla, y en el Diario de Córdoba, sus 
escritos pastorales y dos monografías sobre un predecesor suyo en la sede de 
Canarias, el Obispo Tavira, prototipo de Obispo ilustrado, obras de pura inves-
tigación.

 - Quiero destacar, por último, su entrega al Ecumenismo, fruto del 
Concilio Vaticano II y de los Pontificados de Juan XXIII y Pablo VI, que D. 
José Antonio hizo suyo con pasión, entendiendo que el compromiso por la 
restauración de la unidad querida por Cristo para su Iglesia es tarea de todos los 
cristianos en esta hora. En este sentido, en su Diócesis de Canarias trabajó sin 
descanso por fortalecer las relaciones fraternas y la mutua colaboración con las 
otras confesiones cristianas. El fruto más visible de este compromiso de Mons. 
Infantes Florido es la edificación del Templo Ecuménico en la Playa del Inglés en 
Las Palmas. Sus hermanos Obispos de España reconocieron esta faceta eligiendo 
tres veces a D. José Antonio Presidente de la Comisión Episcopal de Relaciones 
Interconfesionales de la CEE. Por su parte, el Patriarca Atenágoras le concedió 
la Cruz de oro del Monte Athos en reconocimiento a sus múltiples servicios a la 
causa de la Unidad.
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 - Antes de concluir quiero decir que Mons. Infantes amó a nuestra Diócesis 
y se entregó plenamente a su servicio. La Diócesis, por su parte, así lo entendió, y 
le correspondió con la misma moneda. D. José Antonio fue un Obispo muy que-
rido por todos, por los sacerdotes, religiosos y laicos como, como yo he podido 
percibir en los dos años que llevo sirviendo a la Diócesis.

 - Personalmente quiero reconocer que Mons. Infantes Florido me ha 
acogido como un verdadero padre desde mi nombramiento como Obispo de 
Córdoba. El me ha ayudado a conocer la Diócesis y me ha iluminado y enrique-
cido con sus consejos sabios y orientaciones, todas ellas de gran sentido pastoral. 
Por ello, quiero dejar patente en estos momentos en que lloramos su muerte, mi 
gratitud.

 - Sólo me queda pedir de nuevo a todos los fieles de la Diócesis que sigan 
encomendando a nuestro querido Sr. Obispo Emérito para que el Señor premie 
sus largos e intensos servicios a la Iglesia y a los fieles.
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

4.- FUNERAL Y SEPELIO DEL EXCMO. Y RVDMO. SR. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

 El Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José Antonio Infantes Florido falleció el domin-
go seis de noviembre de dos mil cinco, a las 14:15 horas, en su domicilio familiar 
de Gelves (Sevilla), momentos después de haber recibido la Sagrada Comunión. 
Mons. Infantes Florido había sido durante diecisiete años Obispo Residencial de 
esta Diócesis cordobesa, pasando a la condición de Emérito en 1997. 
  
 Conocida la noticia del fallecimiento del Sr. Obispo Emérito, fueron a 
Gelves el Ilmo. Sr. D. Santiago Gómez Sierra, Vicario General de la Diócesis, el 
M. I. Sr. D. Manuel Pérez Moya, Rector del Seminario Conciliar de San Pelagio, 
y el M. I. Mons. D. Juan Moreno Gutiérrez, Presidente del Excmo. Cabildo 
Catedralicio. Allí celebraron una Misa de Réquiem por su eterno descanso, 
presidida por quien había sido su Secretario Particular, M. I. Sr. D. Manuel 
Martínez Baena.
 
 El lunes día 7 de noviembre, el cortejo fúnebre vino desde el domicilio sevi-
llano, acompañado por sus familiares, así como por los dos Vicarios Generales 
que tuvo durante su pontificado, los M. Iltres. Sres. D. Valeriano Orden 
Palomino y D. Lorenzo López-Cubero Giménez, el M. I. Sr. D. Manuel Martínez 
Baena, y los Ilmos. Sres. D. Manuel María Hinojosa Petit y D. Manuel Montilla 
Caballero, Vicarios Episcopales Territoriales del actual Obispo.
  
 El cortejo fúnebre llegaba al Obispado escoltado por la Policía Local, a las 
17:25 horas, siendo recibido por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo 
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Pelegrina, Obispo de la Diócesis de Córdoba, el Consejo Episcopal, el Excmo. 
Cabildo Catedralicio, un gran número de sacerdotes, religiosos, religiosas, 
fieles y los seminaristas del Seminario Conciliar de San Pelagio y del Seminario 
Diocesano “Redemptoris Mater” «Ntra. Sra. de la Fuensanta».
  
 Después de una oración, se trasladó el cadáver a la capilla ardiente, insta-
lada en la iglesia del Seminario San Pelagio, donde se destapó la caja mortuoria 
para dejar expuesto el cadáver embalsamado de Mons. Infantes Florido. A 
continuación, se hizo una celebración de la Palabra presidida por el Sr. Obispo 
de la Diócesis, quien, en la homilía, aludió a las últimas conversaciones mante-
nidas con D. José Antonio, especialmente en sus últimos momentos de vida. 
Agradeció vivamente a sus familiares el cariño y desvelo mostrados, sobre todo 
en la última etapa de su vida, y bendijo a Dios por los abundantes frutos pasto-
rales obtenidos durante el pontificado de D. José Antonio.
  
 A continuación, el Prelado celebró la primera de una serie de Misas que, a 
partir de ese momento, y de manera continuada, fueron ofrecidas por diversos 
sacerdotes en sufragio por D. José Antonio. Durante todo ese tiempo no falta-
ron fieles que velasen junto al cuerpo del fallecido Obispo, orando insistente-
mente por él.
 
 Durante todo el día estuvo disponible en la capilla ardiente un libro de 
firmas para todos aquellos que quisieron manifestar su condolencia por el falle-
cimiento del Obispo Emérito. Entre los visitantes de la Capilla ardiente, cabe 
destacar a las autoridades civiles que posteriormente no acudirían al funeral, 
entre otras, el Presidente de la Diputación Provincial, D. Francisco Pulido.

 El martes 8 de noviembre de 2005, a las 16:30 horas, se inició el traslado 
del féretro desde la capilla ardiente hasta la Santa Iglesia Catedral, para celebrar 
la solemne Misa Exequial por el eterno descanso del Excmo. y Rdmo. Mons. D. 
José Antonio Infantes Florido.
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  El cadáver del Sr. Obispo fue trasladado procesionalmente, y con toda 
solemnidad, desde el Seminario Conciliar de San Pelagio hasta la S.I. Catedral. 
La procesión estuvo presidida por el Sr. Obispo de la Diócesis, el cual iba acom-
pañado del Consejo Episcopal, el Excmo. Cabildo Catedralicio, más de dos-
cientos sacerdotes, Religiosos y Religiosas, los dos Seminarios Diocesanos, los 
familiares del Sr. Obispo difunto y un buen número de fieles. Las autoridades de 
la Policía Local se encargaron de dejar las calles libres de vehículos y de organizar 
todo lo referente al tráfico para el correcto desarrollo del cortejo fúnebre.

 A las 17:00 horas, el féretro, llevado en todo momento a hombros del 
Clero, hacía su entrada por la Puerta del Perdón al Patio de los Naranjos de la 
Santa Iglesia Catedral y, entrando en el templo por la Puerta de las Palmas, fue 
llevado al Altar Mayor, donde fue colocado solemnemente vuelto hacia el pue-
blo.

 La solemne Misa Exequial fue presidida por el Emmo. y Rvdmo. Sr. 
Cardenal Fray Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo Metropolitano de Sevilla, y 
concelebrada por los Excmos. y Rvdmos. Sres.: D. Juan José Asenjo Pelegrina, 
Obispo de Córdoba, D. Antonio Montero Moreno, Arzobispo Emérito de 
Mérida-Badajoz, D. Javier Martínez Fernández, Arzobispo de Granada, D. 
Antonio Ceballos Atienza, Obispo de Cádiz-Ceuta, D. Juan García Santacruz 
Ortiz, Obispo de Guadix-Baz. Procedentes de otras diócesis estuvieron también 
los Ilmos. Sres.: D. Francisco Ortiz Gómez, Vicario General de Sevilla, que 
venía acompañando al Sr. Cardenal, D. Idelfonso Fernández Caballero, Vicario 
General de Huelva, D. José Palomas, Vicario Episcopal de Jerez de la Frontera, 
D. Juan Artiles Sánchez, Vicario General de Gran Canaria, y D. Cristóbal Pérez, 
Vice-Canciller y Secretario personal de D. José Antonio Infantes cuando estu-
vo en Canarias. También concelebraron el Consejo Episcopal de Córdoba, el 
Excmo. Cabildo Catedralicio y más de doscientos sacerdotes del Clero secular y 
regular. 



734

O C T U B R E - D I C I E M B R E  D E  2 0 0 5

 Al funeral, asistieron las siguientes autoridades civiles y militares:

- Excma. Sra. Dña. Rosa Aguilar Rivero, Alcaldesa de Córdoba, acompa-
ñada de doce miembros de la Corporación Municipal.

- Excmo. Sr. D. Eugenio Domínguez Vilches, Rector Magnífico de la Uni-
versidad de Córdoba.

- Ilmo. Sr. D. José Antonio Martín-Caro Sánchez, Fiscal Jefe de la Audien-
cia Provincial de Córdoba.

- Ilmo. Sr. D. Eduardo Baena Ruiz, Presidente de la Audiencia Provincial 
de Córdoba.

- Excmo. Sr. D. Carlos Álvarez de Abeilhé, General Jefe de la BRIMZ X, 
con cinco altos mandos de la Brigada.

- Dña. Rafaela Crespín Rubio, Vicepresidenta 1ª de la Diputación Provin-
cial de Córdoba.

- Ilmo. Sr. D. Francisco Aguilar Rivera, Coronel Subdelegado de Defensa 
en Córdoba.

- Ilmo. Sr. D. José Antonio Caballero León, Secretario General de la Sub-
delegación del Gobierno en Córdoba.

- D. Esteban Morales, Delegado de Justicia de la Junta de Andalucía en 
Córdoba.

- D. Federico Cabello de Alba, Comisario Jefe del Cuerpo Nacional de 
Policía.

- D. Pedro Jiménez Barea, Comisario 2º Jefe del Cuerpo Nacional de 
Policía.

- D. Domingo Suárez, Jefe Provincial del Cuerpo Nacional de Policía de 
la Unidad Adscrita a la Junta de Andalucía.

- D. Antonio Serrano Gómez, Jefe de la Policía Local.
- D. Francisco Javier Almiñana Boluda, Comandante Jefe de Personal de 

la Guardia Civil.
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  Asistieron representantes de la CONFER, FERE y numerosos miem-
bros de Institutos Religiosos masculinos y femeninos, Institutos Seculares y 
Sociedades de Vida Apostólica. También estuvieron presentes representantes 
de los Movimientos, Grupos y Asociaciones de fieles, así como numerosas 
Hermandades y Cofradías, y de algunas de sus Agrupaciones.

 Además de los anteriores, asistieron más de mil ochocientos fieles laicos. 
Los seminaristas de los dos Seminarios Diocesanos fueron los encargados de los 
cantos, tanto durante el traslado del cadáver desde el Seminario hasta la Santa 
Iglesia Catedral, como durante la Misa Exequial. 

  Durante la homilía, el Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal elogió el don de la 
vida y cómo Cristo la asumió para iluminarla, redimirla y llevarla hasta su pleni-
tud, haciendo de la muerte el paso para la glorificación de la vida. Alabó la labor 
pastoral del Excmo. y Rvdmo Sr. D. José Antonio Infantes Florido, tanto duran-
te su etapa como Obispo de Canarias, como en el largo período de su pontificado 
en Córdoba.

 Al término de la Santa Misa, el Sr. Obispo de la Diócesis leyó el telegrama 
de condolencia de S. S. el Papa Benedicto XVI, enviado desde la Nunciatura 
española y firmado por el Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Angelo Sodano, al que 
se unía el del propio Nuncio Apostólico en España. También informó de otras 
muestras de condolencia enviadas por el Obispo de Canarias y por otras muchas 
diócesis españolas. Asimismo, agradeció la asistencia de las autoridades civiles y 
militares, e hizo especial hincapié en las atenciones y cariño que los familiares del 
fallecido Sr. Obispo le han mostrado en todo momento y, muy especialmente, en 
esta última etapa de su vida. Seguidamente, bendijo a Dios por el Pontificado del 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José Antonio Infantes Florido. Concluyó anunciando el 
comienzo de un novenario de Misas del Excmo. Cabildo, y el solemne Funeral 
en la Santa Iglesia Catedral, el viernes 18 de noviembre, a las 20:00 horas.
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 Al término de la Misa Exequial, acompañaron al cadáver del Sr. Obispo 
hasta su tumba, situada en la capilla de San Pablo, sólo el Sr. Cardenal, los 
Sres. Arzobispos y Obispos concelebrantes, el Excmo. Cabildo Catedralicio, 
los miembros del Consejo Episcopal, los familiares y algunas de las autoridades 
asistentes. Llegados a la Capilla, el Sr. Obispo de Córdoba bendijo la tumba. A 
continuación se depositó el cadáver y se rezó el responso final.

  Concluidos los solemnes funerales, se inició la procesión de salida hacia la 
sacristía mayor de la Catedral, situada en la capilla del Cardenal Salazar. 
 
 Durante los días siguientes se ofrecieron Misas en la S.I. Catedral y en toda 
la Diócesis en sufragio por el Obispo fallecido. El viernes día 18 de noviembre, 
a las 20:00 horas, en la Santa Iglesia Catedral, se celebró una Misa Solemne de 
Funeral, presidida por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo Pelegrina. 

 Descanse en paz.
  

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General del Obispado de Córdoba
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5.- ALOCUCIONES Y HOMILÍAS DURANTE LOS ACTOS CELEBRADOS 
CON MOTIVO DEL FALLECIMIENTO 

PALABRAS DEL EXCMO. Y RVDMO. SR. D. JUAN JOSÉ ASENJO 
PELEGRINA, OBISPO DE CÓRDOBA, EN LA INSTALACIÓN DE LA 
CAPILLA ARDIENTE

Córdoba, 7 de noviembre de 2005

 Querido Señor Vicario General, Vicarios Episcopales, miembros del 
Excelentísimo Cabildo, autoridades, sobrinos del Señor Obispo, Paco y Provi, 
querido Don Manuel, durante muchos años secretario y capellán del Señor 
Obispo, queridos hermanos y hermanas:

 Acabamos de escuchar los momentos supremos y postreros de la vida 
del Señor en los que culmina su misterio pascual. Con su Pasión, Muerte 
y Resurrección, realiza nuestra salvación y se constituye en Salvador único, 
Redentor único, único Mediador entre Dios y los hombres y único acceso a la 
realidad de la salvación. 

 Como su Señor y Maestro, nuestro hermano, padre y amigo, Don José 
Antonio, acaba de completar su peregrinación en esta tierra incorporándose 
definitivamente al misterio pascual de Cristo muerto y resucitado, incorpora-
ción que se incoó hace 85 años en la pila bautismal de su pueblo natal, Almadén 
de la Plata, que después ha ido acrecentándose a través de su participación en los 
sacramentos y que hoy llega a su culmen. 
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 En esta tarde lo recibimos con cariño en la iglesia del Seminario Mayor de 
San Pelagio. Ayer a las dos y cuarto de la tarde, rodeado del afecto infinito, del 
cariño emocionante, de los cuidados exquisitos, de sus sobrinos y familiares, a 
los que nunca agradeceremos bastante el amor que han derrochado cuidando 
a Don José Antonio hasta el último momento, entregaba su alma a Dios. Esta 
tarde con el mismo cariño lo recibimos por expreso deseo suyo en esta iglesia 
del Seminario Mayor de San Pelagio. Hace aproximadamente un mes, me 
pidió expresamente que la instaláramos su capilla ardiente en esta iglesia del 
Seminario, centro de su vida y de su ministerio entre nosotros. Quería estar 
bajo la mirada maternal de la Santísima Virgen, pintada por Valdés Leal, a la que 
profesó siempre una devoción filial, tierna y entrañable. 

 Efectivamente el Seminario constituyó el centro de su corazón, la pupila 
de sus ojos. En tiempos difíciles, los tiempos difíciles del postconcilio, decidió 
traer el Seminario de nuevo a Córdoba refundándolo prácticamente desde 
sus cimientos. Apoyó y acompañó muy de cerca a los superiores, renovó y 
fortaleció el claustro de profesores y siempre estuvo cerca de los seminaristas 
acompañándoles en su formación. No es una casualidad que haya querido pasar 
estas veinticuatro horas en las que velamos sus restos mortales en esta casa, que 
ciertamente es su casa. 

 Esta tarde damos gracias a Dios por la vida, por el ministerio y por el testi-
monio de este sacerdote, de este Obispo, pastor bueno, fiel y ejemplar. Damos 
gracias a Dios por el don de la vida que el Señor le regaló hace 85 años, por lo que 
ha supuesto de amor, de cercanía, de enriquecimiento y de testimonio para sus 
sobrinos, y para su familia, con su limpia trayectoria de vida sacerdotal y episco-
pal. Damos gracias a Dios además, por el don grande que ha supuesto también 
para nuestra Diócesis. 

 Don José Antonio, nuestro querido Señor Obispo, amó entrañablemente 
a la Diócesis. Amó entrañablemente a sus sacerdotes a los que trató, no desde la 
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distancia o desde la fría lejanía, desde un podio elevado, desde el que podía haber 
contemplado a sus sacerdotes en la distancia. Los amó acercándose a ellos, tra-
tándolos como padre, como hermano, como amigo, ocupándose cercanamente 
de su bienestar material, de su progreso espiritual e incluso, de una manera 
determinante, de su situación económica. 

 El día que fue intervenido quirúrgicamente, el miércoles 26, por la tarde, 
después de recibir piadosamente de mis manos el sacramento de la Unción de 
Enfermos, quiso tener una conversación a solas conmigo. Después de hacerme 
algunas indicaciones sobre el destino de sus escasos bienes, puesto que a lo largo 
de su ministerio episcopal y a lo largo también de su vida de Obispo Emérito fue 
entregando continuamente sus ahorros con destino a la Pía Fundación San Juan 
de Ávila, que se preocupa de la honesta sustentación del clero, especialmente de 
los sacerdotes jubilados, en esa tarde me demostró lo mucho que quería a los 
sacerdotes, lo mucho que quería al seminario, lo mucho que quería a nuestros 
cristianos laicos. Hizo mención expresa y me encomendó que me preocupara de 
las hermandades y cofradías, cauce, según él, formidable de evangelización, de 
formación cristiana, de evangelización y de fraternidad en esta tierra. 

 Don José Antonio amaba entrañablemente a nuestra Diócesis y nuestra 
Diócesis, estoy convencido, lo he podido percibir a lo largo de los dos años que 
llevo sirviéndola, le respondió con la misma moneda. Don José Antonio ha sido 
un obispo muy querido por los sacerdotes, por los consagrados a los que alentó 
también en su fidelidad, por los seminaristas y por los fieles laicos. 

 En esa tarde Don José Antonio me pidió dos cosas concretas; en primer 
lugar que os pidiera a todos que le encomendarais fervientemente al Señor. El se 
sabía débil, él se sabía de barro. Con mucha gracia me comentaba la frase final de 
una lapida sepulcral de un arzobispo de Toledo, cordobés de origen puesto que 
nació en Palma del Río, el primado Portocarrero, el cual, después de reseñar en 
su lauda sepulcral todos sus títulos cardenalicios terminaba con esta frase latina 
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“homo tamen”, y , a pesar de todo, y sin embargo, hombre; y por ello pedía a 
los que contemplen su lauda que lo encomendaran al Señor. Don José Antonio 
citándome un párrafo en latín de la carta de Santiago me dijo in multis offendi-
mus omnes, en muchas cosas erramos, nos equivocamos y pecamos todos. 

 Desde una confianza absoluta en la misericordia de Dios me pedía que os 
solicitara humildemente la oración para que el Señor le purifique de sus faltas y, 
ya desde estos días, ya desde hoy, comience a gozar de la compañía de los santos, 
comience a contemplar la hermosura infinita del rostro de Dios. Me pidió, al 
mismo tiempo, que os dijera que ofrecía su muerte, sus sufrimientos, su dolor 
físico, por la Diócesis, por la fidelidad y santidad de los sacerdotes, por la fideli-
dad a su consagración de los religiosos, por la fidelidad de los seminaristas, por la 
fidelidad a las profundas raíces cristianas de los hijos e hijas de esta Diócesis. Me 
dijo además que ofrecía sus sufrimientos y dolores por su querida familia, que 
con tanta devoción la ha cuidado.

 Me comentó, lo habéis escuchado también los sobrinos, los sacerdotes que 
habéis estado cerca de él en estos días, que moría en paz, que moría con gozo, 
que moría sereno. El sabía bien que se moría. Moría también con alegría puesto 
que, en definitiva, se iba a encontrar con Aquel al que a lo largo de su vida ha 
servido, ha anhelado, por el que ha luchado, al que ha amado en lo más profundo 
de su corazón.

 En el Evangelio que acabamos de proclamar hemos escuchado que, junto 
a la Cruz del Señor, estaban su Madre, la hermana de su Madre, María la de 
Cleofás y María la Magdalena. En esta tarde Don José Antonio, nuestro querido 
Señor Obispo Emérito, reposa también bajo la mirada maternal de Santa María, 
Madre de la Iglesia, Madre de todos los cristianos, Madre por un título muy espe-
cial de nosotros, los sacerdotes, configurados sacramentalmente con Jesucristo 
Sacerdote, su Hijo. 
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 Pues bien, a la intercesión maternal de la Virgen encomendamos a sus 
sobrinos y a vuestra familia, para que Ella os dé fortaleza y consuelo desde la fe 
honda en la Resurrección del Señor que es el fundamento más firme y la certeza 
más clara, más segura, de la resurrección de los muertos. Que Ella tome de la 
mano a nuestro querido Don José Antonio y lo lleve, ya desde ahora, ante el al 
trono de Dios para que reciba la corona que el Señor tiene prometida a los sier-
vos buenos y cumplidores. 

Que así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

HOMILÍA DEL CARDENAL DE SEVILLA, EMMO. Y RVDMO. FRAY 
CARLOS AMIGO VALLEJO, EN LA MISA EXEQUIAL.

 Señores arzobispos y obispos, queridos hermanos sacerdotes, señora alcal-
desa, autoridades, queridos hermanos y hermanas:

 Pero, ¡qué bonito es vivir! Pero, ¡qué hermoso es vivir y romperse la vida 
por los demás! y compartir el poco pan que se tiene con aquellos que no tienen 
nada, y llorar con el que llora y hacer fiesta con el que está alegre y visitar al enfer-
mo y perdonar los pecados y mirar a Dios y poderle decir “Tú eres mi Pastor 
nada me falta” 

 ¡Qué hermoso es vivir! Pero, parece como si la muerte nos robara todo 
aquello que de más bello tiene la vida, y no es así. La voz de la verdad, decían los 
clásicos, solamente se escucha en la elocuencia del silencio y ¡cuántos silencios 
procura la muerte! Pero ese ahondar de la muerte en el silencio hace que resuene 
con más fuerza la Palabra: “No os preocupéis Yo soy la Resurrección y la Vida y 
aquel que cree en mi vivirá para siempre”. Pero ¿cómo un padre iba a dejar morir 
a su hijo?, sería una crueldad que el Padre estando en su mano dejara morir a su 
hijo y ¿cómo Dios Padre, el más bueno y el más santo iba a dejar que se muriera 
su Hijo? En este silencio de la muerte resuena esa palabra de Jesucristo “Yo soy 
la Resurrección y la Vida”. 

 San Agustín, haciendo la alabanza de los obispos que le habían precedido, 
decía que aquellos santos pastores guardaron lo que recibieron y bien pode-
mos aplicar estas palabras a nuestro queridísimo hermano Obispo, Don José 
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Antonio. Aquello que recibieron lo guardaron y él, toda su vida, guardó como 
un tesoro inapreciable todo aquello de la Iglesia de Córdoba o que de la Iglesia 
de Córdoba había recibido: su historia, sus santos, su espíritu, sus parroquias, 
los sacerdotes eran su tesoro, que él guardaba. Y también dice San Agustín que 
aquello que guardaron lo enseñaron y toda esa sabiduría que venía de la historia, 
de la espiritualidad, de la vida de la Iglesia de Córdoba él lo hizo fecundo magis-
terio. Como el hombre del Evangelio que sabe sacar de lo antiguo para dar luz 
a lo nuevo. Un magisterio fecundo hecho en mil publicaciones distintas, en ese 
pasearse por los distintos problemas de la sociedad y del momento, en ese estar 
en las parroquias y en todas las circunstancias y momentos predicando la Palabra 
de Dios.

 Y hay más, aquello que recibieron lo guardaron, y aquello que guardaron 
lo enseñaron y aquello que enseñaron lo vivieron. Igual que el sacerdote cuando 
le dicen “aquello que vas a leer hazlo vida”. Y nuestro querido Obispo difunto 
hizo vida su propio magisterio. Ese magisterio en los largos años de sacerdote, 
de Obispo en Canarias, el largo periodo de Córdoba y, después, con el silencio de 
una vida callada, sencilla, humilde, desbordante de amor a alguna persona que 
en ese momento podía necesitarle. Así es la vida del sacerdote, así es la vida del 
Obispo, en esa entrega incondicional a los demás. 

 Sí, ¡qué hermosa y qué bonita es la vida! Pero la muerte parece que se lleva 
la mejor parte, que nos roba todo aquello y que queda la vida casi como un 
recuerdo de algo que fuera, pero que ya no es. La muerte no nos mata, pero,¡nos 
deja cada desgarrón! La muerte no nos aniquila, pero, ¡nos deja cada herida!... 
unas veces de desilusión -“no merece la pena”-, otras veces de desconfianza, otras 
veces de indiferencia, otras veces incluso de desesperación. Pero esas heridas que 
causa la muerte tienen un remedio, tienen un bálsamo y ese bálsamo es siempre 
el amor de Jesucristo: “Vosotros sois mis amigos”, os he elegido a vosotros, 
sacerdotes, “vosotros sois mis hermanos”, he dado la vida por vosotros, ¿qué 
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prenda y garantía querías mejor que el amor de Jesucristo?

 Job, el santo que tanto y tanto tuvo que sufrir, cuando pasan ya aquellos 
momentos está hablando con Dios y le dice “Señor he oído hablar muchas veces 
de ti pero fíjate han tenido que arrancarme la piel a tiras para poderte ver cara a 
cara”. A los largo de la vida se nos va así como arrancando la piel y la muerte ya 
es ése último zarpazo que roba todo lo material de nuestra existencia para que 
toda la persona quede completamente poseída, llena de Cristo. 

 Muchas heridas nos deja la muerte pero esas heridas tienen también un 
bálsamo y es el bálsamo de la misericordia del amor de Cristo. Recuerdo unas 
palabras de un santo tan querido, que vivió en Córdoba, en Montilla, ejemplo 
y modelo de sacerdote, San Juan de Ávila, cuando dice al sacerdote: “Si tienes 
muchas heridas vete al hospital de las misericordias de Dios porque en ese 
hospital la enfermera es la Santísima Virgen María. Pueden ser muchas las 
heridas, pero qué admirable es este hospital y qué santa Enfermera la que pone 
los bálsamos y aceites de la ternura de Dios sobre nuestras fatigas y nuestros 
dolores”. Por eso el funeral solemne que nosotros estamos celebrando no es 
una despedida apoteósica, de una persona que fuera obispo queridísimo de esta 
diócesis de Córdoba, sino es la celebración de la Pascua de nuestro hermano. Es 
el tránsito, es el camino y es el camino lleno de luz que Jesucristo nos ha dado 
con su Resurrección gloriosa “Yo soy la Resurrección y la Vida, y el que cree en 
mí vivirá para siempre”. Y, por si fuera poco, dijo el Señor: “Yo soy el Pan Vivo 
bajado del cielo y el que coma de esta pan vivirá para siempre”. Y aquí termina 
la homilía; pero ¿dónde vais a enterrar a Don José Antonio? Esto fue lo que le 
preguntó San Agustín a su madre ¿dónde quieres que te enterremos?, y la madre 
respondió a sus hijos que “lo mismo da. Lo que quiero es que me pongáis en el 
altar de vuestro corazón y allí ofrezcáis sacrificios por mí”.
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

PALABRAS DEL EXCMO. Y RVDMO. SR. D. JUAN JOSÉ ASENJO 
PELEGRINA AL FINALIZAR LA MISA EXEQUIAL

 Antes de proceder a la inhumación de los restos mortales del Señor Obispo 
D. José Antonio Infantes Florido, voy a leer el mensaje que el Señor Cardenal 
Angelo Sodano, Secretario de Estado, en nombre del Santo Padre, me ha 
hecho llegar a través del Encargado de Negocios ad interim de la Nunciatura 
Apostólica, Mons. Jean Marie Speich, en ausencia del Sr. Nuncio. Dicho mensaje 
dice lo siguiente: 

«Excelencia Reverendísima:

 Por encargo de la Secretaría de Estado, me apresuro a transmitirle el 
siguiente Mensaje del Santo Padre:

MONS. JUAN JOSE ASENJO PELEGRINA
OBISPO DE CÓRDOBA

 RECIBIDA LA TRISTE NOTICIA DEL FALLECIMIENTO DE 
MONSEÑOR JOSE ANTONIO INFANTES FLORIDO, OBISPO EMERITO 
DE CORDOBA, RUEGO A VUESTRA EXCELENCIA QUE TENGA LA 
BONDAD DE HACER LLEGAR A SUS FAMILIARES Y A LOS FIELES DE 
ESA DIOCESIS EL PROFUNDO PÉSAME DEL SANTO PADRE QUIEN. 
MIENTRAS OFRECE SUFRAGIOS POR EL ETERNO DESCANSO DEL 
DIFUNTO PRELADO, QUE CON CELO Y ENTREGA PASTORAL RIGIÓ 
ESA IGLESIA PARTICULAR Y ANTERIORMENTE LA DE CANARIAS, 
LES OTORGA CON AFECTO LA CONFORTADORA BENDICION 
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 A lo largo de estas dos jornadas, he recibido también un gran número 
de cartas, telegramas y llamadas telefónicas de los Cardenales, Arzobispos y 
Obispos de España, de autoridades locales y provinciales, de un buen número 
de Institutos religiosos presentes en la Diócesis, de Asociaciones, Movimientos, 
Hermandades y Cofradías. Quiero destacar especialmente la carta que me ha 
dirigido el Sr. Obispo de Canarias, Diócesis a la que D. José Antonio sirvió 
durante 11 años, en nombre propio, del clero y fieles de aquella Diócesis, donde 
se le sigue recordando con afecto y gratitud, y en cuyo sufragio Mons. Ramón 
Echarren, actual Obispo de Canarias, presidirá esta tarde un solemne funeral en 
la catedral de Las Palmas. 

 Agradezco de corazón la presencia del Señor Cardenal Arzobispo, Fray 
Carlos Amigo Vallejo, que ha adelantado el retorno de su viaje a Tierra Santa 
para presidir este funeral, como corresponde a su dignidad de metropolitano. 
Agradezco también la presencia de mi antecesor y sucesor de D. José Antonio, 
Mons. Javier Martínez, Arzobispo de Granada, del Arzobispo Emérito de 
Mérida-Badajoz, Mons. Antonio Montero, del Señor Obispo de Cádiz y Ceuta, 
Mons. Antonio Ceballos y del Obispo de Guadix-Baza, Mons. Juan García-Santa 

APOSTÓLICA, COMO SIGNO DE FE Y ESPERANZA EN CRISTO 
RESUCITADO.

CARDENAL ANGELO SODANO 
SECRETARIO DE ESTADO DE SU SANTIDAD’

 El Señor Nuncio Apostólico se une al pésame y a la oración de sufra-
gio por el benemérito pastor.

 Con los sentimientos de mí consideración en Cristo.

Mons. Jean Marie Speich
Encargado de Negocios a.i.»
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Cruz. Agradezco además la presencia del Sr. Vicario General de Sevilla, y de 
los Vicarios Generales de Canarias, Huelva y Jerez de la Frontera, que traen la 
representación de sus respectivos Obispos. 

 Nuestra gratitud también muy grande, en nombre de los sobrinos y familia-
res de nuestro querido Sr. Obispo D. José Antonio y de la Diócesis de Córdoba, 
a las autoridades presentes, a la Sra. Alcaldesa y miembros de la Corporación 
Municipal de Córdoba, a la Sra. Vicepresidenta de la Diputación Provincial, a los 
Sres. Presidente y Fiscal Jefe de la Audiencia Provincial, Sr. Rector Magnífico de 
la Universidad, Sr. General Jefe de la Brigada Guzmán el Bueno, Sr. Subdelegado 
de Defensa, y a las demás autoridades civiles y militares, entre ellas el Secretario 
General de la Subdelegación del Gobierno, Comisario Jefe del Cuerpo Nacional 
de Policía, Delegado de Justicia de la Junta de Andalucía, Comandante de la 
Guardia Civil y Jefe de la Policía local. Su presencia en esta tarde en nuestra 
Catedral testimonia el respeto y afecto que el Señor Obispo Emérito les merecía. 
Es signo también del respeto que les merece la Iglesia y, en concreto, esta Iglesia 
particular que hoy despide al que durante 17 años fuera su pastor.

 Una vez más quiero reconocer y agradecer públicamente, en nombre de la 
Diócesis, el cariño y los cuidados ejemplares que sus sobrinos y familiares han 
dispensado a D. José Antonio hasta el final. Para la Diócesis de Córdoba es un 
testimonio emocionante de verdadera piedad familiar que nunca vamos a olvi-
dar.

 A todos, sacerdotes, consagrados, seminaristas y laicos, que le habéis vela-
do en la capilla del Seminario y que habéis venido a nuestra Catedral para darle 
el último adiós, os pido que sigáis encomendando a quien fuera nuestro Pastor, 
servidor bueno, Obispo excelente, fiel y ejemplar, para que el Señor premie su 
entrega abnegada en los duros trabajos del Evangelio y todos seamos fieles a su 
legado y a su memoria. 

 † Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

HOMILÍA DEL EXCMO. Y RVDMO. SR. D. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA 
EN EL FUNERAL CELEBRADO EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL, EL 
DÍA 18 DE NOVIEMBRE DE 2005

Textos bíblicos: 2 Cor. 5, 1.6-10 (X); Sal 22,1-3 (I); Jn 11,17-27 (XIII)

 1. Todavía están recientes en nuestra retina las imágenes emotivas de la 
capilla ardiente y del sepelio de nuestro querido Señor Obispo D. José Antonio, 
inhumado el pasado día 8 en la capilla de la Conversión de San Pablo de nuestra 
Catedral. En esa tarde, en este templo, en el que tantas veces celebró los divinos 
misterios y predicó el Evangelio de la salvación, sus sobrinos, una representación 
numerosa de la Iglesia diocesana, los Obispos y las autoridades, le dábamos el 
último adiós, le agradecíamos su entrega dilatada al servicio de nuestra Diócesis, 
le encomendábamos a la piedad del Dios compasivo y misericordioso y le devol-
víamos con nuestro afecto a flor de piel su amor a esta Iglesia particular con la 
que estuvo desposado durante más de diecisiete años y a la que ejemplarmente 
sirvió.

 2. Diez días después, volvemos a su catedral a rezar por él, convencidos de 
que, gracias a la Comunión de los Santos, él reza también por nosotros y sigue 
sirviendo con su intercesión a esta Iglesia a la que tanto amó. En el corazón 
del mes de los difuntos, D. José Antonio nos presta con su muerte un último 
servicio: nos ayuda a renovar nuestra fe en las verdades últimas de nuestra vida, 
algo que pertenece a la integridad del mensaje cristiano, en el que se incluye la 
esperanza en la vida eterna, fruto de la Pascua de Cristo resucitado para nuestra 
salvación.
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 3. En esta tarde, quiero confesaros con toda sinceridad y verdad, que los 
últimos meses de la vida terrena de Mons. Infantes me han edificado extraor-
dinariamente, como estoy seguro de que han edificado también a su familia y a 
todos los que lo hemos visitado. No os oculto que he llegado a desear para mí 
una muerte como la suya. He visto aunados en él un lógico y vigoroso amor a 
la vida y una lúcida y admirable familiaridad con la muerte. El instinto vital está 
inscrito en nuestra naturaleza; el temor a la muerte es connatural al ser humano. 
La gracia, sin embargo, ha conseguido domeñar en él este noble instinto para 
aceptar e incluso desear en el último tramo de su vida el encuentro definitivo 
con el Señor, consciente de que, como nos ha dicho San Pablo en la primera 
lectura, mientras vivimos aquí en la tierra estamos desterrados lejos del Señor 
(2 Cor 5,6) y sólo en su posesión encontramos la vida verdadera. Purificado por 
esta confiada aceptación, se han hecho verdad en él las palabras del Apóstol: “Y 
es tal nuestra confianza que preferimos desterrarnos del cuerpo y vivir junto al 
Señor” (v. 8).
 
 4. La muerte de nuestro padre y hermano D. José Antonio, en quien, al 
tiempo que su vida declinaba, ha resplandecido cada vez con mayor fuerza el 
deseo confiado del encuentro definitivo con el Señor, refresca en nosotros esta 
afirmación básica del Credo de los Apóstoles: “Creo en la resurrección de la 
carne y la vida eterna”. Con su testimonio cobran un especial relieve las palabras 
que dirige Jesús a Marta ante la tumba de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en 
mí, no morirá para siempre” (Jn 11,25-26).

 5. Creer en la resurrección de los muertos se ha convertido en las últi-
mas décadas para muchos en una fe difícil, plagada de dudas y perplejidades, 
entre ellas el horror al vacío, el temor a la nada y la sospecha de que encubra 
un deseo imaginario de pervivencia. Bajo la presión de la cultura inmanentista 
que todo lo penetra, tampoco los creyentes estamos libres de estos temores, 
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como ha puesto de manifiesto un estudio sociológico publicado en las vísperas 
de la solemnidad de Todos los Santos, en el que se nos decía que un 40 % de los 
españoles, por tanto también muchos católicos, no creen en la resurrección de la 
carne y en la vida eterna, y que casi la mitad no creen en la existencia del infierno, 
porcentajes que crecen en el caso de los jóvenes. Esta es justamente la causa del 
debilitamiento de la esperanza, del retorno a formas primitivas de esperanza y 
de la quiebra de los valores morales en nuestra sociedad. 

 6. Por ello, la Iglesia hoy más que nunca tiene el deber de anunciar el 
Evangelio de la esperanza. Por ello, hoy más que nunca necesitamos que nuestra 
fe en la resurrección, fundada en las promesas de Dios y en la fidelidad del amor 
de Dios revelado en Jesucristo, sea fortalecida por el testimonio de creyentes, 
que por la acción del Espíritu Santo han superado estos temores y han llegado a 
aceptar e incluso desear lo que tantos tememos. Ellos hacen más firme nuestra 
convicción de que la muerte de un cristiano, que ha vivido con hondura su voca-
ción bautismal, es la inserción plena en la Pascua de Cristo muerto y resucitado, 
que morir para este mundo es vivir definitivamente para Dios (2 Tim 2,11), que 
morir, como nos dice San Pablo, es una ganancia (Fil 1,21), porque la muerte es 
la vida verdadera, en la que no habrá dolor, ni llanto, ni luto, sino solamente una 
gran luz y una gran paz, la luz esplendorosa que irradia el rostro de Cristo resu-
citado y la paz que inunda los corazones de los bienaventurados que contemplan 
a Jesucristo y gozan de la compañía de quien es nuestra paz (Ef 2,14). 

 7. No es extraño, pues, que San Pablo desee partir, para estar con Cristo 
(Fil 1,23), deseo que bulle también en el corazón de San Ignacio de Antioquía, 
que ruega a los cristianos de Roma que no impidan su muerte “pues hay en mí 
un agua viva que murmura y que dice desde dentro de mí, ven al Padre”. Esta 
es en realidad la actitud de los Santos, de Francisco de Asís que nos enseña a 
amar y a acoger con alegría a nuestra hermana muerte; la actitud de Teresa 
de Jesús que proclama en sus poemas su impaciencia por ver a Dios; la actitud 
de la pequeña Teresa de Lisieux que en los instantes finales de su vida exclama 
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“no muero, entro en la vida”. Esta ha sido también la actitud ante la muerte de 
nuestro querido Señor Obispo D. José Antonio y el testimonio espléndido que 
nos ha brindado en los momentos postreros de su vida en la tierra. 

 8. Pero esta actitud, queridos hermanos y hermanas, no se improvisa. Es 
la consecuencia natural de toda una vida piadosa y santa, coherente y fiel. La 
Palabra de Dios, en estos días finales del Año Litúrgico nos invita a la vigilancia 
y a la responsabilidad, a tomar muy en serio el momento presente en función de 
los acontecimientos finales de nuestra vida. El futuro magnífico que a todos nos 
aguarda, el abrazo con el Señor en la hora de la muerte y la comunión con Él y 
con todos nuestros hermanos por toda la eternidad hay que ir preparándolos, 
viviendo ya desde ahora el estilo de vida celestial, es decir, una vida de piedad 
sincera, alimentada en la oración, en la escucha de la Palabra de Dios y en la 
recepción de los sacramentos; una vida alejada del pecado, de la impureza, del 
egoísmo y de la mentira; una vida pacífica, honrada, austera, sobria, fraterna, 
asentada sobre la verdad, la justicia, la misericordia, el perdón, el servicio gra-
tuito y la generosidad; una vida, en fin, fundada en la alegría y en el gozo de 
sabernos en las manos de nuestro Padre Dios y, por ello, libres ya del temor a la 
muerte. 

 9. Mientras, llenos de gratitud, encomendamos una vez más a nuestro 
padre y hermano D. José Antonio a la piedad y misericordia de Dios y a la inter-
cesión de los Mártires y Santos cordobeses de todos los tiempos, acudimos con-
fiados a la intercesión maternal de la Santísima Virgen para que ruegue también 
por nosotros “ahora y en la hora de nuestra muerte”.

 Amén. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. S R. D. JOSÉ ANTONIO 
INFANTES FLORIDO, OBISPO EMÉRITO DE CÓRDOBA

6.- IN MEMORIAM

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Ricardo Blázquez Pérez. Presidente de la CEE
 
 Conocí a Don José Antonio siendo yo entonces profesor de Teología en 
Salamanca.
 Tuve la oportunidad de hablar con él con más detenimiento con ocasión de 
un cursillo para la formación permanente del clero en el que participamos tres 
profesores de Salamanca, dos de la Facultad de Filosofía y yo. Tuvimos reuniones 
en Córdoba ciudad, en Montilla y en la parte de la sierra, en Peñarroya o cerca. 
Para mí fue la oportunidad de un encuentro excelente. Recuerdo que de vez en 
cuando bajaba por la noche a charlar con nosotros, interesándose por cómo 
habían ido las cosas; y para entones descubrí un pastor celoso de su Diócesis, con 
una gran apertura de espíritu, intentando servir lo mejor que pudiera a la forma-
ción permanente de los sacerdotes que, sin duda, había de repercutir después en 
un servicio pastoral más cualificado.

† Ricardo Blázquez Pérez
Presidente de la CEE

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José María Cirarda Lachiondo. Obispo Emérito de 
Pamplona– Tudela

 Conocí a Don José Antonio siendo Obispo Auxiliar de Sevilla y él era 
párroco del Salvador. Luego le hicieron Obispo y no me extrañó nada porque 
el cardenal Bueno Monreal le estimaba mucho. Fue a Canarias, allí me despisté 
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de él, si que conocí la publicación de un libro que escribió sobre un obispo de 
Canarias (Tavira). Cuando fui trasladado a Pamplona, después de un servicio 
breve y abreviado en Córdoba, no estuve más que seis años, pedí quedar de 
administrador apostólico con plenas facultades de Obispo. Estuve seis o siete 
meses hasta que él tomó posesión en el mes de julio. Después me vine al norte y 
estuve en Pamplona durante muchos años, pero solía ir por Córdoba casi todos 
los años a dar una vuelta, a ver amigos del mismo Córdoba, de Palma del Río, de 
Priego, etc., y con ése motivo estuve varias veces con él y vi todas los obras que 
yo había empezado pero que él las terminó con gran acierto, saliendo la diócesis 
ganando, porque él era mucho más artista que yo y lo que yo hubiera hecho de 
una manera elemental, él lo hizo espléndidamente en la casa sacerdotal y la resi-
dencia del obispo que yo había empezado a preparar pero que él la terminó. 

 Estaré muy unido a vosotros en el funeral.

† José María Cirarda Lachiondo
Obispo Emérito de Pamplona–Tudela

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Javier Martínez Fernández. Arzobispo de Granada

 Desde que conocí a Don José Antonio al comienzo de mi ministerio 
episcopal en los años ochenta siempre he percibido en él un caballero, lleno de 
delicadeza y con una exquisitez cristiana envidiable. Luego, como sucesor suyo 
en la sede de Córdoba, pude apreciar lo que habían sido sus años de ministerio 
al servicio de la Diócesis de Córdoba. De esos años destacaría que, sobre todo, le 
tocó vivir en gran medida el inmediato post-concilio y las sacudidas que vivió la 
Iglesia y la sociedad española. En esos años, sin duda, aquellas circunstancias le 
hicieron sufrir mucho y, sin embargo, supo mantener la nave de la Iglesia con la 
misma delicadeza y la misma exquisitez que siempre le había caracterizado. 
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 Señalaría sobre todo la labor de recomenzar el Seminario. El seminario 
de Córdoba había vivido años de muchísima dificultad, hasta el punto de que 
prácticamente había desaparecido, y él lo recomenzó con prudencia y con una 
discreción muy grande; de manera que, cuando llegué a Córdoba, me encontré 
un seminario muy sólido, que estaba creciendo y que no había más que hacer 
que ayudarle a crecer, y eso creo que nunca se lo agradecerá bastante la Diócesis 
de Córdoba a Don José Antonio. En todo caso, ha sido un buen pastor de su 
pueblo y, a la hora de su muerte, pedimos al Señor que le acoja y lo recompense 
con la recompensa que el Señor ha prometido a los buenos pastores. 

† Javier Martínez Fernández
Arzobispo de Granada

Excmo. y Rvdmo. Antonio Montero Moreno. Obispo Emérito de Mérida–
Badajoz 

 Me conmueve bastante la muerte de Don José Antonio Infantes a quién 
visité hace tres días en Sevilla. Viéndolo muy débil pero no creyendo que el 
desenlace estuviera tan próximo. Nos tratamos como siempre, como hermanos 
y como amigos. Nos conocíamos desde los años 60 después del Concilio, sobre 
todo él fue el primer Obispo que yo recuerde que nombraron después del conci-
lio y por lo tanto se le podía llamar conciliar con pleno título. 

 Nuestra vinculación personal nació de varias cosas, entre otras, porque 
fuimos ordenados de sacerdotes, él en Sevilla y yo en Roma, el 19 de mayo de 
1951; él era mayor que yo porque había hecho una carrera civil, luego ya coin-
cidimos como sacerdotes y como obispos de la misma generación porque yo fui 
Obispo dos años después que él y fui pisándole los talones a Sevilla, porque él se 
había ido a Canarias en 1967 y yo llegué en 1969 a Sevilla. Venía con frecuencia 
a Sevilla, había dejado una huella muy agradable, una estima de sus paisanos que 
pude comprobar en mis conversaciones con el Señor cardenal Bueno Monreal, 
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que le tenía una gran estima; de hecho fue el primer Obispo de la diócesis que 
salió siendo él Cardenal, por lo tanto la imagen la tengo dada por él. El clero de 
Sevilla de su edad y posterior lo trataron y querían bastante y por ellos tuve más 
información porque Canarias estaba muy lejos. 
 
 Le visité una vez en Canarias, iba con el Señor Cardenal. Tengo un recuer-
do imborrable de esos tres o cuatro días que pasamos juntos. Pude comprobar 
cómo había encontrado una diócesis anclada en la época anterior de la Iglesia 
y pasó el estrecho de pasar al concilio y a otro ordenamiento pastoral, de una 
diócesis grande, importante y con problemas propios. Lo vi entrañado allí, a un 
sevillano lo vi insular y eso me edificó bastante. Me fui a Badajoz poco antes de 
que él se fuera a Córdoba, hemos sido limítrofes aunque estuviéramos lejanos 
uno del otro, pero no lejanos en el corazón. Nos hemos felicitado al menos tres 
veces al año: el día de Navidad, el día de San Antonio y el día de San José y nos 
hemos tratado mucho en la Conferencia Episcopal Española. Lo recuerdo como 
un Obispo ejemplar y muy bueno, de temperamento sereno y afable, siempre 
dispuesto a conciliar , equilibrado en criterio, era un hombre maduro, bueno y 
capaz.
 
 Lo recuerdo siempre como un hijo de la Iglesia por los cuatro costados, sin 
ser riguroso con nadie pero identificado con la causa a la que servía. Un buen 
cristiano, un buen sacerdote, un buen Obispo, un buen amigo.

† Antonio Montero Montero
Arzobispo Emérito de Mérida–Badajoz

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Ramón Echarren Ystúriz. Obispo de Canarias

 “D. José Antonio, ayudado por la generosidad de algunos de sus colabora-
dores más cercanos y por no pocos cristianos, sacerdotes, religiosas, religiosos 
y seglares, llevó a cabo la inmensa tarea de aplicar el Concilio Vaticano II a 
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nuestra Diócesis, creando estructuras, instituciones, movimientos, ministerios 
y relaciones, que reflejaban el espíritu conciliar, en un esfuerzo que entrañaba 
una profunda modificación de criterios y actitudes, de estilos y contenidos pas-
torales, y de tantas realidades eclesiales más que venían exigidas por una lectura 
auténticamente creyente del Concilio, a la luz de la Revelación y a la luz de la 
verdadera Tradición de la Iglesia”.

 No fue una tarea fácil. Suponía el tránsito de una pastoral de cristiandad, 
a una pastoral evangelizadora, dentro de una sociedad que se resistía, como aún 
hoy se resiste, a salir de rutinas que no respondían a una Tradición auténtica, 
sino a una inercia costumbrista y marcadamente cultural.”

† Ramón Echarren Ystúriz
Obispo de Canarias

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Adolfo González Montes. Obispo de Almería 
 
 Querido hermano Don Juan José:

 Al recibir la noticia del fallecimiento del Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José 
Antonio Infantes Florido, Pastor de esa diócesis durante casi veinte años, quiero 
hacerte llegar mi sentido pésame a ti, al clero, religiosos y religiosas y fieles laicos 
que hoy lloran su pérdida.
 
 Tuve relación y pude gozar de su bondad personal durante los años que 
presidió la Comisión de Ecumenismo en la Conferencia Episcopal Española. Su 
preparación y preocupación por la Iglesia hicieron de él el Pastor bueno y fiel de 
sus fieles cordobeses y antes de su diócesis canaria.
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 Encomiendo al Señor su alma para que le dé el descanso merecido junto a 
Él, al que supo representar y anunciar durante su vida terrena.

 Recibe, querido Sr. Obispo, un cordial y fraterno saludo.

† Adolfo González Montes
Obispo de Almería

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Ignacio Noguer Carmona. Obispo de Huelva

 La muerte de Don José Antonio ha sido para mí una tristísima noticia. No 
sólo era compañero, colega y hermano en el episcopado, sino que era un amigo 
desde hace muchísimos años. Los dos somos sevillanos y nos conocíamos desde 
hace al menos cincuenta años. Después hemos tenido ocasión de relacionarnos 
cuando estaba en Canarias y cuando estaba en Córdoba. 
 
 Ha sido un hombre de un enorme corazón, con una inteligencia privile-
giada y con un amor a su diócesis increíble. Tuve la oportunidad de comprobar 
esto en las veces en las que he estado en Córdoba; tengo parientes en Córdoba 
y mis mismos parientes decían que Don José Antonio era un hombre excepcio-
nal. Creo que se pierde en la Iglesia un gran Obispo y en la Iglesia de Córdoba 
un gran Obispo Emérito y espero que el Señor lo tenga en su seno. Mi pésame 
sincero a la diócesis, a su familia y a todos los amigos. 

† Ignacio Noguer Carmnoa
Obispo de Huelva
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M. I. Sr. D. Valeriano Orden Palomino, Canónigo Lectoral Emérito de la S.I.C.

 Don José Antonio venía de Canarias y lo recibimos con muchísimo deseo 
porque era un hombre de nuestra tierra; a los andaluces, como él era andaluz, 
nos entendería muy bien y fue así luego. Tenía una relación muy cordial, era un 
hombre muy culto, tenía su carrera civil, había sido ayudante de la cátedra de 
Cossío en la Universidad de Sevilla y tenía una cultura profana amplia, y luego 
una buena formación eclesiástica en Roma. 

 Era muy respetuoso. Una de sus características era el ser muy respetuoso 
con los sacerdotes y los fieles, y, desde ese respeto, gobernaba la diócesis. Las 
cosas muy importantes de los sacerdotes las trataba con los sacerdotes, ni 
siquiera con el consejo de gobierno o el equipo de gobierno, porque eran cosas 
muy personales de los sacerdotes y, por respeto a los sacerdotes, lo trataba muy 
directamente él, con el sacerdote que fuera. Procuraba ser amigo de los sacer-
dotes. Con el pueblo era un hombre, quizá por respetuoso, que parecía tímido. 
Escribía muy bien, era un gran escritor. 

 Un hombre profundamente creyente, amigo de los sacerdotes, y el 
Seminario fue la niña de sus ojos, lo llevaba en el alma. Fue repetida la anécdota 
de ir a buscarlo para despachar y no encontrarlo por ninguna parte porque se 
había metido en una clase con los seminaristas. La vida cotidiana del Seminario 
era de los seminaristas, era del Rector y era del Obispo.
 
 Le gustó mucho estar en la Misa Crismal del año pasado y lo dijo en la 
homilía. Al ser ya mayor le encantaba que lo quisieran y se sentía muy querido 
aquí. Recordó, casi exigiéndolo desde la confianza y la familiaridad, “que me 
queráis”.

Valeriano Ornen Palomino
Canónigo Lectoral Emérito de la S.I.C.
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Ilmo. Sr. D. Alfredo Montes García, Vicario Judicial y Canónigo Lectoral de 
la S.I.C.

 El Seminario era una dimensión de la vida de la diócesis por la que D. José 
Antonio estaba profundamente preocupado. Al llegar tenía verdadera prisa 
porque recuperásemos en la Diócesis el Seminario Mayor San Pelagio. Inauguró 
en 1980 la nueva etapa del Seminario Mayor, compuesto por una comunidad 
de doce jóvenes, que iniciaban los Estudios Eclesiásticos. En 1982 se abrió el 
Seminario Menor, unido a la sede del Colegio “Sansueña”. Como Rector, me 
tocó trabajar muy unido a él, preparando un proyecto de Formación sacerdotal 
y el Plan de Estudios filosófico-teológicos, a la vez que reanimábamos el Claustro 
de Profesores del Seminario Mayor. Se trabajó con mucha generosidad por 
parte de todos: alumno, Profesores, sacerdotes y fieles, que veíamos con alegría 
renacer el Seminario Diocesano. Fueron seis años de ilusionada siembra, hasta 
que en 1986 se ordenaron los primeros seis sacerdotes, que salían equipados 
con el Título académico que les permitía ser Profesores de Religión en Escuelas 
e Institutos y orgullosos de integrarse en el Presbiterio diocesano, uniendo su 
joven entrega sacerdotal a la rica historia apostólica que habían protagonizado 
las generaciones de sacerdotes mayores. 

 Simultáneamente a la tarea de formación, ya desde 1981 sentimos la nece-
sidad de dedicarnos con esmero a abrir caminos de promoción vocacional. Don 
José Antonio bendijo nuestro propósito de ir por los pueblos donde estaban los 
jóvenes hablándoles de la vocación sacerdotal. Así estuvimos, dos años práctica-
mente, cinco sacerdotes, siete horas diarias dedicados a ir por los pueblos a la 
Enseñanza General Básica, desde 6º hasta 8º, y aulas de Bachiller, hablando de 
la vocación y organizando una estructura de acogida de jóvenes en el Seminario 
Menor para acompañarlos en su opción vocacional cristiana. Esta experiencia la 
acompañó, como a una criatura suya. Tenía muy en el corazón diseñar la casa de 
los 12 que empezaban el Seminario Mayor y la del Seminario Menor. Compartía 
con nosotros la vida del Seminario; y no sólo porque quería estar al día de cómo 
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iba creciendo, sino porque aquellos chicos eran sus “hijos”, eran el futuro de la 
Diócesis, era el hogar donde iban madurando las vocaciones de jóvenes que más 
tarde empuñarían el relevo de los sacerdotes mayores, que ya iban llegando a una 
edad media muy alta, más de 60/65 años. 

 Acompañó la andadura de ambos seminarios con gran sencillez y cerca-
nía a seminaristas y Formadores. Don José Antonio era hombre muy culto, 
conocedor de la historia, del arte y del hombre, además de buen teólogo y 
experto jurista. Todo lo realizaba desde una profunda sencillez y cercanía al más 
pequeño. No daba ostentación de saber. Su pensamiento quedaba recogido más 
expresamente en sus cartas pastorales, homilías, artículos del ABC… 

 Lo que más ha quedado grabado en el recuerdo de los que colaboramos 
muy de cerca con él en las tareas de la Formación sacerdotal es su gran modestia 
y sencillez de vida y acción episcopal y su sincero amor al Seminario, que lo mani-
festaba en la clave de viveza y claridad de quien había asimilado bien el espíritu 
del Concilio Vaticano II. Era importante en él su gran amor a la libertad, sabía y 
transparentaba, en su forma de gobierno pastoral, que la Iglesia no se construía 
cortando las alas de la libertad de los colaboradores del obispo, sino alentando 
el noble y obsequioso ejercicio de la participación responsable de los mismos. 
Don José Antonio amaba profundamente la libertad. Desde el punto de vista 
intelectual era un liberal convencido; probablemente influyó en él el conoci-
miento y estudio de aquellos liberales de las Cortes de Cádiz. Dedicó un libro 
a la memoria y la obra de un clérigo liberal del siglo XIX, el Obispo Tavira. No 
era el suyo un liberalismo que le llevara a la indiferencia ante los grandes valores; 
para él, el valor de la doctrina, del Credo, de la disciplina de la Iglesia, el valor 
de la Comunión y del servicio al Evangelio, eran realidades vertebradoras de la 
identidad de los cristianos de todos los tiempo. Todo su rico bagaje de libertad 
y sencillez lo vivió desde la alegría de sentirse llamado por Dios para edificar los 
mejores valores en la sociedad y en la Iglesia. 
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 A Don José Antonio le encantaba pasear por Córdoba; no rechazaba hacer-
lo en horas de la tarde. En el silencio de las horas de estío tomaba el pulso a la 
ciudad, la observaba en las horas de la siesta, mirándola con corazón de “ciuda-
dano Pastor”. También a esa hora encontraba el tiempo sereno para llegarse al 
Seminario y tomar el café en casa.

 Tuve la gracia de ir con el Presidente del Cabildo y el Vicario General a visi-
tarle el viernes, 4 noviembre, cuando acababa de llegar a su casa de la clínica en 
la que le habían puesto la última transfusión. Estaba en un momento de mucha 
lucidez. Entramos a saludarle, fue muy emotivo estrecharle la mano sabiendo 
que ya le quedaba poco tiempo; en ese momento, además de preguntarnos 
cómo estábamos, me preguntó “¿cómo está tu madre?”; siempre preguntaba 
por nuestras familias. Era una persona muy humana, todo corazón; y siendo un 
hombre de mucha altura, porque para nosotros era el sucesor de los Apóstoles, 
se mostraba siempre muy abierto, cercano y cordial.

Alfredo Montes García
Vicario Judicial y Canónigo Lectoral de la S.I.C.
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DESCANSE EN PAZ 
Y QUE EL SEÑOR PREMIE LOS TRABAJOS DE ESTE

SERVIDOR FIEL Y CUMPLIDOR

“Hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe” (Ef 4,13)
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

VIGILIA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN
Bautismo, Confirmación y Eucaristía de Luis Manuel Pérez de Luque 
Córdoba, Catedral, 8-XI-2005

 1. Unidos a tantos hermanos del mundo entero, que como nosotros, se 
reúnen en esta noche en torno a la Virgen, nos preparamos para celebrar la 
solemnidad de la Inmaculada Concepción. Es esta una de las fiestas marianas 
más hermosas y queridas por el pueblo cristiano, cuyo sentido sobrenatural de 
lo divino, ya desde los primeros siglos, percibe a la Santísima Virgen como la 
purísima, la sin pecado desde el primer instante de su ser, por especial privilegio 
de Dios omnipotente en atención a los futuros méritos de su Hijo Jesucristo. 

 A lo largo este año, la Iglesia universal ha celebrado el CL aniversario de 
la definición del dogma de la Inmaculada Concepción por el Papa Pío IX. Los 
católicos de todo el mundo hemos honrado su “limpia Concepción”, la pureza 
singular de María, no contaminada por el pecado original ni por los pecados 
personales, su plenitud de gracia y su santidad eximia. En esta noche contem-
plamos esas maravillas, obra de la Santísima Trinidad, damos gracias a Dios por 
el privilegio excepcional concedido a la madre de su Hijo y madre nuestra y con 
rendida admiración alabamos a la Virgen como hace la liturgia: “Toda hermosa 
eres María y en tí no existe la mancha original... El Señor Dios altísimo te ha 
bendecido Virgen María más que a todas las mujeres de la tierra”.

 2. Alabamos en esta vigilia la hermosura interior de María, su pureza sin 
tacha y la belleza de una vida entregada sólo a su Señor. Su victoria sobre el 
pecado, anunciada proféticamente en la primera lectura, nos invita ser fieles a 
Dios y a luchar contra el pecado, el único mal absoluto en nuestra vida, porque 
es siempre una ofensa a Dios, un gesto de rebeldía y un rechazo de su amor de 
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Padre. El pecado aniquila la vida divina en nosotros, nos esclaviza y obscurece la 
verdad del hombre. El dogma de la Inmaculada Concepción pone además ante 
nuestros ojos en esta vigilia la extraordinaria santidad de María, cuya vida desde 
el primer instante de su ser es toda de Dios y para Dios. En ella resplandece la 
santidad que Dios quiere para sus hijos. Elegidos como ella en la persona de 
Cristo, también nosotros estamos llamados a una vida santa e irreprochable, 
como nos ha dicho San Pablo en la segunda lectura. 

 3. Pocos fiestas son tan adecuadas como la solemnidad de la Inmaculada 
Concepción para recibir los sacramentos de la iniciación cristiana. En esta noche 
acompañamos con la oración y el afecto a nuestro hermano Luis Manuel Pérez 
de Luque, a quien nos unen los vínculos de la sangre, la amistad y el afecto. 
Vamos a vivir con él y su familia el acontecimiento más transcendental de su his-
toria personal. Después de un largo período de preparación, vivido con hondura 
y seriedad, con el aliento maternal de la Iglesia, a través de la Parroquia de San 
Miguel y de la Delegación de Pastoral Juvenil, en las que ha recibido del Señor el 
don de la fe, Luis Manuel está decidido a rubricar públicamente su alianza con 
Dios y a recibir al Señor como el primer y supremo valor de su vida, más impor-
tante que sus afectos, sus anhelos, sus afanes y proyectos.

 4. Dentro de unos momentos, querido Luis Manuel, vas a recibir las aguas 
regeneradoras del bautismo que van a borrar en tí las marcas del pecado original, 
aquel primer pecado del que fue preservada de modo singular en su concepción 
la Inmaculada Virgen María. Al mismo tiempo, toda la Trinidad, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, vendrá a morar en tu corazón. Desde ese instante serás templo 
del Espíritu Santo, que dará testimonio en tu interior de que eres hijo de Dios, el 
título más grandioso que nos es dado ostentar en esta vida: miembro de la fami-
lia de Dios, hijo de Dios, Padre bueno, que pensó en tí antes de tu nacimiento, 
que te llamó a la existencia, que te ama entrañablemente y que ha guiado tu vida 
hasta este momento con su providencia amorosa. En esta noche te regala el don 
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de la vida divina, la gracia santificante, que te va a cristificar y configurar con el 
Señor y que, a partir hoy, será tu mayor riqueza, más importante que el dinero, 
la salud, el trabajo, el poder, el amor, la belleza o la ciencia. 

 5. La gracia santificante, como nos dice el Señor en el Evangelio, es como 
ese tesoro que descubre un hombre escondido en el campo e inmediatamente 
vende cuanto tiene y lo compra; o como esa perla preciosa que descubre el mer-
cader de piedras finas y da todo lo que tiene para lograrla. La gracia santificante 
fue merecida de una vez para siempre por el Señor en la Cruz y Él la confió a la 
Iglesia para que, por la acción del Espíritu, la entregue y distribuya a los hom-
bres de todos los tiempos a través de los sacramentos. El Señor la compara en 
el Evangelio con el agua viva y nos dice que la gracia de Dios es tan importante 
en la vida del cristiano como el agua en la vida cotidiana. Ella sacia nuestra sed, 
fecunda y vivifica nuestros campos y hace posible nuestra vida. La gracia santi-
ficante es nuestro auténtico y verdadero tesoro, algo por lo que tenemos que 
luchar, algo que debemos defender, como lo hicieron los mártires y los santos, 
algo, que si lo perdemos, tenemos que recuperar cuanto antes por el sacramento 
de la penitencia, sacramento de la paz y de la alegría. 

 6. El bautismo que dentro de unos momentos vas a recibir te va a incor-
porar, querido Luis Manuel, a la Pascua de Cristo muerto y resucitado y a su 
Cuerpo Místico que es la Iglesia. Ello te va a permitir vivir tu fe y tus compro-
misos cristianos no a la intemperie o en solitario, sino alentado, acompañado 
y ayudado por una auténtica comunidad de hermanos. A partir de esta noche, 
la Iglesia va a ser tu casa, tu hogar, la mesa familiar en la que compartirás con 
tus nuevos hermanos y hermanas el pan de la Palabra y de la Eucaristía. No te 
dejes impresionar por los tópicos, latiguillos y campañas de los poderes de este 
mundo. Que no melle tu amor a la Iglesia el desprecio de quienes no viviendo 
en ella y desde ella ignoran que la Iglesia es mucho más de lo que visiblemente 
aparece: una torrentera de gracia, un manantial de vida y esperanza para quienes 
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queremos vivir como hijos de Dios y hermanos reconciliados; en definitiva, el 
sacramento de Jesucristo, la escalera de nuestra ascensión hacia Dios, el camino 
inexcusable después de la Ascensión para nuestro encuentro con Jesucristo vivo, 
único salvador y redentor, hermano y amigo, cuyo aliento y amistad va a ser para 
tí fuente de gozo y alegría, fuente de seguridad y de firmeza, fuente de sentido y 
esperanza.

 7. Dentro de unos momentos vas a recibir también el don del Espíritu, la 
gracia de Pentecostés, en el sacramento de la confirmación, que te va a capacitar 
y destinar a anunciar a Jesucristo a tus hermanos, a dar razón, siempre y todas 
partes, de tu fe y de tu esperanza, a ser testigo del Señor resucitado con la pala-
bra y con la vida, en tu casa, en la Universidad, en la calle, en las diversiones y 
en todas las circunstancias. El Señor en el Evangelio nos pide a los cristianos que 
seamos luz y sal. Nos pide además que no escondamos nunca la luz debajo del 
celemín, sino que la pongamos sobre el candelero para que alumbre a todos los 
de casa. No te avergüences nunca de Jesucristo y de su Evangelio aunque esto 
signifique que te señalen con el dedo y conlleve pretericiones o menosprecios, 
por tratarse de algo hoy social y políticamente incorrecto. No tengas miedo de 
anunciarlo con coraje y valentía. El don del Espíritu que dentro de unos momen-
tos vas a recibir pondrá en tus labios las palabras que tendrás que pronunciar y 
también la fuerza, la convicción y persuasión necesarias para que tus palabras 
sean bien acogidas.
 
 8. En esta noche, verdaderamente santa y buena para tí, para tu familia, 
para tus amigos los jóvenes que te acompañan, y para toda nuestra Iglesia dioce-
sana, vas a participar por primera vez como cristiano en la Santa Misa, en la que 
Cristo renueva cada día su sacrificio y su ofrecimiento al Padre por la salvación 
del mundo. Ponte a la sombra de su Cruz y de su oración redentora renovada 
cada día en el altar, para pedir y encontrar el perdón, para recibir el don del 
Espíritu Santo que santifique tu alma y tu vida, para ser testigo fiel de su amor. 
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En ella aprenderás cómo debe ser tu entrega, su estilo y su intensidad, en el 
servicio al Señor y a los hermanos. 

 Dentro de unos momentos vas a recibir por primera vez el Cuerpo y la 
Sangre del Señor, alimento del Pueblo de Dios peregrinante, que robustece 
nuestras fuerzas para el combate cristiano y es prenda y garantía de nuestra lle-
gada a la casa del Padre y al banquete de la vida eterna. En la Eucaristía te espera 
el Señor, para ser recibido, adorado, visitado y acompañado. La Eucaristía debe 
ser desde hoy el centro y el corazón de tu vida cristiana, el horno en el que se 
encenderá y crecerá tu amor a Jesucristo y donde te irás configurando con Él 
por el trato y la amistad; donde adquirirás sus sentimientos, su amor a la volun-
tad del Padre, su humildad, su amor a la humanidad y su generosidad hasta el 
heroísmo; donde, por fin, afianzarás cada día los fundamentos sobrenaturales y 
las garantías de futuro de la alianza que en esta noche sellas con el Señor. 

 9. Querido Luis Manuel: tienes el privilegio de iniciar tu vida cristiana de la 
mano y bajo el manto de la Virgen Inmaculada. ¡Qué mejor compañía que la de 
aquella que es madre y medianera de todas las gracias! En esta noche, tu familia 
de sangre y tu familia en la fe, los jóvenes que te han acompañado en tu itinera-
rio espiritual, los sacerdotes y el Obispo que te administra los sacramentos de 
iniciación, encomendamos a la Virgen tu perseverancia y tu fidelidad. Que María 
ocupe un lugar de privilegio en tu corazón. Que la Virgen de la Anunciación, 
Santa María del Amén, te acompañe como madre, te proteja y te ayude a decir 
siempre sí al Señor y a ser fiel a los dones espléndidos que el Señor en esta noche 
te regala. Así sea.

 † Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANA. HOMILÍAS

SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN
Ordenación de Diáconos
Córdoba, Catedral, 8-XII-2005

 1. “Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas”. 
Con estas palabras del salmo 97 la liturgia de la solemnidad de la Inmaculada 
Concepción alaba a Dios por la maravillas obradas en la mujer elegida para ser la 
Madre de su Hijo y Madre nuestra. Con ellas ensalza su hermosura y su belleza 
y todos los dones con que Dios la adornó desde el primer instante de su concep-
ción.

 En esta mañana parece oportuno recordar que lo que la Iglesia ha afirma-
do siempre sobre el culto a los santos, puede aplicarse con más propiedad a la 
Santísima Virgen. Ni ellos ni ella sustituyen al Señor Jesús. No acudimos a ellos 
porque el Evangelio nos sepa a poco o porque Cristo nos parezca inaccesible o 
lejano. En ellos y en ella, la Palabra del Hijo y la belleza de su rostro se nos mues-
tran con toda su fuerza y suprema verdad. Como ha escrito un gran teólogo del 
siglo XX, María y los santos son la mejor exégesis del Evangelio, la más bella 
explicación hecha experiencia de vida de la Buena Noticia de Jesús.

 La solemnidad de la Inmaculada Concepción, en el corazón del Adviento, 
es como una cálida invitación a fijar nuestra mirada en María, la llena de gracia 
y limpia de pecado desde su concepción. Si el camino del Adviento nos prepara 
para recibir la luz sin ocaso que es y que nos trae el Señor, María es la aurora 
que precede a la luz. Ella es el modelo acabado del Adviento. Ella esperó y acogió 
como nadie al Señor prometido y es para nosotros paradigma de la espera y la 
acogida.
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 2. La fe de la Iglesia nos recuerda en esta mañana que la Bienaventurada 
Virgen María, Madre de Dios, por los méritos de Jesucristo y por el poder de su 
muerte redentora, fue favorecida por Dios desde el primer instante de su exis-
tencia con el don de la gracia divina y, por consiguiente, no conoció aquel estado 
que nosotros llamamos pecado original.

 Esta verdad de fe, que hunde sus raíces en la Escritura Santa, ha sido creída 
desde siempre por la Iglesia, vivida en la liturgia y en la piedad popular, expresa-
da en las obras de los Santos Padres y de los teólogos, esculpida y pintada en las 
creaciones de nuestros más esclarecidos artistas, cantada por nuestros más ins-
pirados poetas y definida como dogma de fe por el Papa Pío IX el 8 de diciembre 
de 1854. 

 3. En la oración colecta hemos confesado esta verdad dirigiéndonos al 
Padre: “Oh Dios, que por la concepción inmaculada de la Virgen María prepa-
raste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la pre-
servaste de todo pecado”. Pero al mismo tiempo que hemos levantado acta de las 
maravillas obradas por Dios en María, le hemos pedido que este privilegio singu-
lar se convierta en bendición para nosotros, que no habiendo sido preservados 
del pecado como ella, tenemos la triste experiencia de la inclinación al mal y de 
los pecados personales. Por eso, hemos terminado la oración con esta plegaria: 
“concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas”.

 La concepción inmaculada de María significa que el eterno proyecto de 
Dios, un proyecto de bondad y belleza, no fue del todo frustrado ni fatalmen-
te aniquilado con la aparición del tentador y sus malas artes ante las que Eva 
sucumbe. Los Santos Padres han visto en el relato bíblico del pecado de Eva, que 
hemos escuchado en la primera lectura (Gén 3,9-15.20), la antítesis de la escena 
evangélica de la anunciación, de manera que, como nos dice San Ireneo, lo que 
Eva destruyó negándose a colaborar en el proyecto de Dios, María lo restauró 
obedeciendo su plan de salvación. 
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 María, por su obediencia al plan de Dios, hace posible la Redención de 
Cristo. Por ello, es el modelo de la vida piadosa y santa, inmaculada e irrepro-
chable a la que nos ha convocado el apóstol San Pablo en la segunda lectura. La 
santidad, que es en María una feliz realidad obra de la gracia, debe ser en noso-
tros un anhelo y una llamada incesante al esfuerzo y a la conversión continua 
confiando en la ayuda de Dios.

 4. En el corazón de un nuevo Adviento, que nos prepara para acoger al 
Señor que viene, María es guía y compañera de nuestra peregrinación esperan-
zada. El relato de la anunciación (Lc 1,26-38), un verdadero diálogo entre la 
llamada de Dios y la libertad de María, nos muestra cómo lo imposible puede 
hacerse posible. Lo imposible se hace posible cuando aceptamos el plan singular 
diseñado por Dios para cada uno de nosotros, renunciando a ser como Dios, la 
vieja y única tentación del hombre. 

 Cada uno de nosotros sabemos mejor que nadie cuáles son las frutas prohi-
bidas del árbol de nuestra vida, los sucedáneos con los que tantas veces tratamos 
de sustituir a Dios. Son nuestras ataduras y apegos, nuestros complejos y miedos 
cobardes, ante los que podemos sucumbir hasta esclavizarnos. Pero podemos 
también abrirnos a Dios para decirle como María: lo que Tú tienes pensado para 
mí, para mi propia felicidad, deseo con todas mis fuerzas que se cumpla, que se 
haga en mí según tu Palabra. Importa menos que yo lo entienda íntegramente y 
al instante. Importa únicamente que yo me deje guiar por Tí, acogiendo tu plan 
salvador sobre mí. 

 En la solemnidad de su Inmaculada Concepción, María nos enseña la 
docilidad y la acogida de la gracia de Dios. Por ello, esta fiesta no nos distrae en 
nuestro camino de Adviento. Más bien nos adentra en su verdadero significado: 
recibir en nuestro corazón y en nuestra vida al Dios que viene a dar respuesta 
a nuestras preguntas, a vendar nuestras heridas, a desatar nuestras ataduras, a 
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poner al sol de su gracia todas nuestras ansias más nobles de felicidad, para que 
participando de su vida, junto con nuestros hermanos, podamos en verdad ser 
bienaventurados.

 5. En la oración sobre las ofrendas vamos a pedir al Señor que así como a 
ella [a María] la guardó con su gracia limpia de toda mancha, nos guarde también 
a nosotros, por su poderosa intercesión, limpios de todo pecado. Pedimos en 
definitiva al Señor que el pecado no sea la palabra final, fatal y última en nuestra 
vida, sino que haya otra palabra infinitamente más noble y hermosa que todas 
nuestras huidas y claudicaciones. Si la infidelidad desobediente de Eva nos con-
dujo a la tentación y nos debilitó hasta hacer posible el pecado en nuestras vidas, 
la fidelidad obediente de María ha permitido que hoy y siempre recibamos el 
sacramento que nos robustece y repara en nosotros los efectos de aquel primer 
pecado del que fue preservada de modo singular en su concepción la Inmaculada 
Virgen María, como rezaremos en la oración postcomunión.

 6. En esta mañana reconocemos con admiración y asombro todas las 
maravillas obradas por la Trinidad Santa en la mujer destinada a ser madre de 
Dios y madre nuestra. Al mismo tiempo, nos unimos a la alegría de toda la Iglesia 
y damos gracias a Dios por el don de nuestra madre. En esta mañana, queridos 
hermanos y hermanas, tenemos un nuevo motivo para la alabanza y la gratitud a 
Dios, que bendice a nuestra Diócesis con seis nuevos diáconos, alumnos de nues-
tros Seminarios. Dentro de unos momentos, nuestros hermanos Jorge Antonio, 
Anibal, Antonio Orlando, Juan, Jacob y José Carlos, van a acercarse al altar de 
Dios para subir el último peldaño antes de recibir el don del sacerdocio. Dentro 
de unos instantes van a anudar públicamente su compromiso con el Señor y 
con la Iglesia al recibir, por el ministerio del Obispo, una participación inicial en 
el sacramento del orden, que los destinará a anunciar el Evangelio, predicar la 
Palabra de Dios, servir al altar y ejercer el ministerio de la caridad.
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 Queridos candidatos: tenéis el privilegio de recibir el diaconado en la más 
hermosa de las fiestas marianas. Que María sea siempre el espejo en el que os 
miréis. Gracias a su cooperación y a su consentimiento (Lc 1,38), “el Verbo se 
hace carne” y “planta su tienda entre nosotros” (Jn 1,14). En la anunciación, la 
Virgen se deja inundar y envolver por el Espíritu, acoge en su seno al Salvador y 
se consagra, en una dedicación total, plena, exclusiva y definitiva a la persona y a 
la obra y misión de su Hijo (LG 56). 

 El fiat de María es el paradigma de vuestra respuesta a Dios que os ha 
elegido para colaborar en su proyecto de salvación. La actitud de María fue la 
fidelidad plena, la consagración del corazón, de la voluntad y de la mente y la 
obediencia de los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen (Lc 8,21). María 
es modelo de acogida de la Palabra que la Iglesia hoy os encomienda proclamar. 
María es modelo de la disponibilidad que en esta mañana os pide la Iglesia al 
aceptar solemnemente vuestro propósito de vivir el celibato apostólico como 
signo de vuestra entrega a Jesucristo, con el que queréis configuraros, y de vues-
tra entrega al servicio de la Iglesia. 

 María en Caná, en la Visitación a Isabel y al pie de la Cruz, en la que tiene 
presente a toda la humanidad necesitada de redención, es también modelo de 
servicio, actitud consustancial al orden sagrado que dentro de unos momentos 
vais a recibir. En esta mañana, escuchad como especialmente dirigidas a vosotros 
estas palabras del Señor: “Quien quiera ser el primero, que sea el último de 
todos y el servidor de todos”. Este es el norte de todo ministerio ordenado en 
la Iglesia: ser servidores humildes y fieles de Jesucristo, el Señor; ser servidores, 
abnegados hasta la extenuación, de la comunidad cristiana; ser servidores de la 
fe, de la verdad que salva, del encuentro de los hombres con Dios; ser servidores 
del Evangelio de la esperanza, de la comunión, la reconciliación y la paz; ser ser-
vidores de los más débiles, de los más despreciados y necesitados, acogiéndoles 
y cuidándoles con el estilo del Señor.
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 En esta mañana tenemos otro motivo para dar gracias a Dios: hoy se cum-
plen cuarenta años de la clausura del Concilio, Vaticano II, el mayor aconteci-
miento, sin duda, en la vida de la Iglesia del siglo XX, un auténtico don de Dios 
para su Iglesia, que debe continuar siendo el principio inspirador y la brújula 
de la acción de la Iglesia en el nuevo Milenio. “Con el pasar de los años -nos 
dijo el Papa Benedicto XVI nada más ser elegido para el ministerio de Supremo 
Pastor- los documentos conciliares no han perdido actualidad; por el contrario, 
su enseñanzas se revelan particularmente pertinentes en relación con las nuevas 
necesidades de la Iglesia y de la sociedad globalizada”. La finalidad del Concilio, 
en palabras del Papa Juan XXIII que lo convocó, fue “inyectar en las venas de la 
humanidad... la fuerza perenne, vital y divina del Evangelio”. El punto de parti-
da, la ruta y meta del Concilio no fue otra que Cristo, como declaró Pablo VI 
en la apertura de la segunda etapa conciliar: “Cristo es nuestro principio; Cristo 
es nuestra guía y nuestro fin... Que no brille sobre esta asamblea otra luz sino 
Cristo, luz del mundo; que ninguna otra verdad atraiga nuestras mentes fuera 
de las palabras del Señor, nuestro único Maestro; que ninguna otra aspiración 
nos anime si no es el deseo de serle absolutamente fieles; que ninguna otra con-
fianza nos sostenga sino aquella que fortalece mediante su palabra, nuestra frágil 
debilidad”. 

 Cristo y la evangelización del mundo contemporáneo fue, en efecto, el 
programa del Concilio y debe ser también el programa, queridos candidatos, 
de vuestro ministerio en ciernes. Pedimos a la Virgen que seáis fieles a estos dos 
amores, al tiempo que os encomendamos a su maternal intercesión. Que ella 
nos ayude a todos a acogerlo en las fiestas que se acercan y que prepare también 
vuestro corazón para el gran encuentro con Él en el día ya cercano en que recibi-
réis el don magnífico del sacerdocio. Así sea.

 † Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR 
Córdoba, Catedral, 25-XII-2005

 1. “Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios”. 
Con estas palabras del salmo 97 acabamos de responder a la Palabra de Dios de 
la primera lectura. Ellas nos invitan en esta mañana esplendorosa de la Natividad 
de Jesucristo a cantar al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas, a 
tañer para Él la cítara, a vitorearle con clarines y al son de trompetas, a aclamar 
al Rey y Señor. No podría ser de otra forma, queridos hermanos y hermanas. 
En la pasada Nochebuena, la oscuridad se ha tornado claridad, las estrellas han 
brillado con insólito fulgor y, en el silencio sereno de la noche, el ángel del Señor 
nos ha anunciado la grandiosa noticia que hace dos mil años oyeron los pastores: 
“No temáis, os traigo la Buena Nueva, una gran alegría para todo el pueblo: en 
la ciudad de David os ha nacido el Salvador, el Mesías, el Señor” (Lc 2,10-11). Y 
hemos vuelto a escuchar los cánticos de los ángeles: “Gloria a Dios en el cielo y 
en la tierra paz a los hombres de buena voluntad”. 

 2. Es natural, pues, que nos alegremos, nos regocijemos y felicitemos, 
pues el Dios eterno, inmortal e invisible, que a lo largo de la Historia Santa habla 
a su pueblo por medio de los profetas, en esta etapa culminante de la historia 
nos ha hablado por su Hijo, igual a Él en esencia y dignidad, reflejo de su gloria 
e impronta de su ser (Hebr 1,1-3). Él es su Verbo, el origen y causa de todo lo 
que existe, la vida y la luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene a este 
mundo (Jn 1,3-9). Él es la Palabra eterna del Padre que en la Noche buena y santa 
se ha hecho carne y ha plantado su tienda entre nosotros (Jn 1,14) para hacernos 
partícipes de su plenitud, para ofrecernos la salvación y la gracia, para compartir 
con nosotros su vida divina. “No puede haber lugar para la tristeza -nos dice San 
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León Magno en el oficio de lecturas de esta solemnidad- cuando acaba de nacer la 
vida... Nadie tiene por qué sentirse excluido del júbilo... [pues el Señor] ha veni-
do para liberarnos a todos. Alégrese el santo, puesto que se acerca a la victoria; 
regocíjese el pecador, puesto que se le invita al perdón; anímese el gentil, ya que 
se le llama a la vida”. 

 3. Misterio de la Encarnación, misterio del Nacimiento de Jesús en la cueva 
de Belén, misterio de la irrupción de Dios en nuestra historia, misterio inefable 
que nuestros torpes labios apenas pueden balbucear, misterio que en tantas oca-
siones queda reducido al sentimentalismo, a las perspectivas cultural, folclórica 
o costumbrista de unas fiestas entrañables de las que rozamos sólo la periferia, 
sin entrar en el hondón del misterio, sin postrarnos de rodillas para exclamar 
despacio y muchas veces “Dios se ha hecho hombre”, “Dios se ha encarnado por 
mí”. Por desgracia, los hombres somos capaces de trivializar lo más asombroso, 
incluso esta increíble noticia, y no debiera ser así. 

 Por ello, nuestra primera actitud en esta mañana no puede ser otra que la 
admiración, la sorpresa, el gozo y la emoción ante el prodigio, la contemplación 
larga y silenciosa del don enorme, grandioso e inefable que Dios ha hecho a la 
humanidad, la adoración rendida ante el Dios que se despoja de su rango y se 
hace niño, y la gratitud inmensa ante la condescendencia de Dios, ante su amor 
inaudito, sin límites ni tasas, que hace exclamar al evangelista San Juan: “Tanto 
amó Dios al mundo que le dio a su Hijo Unigénito” (Jn 3,16). En esta mañana 
alabamos a Dios que se hace el encontradizo con nosotros a través de su Verbo 
y, llenos de emoción, exclamamos con el profeta Isaías: “Qué hermosos son 
sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que pregona la buena 
nueva, que pregona la victoria, que dice a Sión: Tu Dios es Rey” (Is 52,7).

 4. El Dios que ha nacido en la Nochebuena no es, queridos hermanos y 
hermanas, el Dios frío y abstracto de los filósofos, que desde su lejana inmensi-
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dad no puede ser amigo de los hombres, ni amar ni ser amado, pues entre él y 
nosotros existe una barrera infranqueable. Si Dios no se hubiera hecho carne, 
el hombre no tendría salvación, porque entre Dios y el hombre habría siempre 
una sima infinita imposible de salvar. Pero en Cristo Dios se ha hecho uno de 
nosotros, para vivir con los hombres, sufrir con ellos y por ellos, perdonarlos, 
consolarlos, alentarlos y darles la salvación. 

 Este es nuestro Dios, queridos hermanos y hermanas, un Dios que ha 
entrado en nuestra historia naciendo en un pesebre, que se ha manchado con 
nuestro barro, que ha experimentado la pobreza y la persecución, la alegría y 
el dolor, la amistad y la traición, la muerte y resurrección. Un Dios con rostro 
humano, que nos mira a los ojos, que nos ama hasta el extremo, que nos llama a 
su seguimiento, que espera nuestro amor, y que en esta Pascua de Navidad quie-
re nacer en nuestros corazones y en nuestras vidas, para salvarlas, dignificarlas y 
llenarlas de plenitud y de sentido. 

 5. Abramos, queridos hermanos y hermanas, de par en par las puertas a 
Cristo, redentor del hombre. En su nacimiento histórico hubo de nacer en un 
pesebre, pues como nos dice San Lucas, José y María no encontraron sitio para 
el nacimiento de su Hijo en el mesón. Esta amarga queja del evangelista sólo 
tiene parangón con las palabras de San Juan en el Evangelio que acabamos de 
proclamar: “Vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron” (Jn 1,11), las más 
dramáticas, sin duda, de todo el Nuevo Testamento. Que no sea este nuestro 
caso. Que acojamos al Señor que ha nacido en nuestros corazones. De este 
modo experimentaremos la verdadera alegría de la Navidad, la alegría que nace 
del encuentro con Cristo y con nuestros hermanos, la alegría que el mundo no 
puede dar y que no se encuentra en el consumismo enloquecido al que en estos 
días nos invita una publicidad desorbitada. 

  6. Estamos celebrando, queridos hermanos y hermanas, la Eucaristía, 
el sacramento del Cuerpo y de la Sangre del Señor, el mismo Cuerpo nacido 
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de María en la primera Navidad. San Juan de Ávila, el apóstol de Andalucía, 
cuyas reliquias conservamos en Montilla como un preciado tesoro, comenta la 
profunda relación que existe entre la Encarnación y el Nacimiento del Hijo de 
Dios y la Eucaristía. Nos habla en una de sus cartas de la “semejanza entre la 
santa Encarnación y este sacro misterio” (carta 122). Gracias a la Encarnación es 
posible la Eucaristía. Es más, la Eucaristía es la prolongación de la Encarnación, 
pues “en la Eucaristía el Salvador, encarnado en el seno de María hace veinte 
siglos, continúa ofreciéndose a la humanidad como fuente de vida divina” (TMA 
55). En la Eucaristía se hace real la afirmación del autor de la carta a los Hebreos: 
“Jesucristo es el mismo, ayer, hoy y siempre” (Heb 13,8). En ella sigue siendo el 
“Enmanuel”, es decir, “el Dios con nosotros” (Mt 1,23). En ella cumple su pro-
mesa de no dejarnos huérfanos (Jn 14,18) y de estar con nosotros “todos los días 
hasta la consumación del mundo” (Mt 28,20). 

 Vivamos la Navidad desde la Eucaristía. El sagrario es el más verdadero y 
auténtico Belén. Con Cristo vivo presente en la Eucaristía tenemos la certeza de 
que nunca estamos solos, de que nada se ha perdido definitivamente. Viviendo 
junto a Él no nos hundiremos ante el sufrimiento, el fracaso o la muerte, porque 
Dios se ha encarnado y está con nosotros, y desde entonces la última palabra la 
tienen el amor y la vida sobre el odio y la muerte.

 7. Esta es la buena noticia que debemos transmitir a nuestros hermanos, 
como hicieron los ángeles en la primera Nochebuena, como hicieron los pasto-
res con todos aquellos que encontraban, al tiempo “que daban gloria y alabanza 
a Dios por lo que habían visto y oído” (Lc 2,19). Por ello, la Navidad es también 
una llamada al anuncio de Jesucristo y al testimonio, con la palabra y, sobre todo, 
con nuestra propia vida, una llamada a transmitir a los demás la buena noticia 
del amor de Dios, un amor incondicional, gratuito y misericordioso que nos ha 
manifestado en su Hijo Jesucristo.



778

O C T U B R E - D I C I E M B R E  D E  2 0 0 5

 8. Que esta Navidad nos haga a todos testigos del amor de Dios, testigos 
de la esperanza, testigos de la alegría, de la fraternidad y de la paz, que anuncia-
ron los pastores en la primera Nochebuena. Que la violencia ciega que tiñe de 
sangre la tierra de Jesús y en la que el odio se remansa como en ningún otro lugar 
de la tierra, dé paso a una paz estable fundada en la justicia; que el Señor que ha 
nacido para la Iglesia y para el mundo en la Nochebuena, libre al hemisferio sur 
de las guerras fratricidas ignoradas por el primer mundo; que el Príncipe de la 
paz inspire en esta hora a los gobernantes de nuestra Patria sentimientos de paz 
y de unidad; que nuestra convivencia se fundamente en la verdad y en el respeto 
a todos, también a los creyentes; y que la paz, fruto de la conciencia limpia, se 
afiance también en nuestros corazones. Este es mi deseo para todos los cristia-
nos de Córdoba, también para aquellos que no creen ni esperan en las promesas 
de Dios, pero que están llamados a la gracia de la filiación y son amados por Dios. 
Para todos vosotros, queridos hermanos y hermanas que participáis con gozo en 
esta Misa Pascual, la gracia, la paz y la alegría que el Señor ha venido a traer al 
mundo con su nacimiento. Así sea.

 † Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS PASTORALES

A TODOS LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS

Córdoba, 24 de octubre de 2005

 Queridos hermanos sacerdotes:

 Hemos iniciado un nuevo curso pastoral con ilusión renovada. En este 
contexto, quiero compartir con todos y cada uno de vosotros algunas preocupa-
ciones sobre nuestra vida sacerdotal y sobre nuestro ministerio.

 1. Sin vosotros los sacerdotes, mis necesarios e imprescindibles colabo-
radores, como he escrito en más de una ocasión, mi ministerio episcopal poco 
podría hacer. Sois vosotros los que me hacéis presente en las comunidades 
parroquiales, grupos o movimientos. Es en vosotros en quienes tengo que poner 
mi confianza y con quienes tengo que pastorear la grey que el Señor me ha 
encomendado. Por consiguiente, nadie puede ocupar el primer plano de mi pre-
ocupación y de mi actividad sino vosotros, mis queridos hermanos sacerdotes. 
Hace más de cuarenta años, el Beato Juan XXIII dirigió a los Obispos este ruego 
que yo procuro tener muy presente cada día: “Pastores de todas las Diócesis, 
sedlo ante todo y de manera particular para vuestros sacerdotes”. Más reciente-
mente, el Papa Benedicto XVI ha dicho a los Obispos de Madagascar en Visita ad 
Limina: “En vuestro ministerio, los sacerdotes son vuestros colaboradores más 
directos... Tenéis el deber de sostenerlos en sus dificultades, siendo para cada 
uno un padre y un guía exigente”.

 Con esta conciencia, os escribo esta carta, que desearía que la considerarais 
como dirigida personalmente a cada uno de vosotros. Quiere ser ayuda y aliento 
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para vuestra vida espiritual y, como redundancia, para vuestro ministerio. Os 
aseguro que tengo un alto concepto del Presbiterio diocesano. Así lo he reco-
nocido muchas veces en público y en privado y por ello doy gracias a Dios cada 
día. Con todo, no dejo de reconocer que existen lagunas en nuestra vida, como 
algunos de vosotros me manifestáis. Por ello, consciente de mi deber de padre y 
pastor, os recuerdo algunos extremos bien sabidos, pero que probablemente no 
siempre vivimos del todo y con la necesaria intensidad. 

 2. El punto de partida para estas reflexiones, que quieren ser luz, guía y 
aliento, son unas palabras del Concilio, citadas en el número 25 de nuestro Plan 
Diocesano de Pastoral, que seguramente están muy presentes en nuestra memo-
ria, pero que tendrían que estar además grabadas a fuego en nuestro corazón: 
“Para conseguir sus fines pastorales de renovación interna de la Iglesia, de la 
difusión del Evangelio por el mundo entero, así como el diálogo con el mundo 
actual, este Sacrosanto Concilio exhorta vehementemente a todos los sacerdo-
tes a que, empleando los medios recomendados por la Iglesia, se esfuercen por 
alcanzar una santidad cada vez mayor, para convertirse, día a día, en más aptos 
instrumentos en servicio de todo el pueblo de Dios” (PO 12).

 El Concilio nos habla con vehemencia y en términos contundentes, porque 
se trata de un tema sumamente importante, en el que a todos nos va la vida. 
Nos exhorta sencillamente a la santidad, poniendo los medios recomendados 
por la Iglesia. Se trata en este caso no de un mero consejo, sino de un deber 
estricto y terminante. Si los fieles laicos están “invitados y aún obligados ... a 
buscar insistentemente la santidad y la perfección dentro del propio estado” 
(LG, 42), mucho más lo estamos los sacerdotes. En el mismo número 12 de 
Presbyterorum ordinis que acabo de citar, se nos encarece esta obligación: “Los 
sacerdotes están obligados de manera especial a alcanzar esa perfección, ya que 
consagrados de manera nueva por la recepción del orden se convierten en ins-
trumentos vivos de Cristo”.
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 Los documentos de la Iglesia nos piden, pues, santidad de vida y reclaman 
de nosotros que seamos cada vez más santos. En este sentido, el querido y 
recordado Santo Padre Juan Pablo II, cuya doctrina y testimonio tanto ha signi-
ficado en la vida de muchos de nosotros, nos daba indicaciones preciosas para 
vivir la santidad desde nuestro ministerio. “La vocación sacerdotal - nos decía- es 
esencialmente una llamada a la santidad que nace del sacramento del orden. La 
santidad es intimidad con Dios, es imitación de Cristo, pobre, casto, humilde; 
es amor sin reservas a las almas y donación a su verdadero bien; es amor a la 
Iglesia que es santa y nos quiere santos, porque ésta es la misión que Cristo le ha 
encomendado. Cada uno de nosotros debe ser santo, también para ayudar a los 
hermanos a seguir su vocación a la santidad” (PDV 33).

 3. La santidad es vida exuberante en el Espíritu. Es vida espiritual autén-
tica, recia en virtudes y rica en amores. Es lo contrario a la relajación, a la vida 
cómoda y fácil que ofrece el mundo, y que está en las antípodas del Evangelio. 
La santidad es lo más opuesto a la tibieza, a la apatía, a la mediocridad y, por 
supuesto, al pecado. A lo largo de su vida pública, el Señor permite la presencia 
de Judas en el grupo de los Doce, a pesar de que sabía muy bien que “era un 
demonio” (Jn 6, 71-72). En la última Cena, sin embargo, se le hace incómoda 
esa presencia. Por ello, le invita a salir del Cenáculo: “lo que has de hacer, -le 
dice- hazlo pronto” (Jn 13, 27). Cuando Judas se retira, Jesús se explaya en sus 
afectos con los Apóstoles: les llama hijos, les llama amigos y crece por momentos 
la intimidad. 
 
 Cuando el pecado se adueña de un corazón, y más si ese corazón es el de un 
sacerdote, queda congelada la intimidad que debe existir entre Jesús y nosotros 
sus sacerdotes, porque el pecado se erige como una barrera que impide nuestra 
relación íntima y amistosa con el Señor. El pecado habitual impide, pues, la 
intimidad que es el ambiente en el que fragua la santidad. Entonces es urgente 
la conversión y es pertinente el consejo del apóstol San Juan: “hijitos míos no 
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pequéis, pero si pecamos, tenemos como abogado a Jesucristo, el Justo, y su 
sangre nos purifica de todo pecado”. El sacramento de la penitencia, que no ha 
pasado de moda, es camino de conversión y, por tanto, de santidad, un medio 
magnífico, que los sacerdotes debemos estimar cada día más para que lo valoren 
también nuestros fieles.

 4. Siendo verdad que es el Señor quien, por medio de su Espíritu, nos da 
“el querer y el obrar”, no es menos cierto que necesita de nuestra humilde cola-
boración y de la determinación seria por nuestra parte de crecer interiormente 
y ascender por los senderos de la santidad. El camino inexcusable es Cristo. Por 
ello, todo proceso de santidad es un proceso de identificación con Cristo, cuyo 
cuerpo tocamos e, incluso, hacemos venir a la tierra en la celebración eucarística, 
todo lo cual exige de nosotros una gran santidad. 

 Sigamos, queridos hermanos sacerdotes, el ejemplo de los sacerdotes 
santos que nos han precedido, de San Juan de Ávila nuestro patrono, del Cura 
de Ars y de tantos otros cuya santidad ha sido reconocida oficialmente por la 
Iglesia. No olvidemos el testimonio de los sacerdotes santos de nuestra propia 
Diócesis, cuya memoria muchos de vosotros me habéis evocado con orgullo y 
admiración. Todos ellos han caminado en sinceridad y verdad; han vivido con 
detalle la fidelidad al Señor y a sus compromisos; han sido íntegros en su vida 
personal y cumplidores en el ministerio que la Iglesia les ha encomendado; han 
vivido desde la fe la obediencia a la Iglesia; han amado a sus fieles, sobre todo a 
los pobres; han sido pacientes, caritativos, mortificados, fervorosos, piadosos, 
alegres, pobres, humildes y castos, llenos de ardor apostólico, felices en su sacer-
docio, con una alegría atrayente y contagiosa. 

 5. El sacerdote tibio por el contrario es negligente y apático, deja la 
oración, el examen de conciencia y la confesión, la adoración al Santísimo y la 
lectura espiritual y celebra la Eucaristía deprisa y con escasa atención. Volcado al 
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exterior, busca la vida cómoda y atesora riquezas; fácilmente critica a los demás, 
lo que delata su insatisfacción interior; cede con frecuencia a sus pasiones, 
sobre todo a la soberbia, a la impaciencia, a la sensualidad y a la pereza, y no le 
interesan las ovejas ni se preocupa de ellas. Vive descentrado, pues ha perdido 
su centro natural, que es el Señor. Su tono vital de bajo perfil se manifiesta en 
su tristeza, pues es consciente de que su vida carece de autenticidad porque está 
muy lejos del ideal al que debe tender.

 Queridos hermanos sacerdotes: entremos dentro de nosotros mismos y 
examinemos con sinceridad y verdad nuestra andadura sacerdotal. Reaccionemos 
con valentía si vivimos habitualmente en la tibieza. Recuperemos nuestro centro 
con diligencia y espíritu de conversión. Huyamos de la tibieza y volvamos al 
amor primero y al fervor de los comienzos (Apoc 2,4-5), que indudablemente 
recordamos con nostalgia. De este modo, recuperaremos la alegría y la verdad 
más profunda de nuestra vida, que no puede ser otra que el Señor, el único que 
da firmeza, estabilidad, seguridad y consistencia a nuestra vida. Recuperaremos 
también el equilibrio psicológico que nace de la armonía entre lo que predica-
mos con los labios y lo que vivimos en el fondo de nuestro corazón. 

 Bien sé yo que el contexto social, cultural y político que estamos viviendo 
hace extraordinariamente difícil nuestra tarea en esta hora. Así lo reconoce 
nuestro Plan Diocesano de Pastoral (n. 11-16) y el vigente Plan Pastoral de la 
Conferencia Episcopal Española (n. 7-11). El humanismo inmanentista, causa 
en último término de la secularización, se manifiesta cada vez con más fuerza 
con un rostro inequívocamente arreligioso, en ocasiones anticristiano, y muchas 
veces hostil hacia la Iglesia. Los medios de comunicación social transmiten y 
muchas veces generan esta nueva cultura, que va siendo asumida, también entre 
nosotros, por la legislación tanto nacional como autonómica. Comprendo, pues, 
vuestro sufrimiento, que es también el mío, ante las dificultades que impiden la 
penetración del Evangelio en esta cultura, ante la dureza del trabajo y la escasez 
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de los frutos en tantas ocasiones. Por ello, permitidme que os diga que hoy es 
más necesaria que nunca la santidad en la vida de los sacerdotes. Sólo si vivimos 
una vida espiritual recia y vigorosa, centrados exclusivamente en Jesucristo, 
seremos capaces de mantener la ilusión, la entrega abnegada al trabajo pastoral 
y la fe y la esperanza en las promesas de Dios que nos asegura que “Jesucristo es 
el mismo ayer, hoy y siempre” (Heb 13,8) y que el Espíritu de Jesús estará con su 
Iglesia “hasta la consumación del mundo” (Mt 28,20), haciendo que el cristianis-
mo siga siendo, a través de los siglos, un acontecimiento actual, vivo y salvífico.

 6. Os recuerdo unas palabras de San Juan de Ávila en una plática prepara-
da para ser predicada por el P. Francisco Gómez SJ a los sacerdotes de Córdoba 
con ocasión del Sínodo Diocesano de 1563 y que tenemos que leer como diri-
gidas personalmente a nosotros: “Si piedras o demonios no somos, viendo que 
el Señor se ata con nuestras palabras, y se deja prender con cadenas de amor de 
nuestras indignas manos, ni tendremos corazón, ni lengua, ni ojos, ni manos, ni 
pecho, ni cuerpo para ofenderle, porque nos veremos todos enteros consagra-
dos al Señor, con el trato o tocamiento del mismo Señor”. Y más adelante escri-
be esta frase bien conocida: “Relicarios somos de Dios, casa de Dios, y, a modo 
de decir, criadores de Dios, a los cuales nombres conviene gran santidad”.

 Quiero citaros también un fragmento de una carta de San Ignacio de Loyola 
dirigida a los primeros jesuitas: “Mirad vuestra vocación para de una parte dar 
a Dios muchas gracias, y de otra pedirle especial favor para responder a ella, y 
ayudaros con mucho ánimo y diligencia... y la flojedad y tibieza y fastidio del 
estudio y los otros buenos ejercicios por amor de Nuestro Señor Jesucristo reco-
nocedlos por enemigos formados de vuestro fin. Así que no seáis, por amor de 
Dios, remisos ni tibios”.

 Escuchemos las recomendaciones de los santos. Que estas exhortaciones 
tan autorizadas iluminen nuestras mentes y enciendan nuestros corazones para 
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abandonar toda tibieza y mediocridad y decidirnos de una vez por todas a vivir 
la vida espiritual con seriedad y determinación. Como os decía en la carta que os 
escribí el 12 de enero de 2004, “para un obispo es siempre un ideal acariciado 
que todos sus sacerdotes vivan en esta tónica espiritual y pastoral. También lo es 
para mí”.

 7. Desearía detenerme ahora en algunos medios prácticos, que influyen 
benéficamente en nuestra vida sacerdotal. Me refiero en primer lugar a los 
Ejercicios Espirituales y Retiros. La Diócesis organiza cada año dos tandas de 
Ejercicios. Este año van a ser tres: una en septiembre, otra en febrero y la tercera 
en julio. Tenemos también los Retiros mensuales, que en Adviento y Cuaresma 
tienen lugar en las Vicarías y que procuro dar personalmente, cumpliendo así 
uno de mis deberes fundamentales, cuidar de la vida espiritual de los sacerdo-
tes.

 La propia experiencia nos enseña cuantísimo bien nos hacen los Ejercicios, 
una verdadera necesidad en nuestra vida personal como cristianos y una ver-
dadera urgencia como pastores. La experiencia nos dice también que el Retiro 
mejora la calidad de nuestra vida sacerdotal, porque el contacto y la convivencia 
con el Señor en la oración reposada reafirma el empeño del ser por encima del 
hacer y de las ocupaciones a menudo apremiantes. No me resisto a transcribiros 
el llamamiento que en este sentido hacía el Papa Pío XII a los sacerdotes en 
la encíclica Menti Nostrae: “Deseamos recomendar ardientemente a todos la 
práctica de los Ejercicios Espirituales. Cuando nos retiramos por algunos días de 
las ocupaciones usuales y del ambiente habitual, y nos apartamos en soledad y 
silencio, prestamos oído más atento a la voz de Dios y ésta penetra más profun-
damente en el alma” (n. 47). Juan Pablo II, por su parte, nos ha dicho que estas 
prácticas tan recomendadas por la Iglesia “son ocasión para un crecimiento espi-
ritual y pastoral, para una oración más prolongada y tranquila; para una vuelta a 
las raíces de la identidad sacerdotal, para encontrar nuevas motivaciones para la 
fidelidad y la acción pastoral (PDV 80).
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  8. Aprovechemos, pues, estos medios tan necesarios, superando la des-
gana, la apatía o el orgullo de pensar que no los necesitamos. La Iglesia, como 
madre solícita, tanto en el Concilio Vaticano II, como en el Código de Derecho 
Canónico, nos apremia a utilizarlos. El trabajo pastoral se puede y debe organi-
zar de manera que atendamos a nuestra vida espiritual con holgura y fidelidad. 
¡Que gozo sería para mí si cada año aumentase el número de sacerdotes que 
practican los Ejercicios Espirituales! Pena muy grande me da cuando oigo decir 
que algunos hace años que no los practican. Con gran afecto y solicitud paternal 
os lo ruego: ¡haced Ejercicios, acudid a los Retiros! No os arrepentiréis de ello 
y vuestro pueblo se sentirá mejor atendido y recibirá la influencia benéfica de 
vuestra vida espiritual renovada.
  
 Mi invitación se dirige con especial énfasis a los sacerdotes jóvenes. En 
mi carta a los sacerdotes de octubre de 2004, les decía que me consideraba 
“obligado en conciencia” a pedirles la asistencia a los encuentros programados 
especialmente para ellos y a los Ejercicios Espirituales anuales. Les decía también 
que “sólo dispensaré de estas obligaciones en caso de imposibilidad fehaciente” 
(n. 8). Os reitero, queridos sacerdotes jóvenes, cuanto entonces escribí.

 9. Quiero deciros también una palabra sobre la Dirección Espiritual. Os 
recuerdo la escena de la conversión de San Pablo en el camino de Damasco. 
Jesús toca su corazón y lo convierte de perseguidor en apóstol. A pesar de la 
espectacularidad de la teofanía que circunda la escena y a pesar de la presencia 
misteriosa del Señor, que dialoga con Pablo, Jesús no lo considera confirmado 
en gracia. Ante la pregunta generosa y rendida de Pablo, “Señor ¿qué quieres 
que haga?” (Hech 22,10), el Señor le manda que busque a un tal Ananías para 
que lo instruya y bautice. Dios se ata a las mediaciones humanas. Nos conduce a 
través de otros. Todos necesitamos nuestro Ananías. Dios, ordinariamente, nos 
da su luz y su gracia a través de otra persona, que en la tradición de la Iglesia se 
ha llamado siempre “director espiritual”. 
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 En las últimas décadas, la dirección espiritual ha estado sometida a una 
crítica abierta, que ha generado una crisis todavía no superada. Se ha dicho que 
es el agarradero de las personas psicológicamente inmaduras e incapaces de 
determinarse por sí mismas. Se ha dicho que es un medio demasiado impositivo 
y poco respetuoso de las personalidades individuales. Suplanta a la persona, a 
la que no se le ayuda a crecer, sino a vivir en un permanente infantilismo. Por 
ello, algunos prefieren hoy hablar de “acompañamiento espiritual”. La crítica 
aludida no ha carecido de fundamento en ocasiones. Con todo, creo que hoy, 
en un clima de mayor serenidad y cuando en muchos casos se han corregido 
algunas desviaciones, pocos especialistas dudan de la importancia de la dirección 
espiritual, de una cierta paternidad espiritual, que desde el conocimiento de 
nuestra situación espiritual, nos estimula con serena objetividad, fija metas y nos 
acompaña en el seguimiento ilusionado del Señor. 

 10. Sin embargo, a pesar de que la situación ha mejorado en el plano 
teórico, en la práctica parece que no hemos remontado del todo la crisis. Sigue 
habiendo sacerdotes que no tienen dirección espiritual y no faltan quienes, al 
dejar el Seminario, la abandonan, bien porque nunca la vivieron con hondura y 
verdad, bien buscando frívola e irresponsablemente una liberación que no pro-
cede del Espíritu de Dios. A la hora de justificar tal abandono, se aducen varias 
razones. La primera, que no hay directores, afirmación que puede ser cierta en 
parte si buscamos exageradamente el ideal, pues los “mirlos blancos” no existen. 
Si existen, sin embargo, también en nuestra Diócesis, sacerdotes buenos, pas-
tores, hombres de oración, bien formados, con sentido común y conocimientos 
suficientes de psicología religiosa, de buenos criterios, que aman a Jesucristo y a 
la Iglesia, que pueden ayudarnos eficazmente en nuestro camino sacerdotal.

 A veces rehuimos la dirección espiritual pensando que lo que el director 
espiritual nos pueda decir ya lo sabemos. Aquellos que cuando van a confesarse 
buscan sólo el perdón, pero no el consejo, se equivocan totalmente. En estos 
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casos, nos sobra soberbia y nos falta fe y humildad para reconocer que el mero 
conocimiento intelectual de los entresijos de la vida espiritual no basta, si no 
tenemos la luz del Espíritu, que recibimos ordinariamente a través de la palabra 
y el consejo del director espiritual, que si somos humildes en aceptarlos, nos 
hará un gran bien. En esta postura tiene un papel relevante el orgullo, que nos 
impide aceptar el consejo de otros, actitud peligrosa tanto para la vida espiritual 
como para la vida pastoral. En este sentido decía el famoso P. Torres SJ: “aquellos 
creen tener la integridad del acierto que tienen la integridad de la soberbia”.

 11. En el seguimiento fiel de Jesucristo y en el cumplimiento de nuestros 
deberes sacerdotales somos malos guías de nosotros mismos, pues propende-
mos sin darnos cuenta a una condescendencia benévola con nuestros criterios 
y actitudes. Necesitamos del consejo sereno, desapasionado y exigente del guía 
espiritual que nos conoce y nos encamina por las sendas del Espíritu. “Trata a 
un varón piadoso, -nos dice la Palabra de Dios- de quien conoces que sigue los 
caminos del Señor, cuyo corazón es semejante al tuyo y se compadecerá si te ve 
caído. Permanece firme en lo que resuelva, porque ninguno será para ti más fiel 
que él. El alma de este hombre piadoso ve mejor las cosas que siete centinelas en 
lo alto de una atalaya. Y en todas ellas ora por tí al Altísimo, para que te dirija 
por la senda de la verdad” (Eclo 37,12-15). San Juan de la Cruz, por su parte, en 
sus Dichos de fe y amor nos dice que “el que quiere estar solo, sin arrimo y guía, 
será como el árbol que está solo y sin dueño en el campo, que por más fruta que 
tenga, se la cogerán los que pasen y no llegará a sazón... El alma sola sin maestro, 
que tiene virtud, es como el carbón encendido que está solo; antes se irá enfrian-
do que encendiendo”.

 Algo parecido decía el Papa Pío XII a los sacerdotes en el encíclica Menti 
Nostrae: “Al comenzar y al progresar en la vida espiritual, no os fiéis demasiado 
de vosotros mismos, sino que con sencillez y docilidad busquéis el consejo y 
aceptéis la ayuda de quien con sabia dirección puede guiar vuestra alma” (n. 
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46). El Papa Juan Pablo II nos ha dicho en Pastores dabo vobis que la dirección 
espiritual es “un medio clásico que no ha perdido nada de su valor, no sólo para 
asegurar la formación espiritual, sino también para promover y mantener una 
continua fidelidad y generosidad en el ministerio sacerdotal… (n. 81). En el 
mismo número, recogiendo la doctrina del Cardenal Montini, futuro Pablo VI, 
en una famosa carta pastoral sobre el sentido moral, publicada en 1961, afirma 
que “la dirección espiritual tiene una función hermosísima, y podría decirse 
indispensable para la formación moral e intelectual”. Sigamos los consejos de la 
Iglesia y recuperemos este medio tan importante para crecer en la vida interior, 
en amor al Señor y en la vivencia fiel y gozosa de nuestro ministerio.

 12. Entro ahora, queridos hermanos sacerdotes, en un nuevo tema, 
trascendente como los anteriores para nuestra vida sacerdotal: nuestro ser en 
el mundo. Es evidente que una de las notas características del sacerdote dioce-
sano es la secularidad. Estamos en el mundo, pues de otra forma no podríamos 
servir al Señor y a nuestros hermanos, anunciando su nombre, predicando su 
Evangelio y ejerciendo en favor de nuestros fieles el ministerio de salvación que 
Jesucristo nos ha confiado. En este sentido, nuestro modo de presencia en el 
mundo es muy distinto del de nuestros hermanos religiosos, especialmente los 
contemplativos. Hemos de vivir, pues, cerca de nuestros fieles, metidos en su 
harina, como el fermento, compartiendo con ellos sus alegrías y esperanzas y 
también sus frustraciones y dolores. Porque vivimos para ellos, hemos de vivir 
con ellos. No cabe, pues, automarginarse, vivir en una torre de marfil, esperando 
a que nos busquen, ajenos a las necesidades de nuestro pueblo. Lo nuestro no es 
la “fuga mundi”, por miedo, por pusilanimidad o por creer que es éste nuestro 
camino de santidad. El autor de la carta a los Hebreos nos dice que “hemos sido 
tomados de entre los hombres y puestos en favor de los hombres para las cosas 
que miran a Dios, para ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados, para com-
padecernos de los ignorantes y extraviados” (Heb 1,1-2). La secularidad es, por 
lo tanto, nuestro ámbito natural como sacerdotes diocesanos. 
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 13. Siendo esto cierto, siendo verdad que el mundo salido de las manos 
de Dios creador y providente es bueno y hermoso (Gén 1,31), siendo también 
verdad que hemos de huir de toda tentación maniquea, pues el mundo es 
nuestro hogar y nuestro campo de trabajo, no es menos verdad que no somos 
del mundo, como nos dice el Señor en la oración sacerdotal (Jn 17,16). Uno de 
los riesgos más graves que tenemos los sacerdotes seculares en esta hora es que 
aquello que es como una de las notas propias de nuestro ministerio, la secula-
ridad, derive en secularismo y que quien ha sido elegido para llevar al mundo 
la salvación de Jesucristo, termine siendo engullido y fagocitado por el espíritu 
del mundo. En este sentido tengo que deciros que no todo lo que pueden hacer 
lícitamente nuestros hermanos seglares, lo podemos hacer los presbíteros, de la 
misma forma que los jóvenes sacerdotes no pueden frecuentar, ni siquiera con 
una intención buena y apostólica, los lugares que ordinariamente, especialmente 
en los fines de semana, frecuenta la juventud, y no sólo por evitar el escándalo 
de los fieles, que en ocasiones lo manifiestan abiertamente, sino también porque 
los frutos apostólicos son escasos y el único fruto apreciable es la desvitalización 
de nuestra existencia sacerdotal. No es ésta precisamente la pastoral juvenil que 
el Obispo desea para la Diócesis. 

 A todo ello se refiere el apóstol San Juan en su primera carta cuando nos 
dice: “No améis al mundo ni lo que hay en el mundo... porque todo lo que hay 
en el mundo, la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la arro-
gancia de los bienes terrenos, no viene del Padre sino que procede del mundo, 
y el mundo pasa y también sus concupiscencias, pero el que hace la voluntad 
de Dios, permanece para siempre” (1 Jn 2,15-17). San Juan de Ávila, en sus 
Comentarios sobre San Juan, se refiere a este texto cuando nos dice: “¿Tienes 
codicia de la carne, de los ojos, y soberbia de la vida en tu corazón? Eres del 
mundo, aunque seas monja encerrada o fraile cartujo. ¿No tienes esas codicias y 
apetencias? ¡No eres del mundo, aunque seas seglar!” Y apostilla a continuación: 
“Y la monja, fraile, clérigo y beata que tuviere estas condiciones (o apetencias), a 
boca llena le digo que está metido en el mundo”.
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 14. Quiera Dios que ninguno de nosotros, los sacerdotes de la Diócesis 
de Córdoba, estemos incursos en alguna de las situaciones espirituales a las que 
se refieren el apóstol San Juan y nuestro patrono. Si es posible, sin embargo, 
que a todos nos alcance de alguna manera la secularización envolvente que en 
los últimos años ha avanzado con una velocidad de vértigo y que ha alcanzado 
también a la Iglesia bajo la modalidad que hemos dado en llamar secularización 
interna, descrita en el Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española para 
el cuatrienio 2002-2005 (n. 10 y 11) e, incluso, en nuestro Plan Diocesano de 
Pastoral (n. 13).

 Sólo quiero aludir brevemente al trabajo civil de los sacerdotes, realidad 
relativamente frecuente hace algunas décadas y que, gracias a Dios, se ha ido 
desdibujando en los últimos años. La Iglesia ha dado normas al respecto, diver-
sas según los tiempos y lugares, y poco a poco ha ido calando en nosotros la 
convicción de que nuestra presencia en el mundo sólo puede ser evangelizadora 
a tiempo completo, porque la evangelización es nuestra razón de ser y porque, 
en la actual coyuntura histórica europea y española, el anuncio de Jesucristo no 
admite dilaciones o aplazamientos. Como es bien sabido, en nuestra Diócesis, 
por determinadas circunstancias históricas, algunos sacerdotes deben ocuparse 
de asuntos temporales, porque de este trabajo se derivan consecuencias benéfi-
cas para los pobres, para la sociedad y la cultura, e incluso, para el patrimonio 
histórico-artístico de la Iglesia. Ellos saben bien cuál es el pensamiento de su 
Obispo sobre este servicio y su modo de ejercerlo, no olvidando nunca que 
su ministerio es siempre lo primero y que deben ser, ante todo y sobre todo, 
sacerdotes, siempre sacerdotes, de modo que todas y cada una de sus acciones, 
también en este campo, lleven permanentemente la impronta sacerdotal.

 15. Quisiera poner el acento ahora en nuestros estilos de vida, a veces 
excesivamente secularizados y en los que puede aflorar el espíritu del mundo. 
En décadas pasadas hemos insistido mucho en que “los sacerdotes somos como 
los demás”. Tal afirmación puede ser asumible si con ella queremos decir que el 
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sacerdote debe vivir con su pueblo, renunciar a privilegios y a las viejas formas de 
clericalismo; si con estas palabras queremos referirnos a que el sacerdote debe 
ser sencillo y humilde, ajeno a toda tentación de orgullo, vanagloria, ostentación 
o lujo y a toda forma de poder o de dominio, contraria a la esencial actitud de 
servicio que debe caracterizar nuestro ministerio. 

 La afirmación a la que he hecho referencia más arriba no es asumible si 
con ella queremos decir que nuestra vida es perfectamente asimilable a la de 
los laicos. Los sacerdotes no somos como los demás. Un sacerdote no puede 
permitirse ciertas formas de comportamiento, quizás válidas en aquellos, pero 
no en quien ha de llevar una vida pobre, modesta, humilde y casta. Como ya he 
sugerido más arriba, refiriéndome especialmente a los sacerdotes jóvenes, ni el 
lenguaje, ni los lugares de recreo, ni la forma de descanso, ni los veraneos, ni la 
forma de vestir, ni nuestros instrumentos de trabajo o desplazamiento, ni el 
uso de los modernos medios de comunicación, en concreto Internet, pueden 
ser sin más los comunes del mundo, tantas veces contrarios al Evangelio y a 
lo que debe ser un sacerdote, que hace presente a Jesucristo a sus hermanos y 
con quien los fieles tienen derecho a verle identificado. Permitidme que os cite 
un texto de la homilía pronunciada por el Papa Juan Pablo II en Valencia, en la 
ceremonia de ordenación de sacerdotes, durante su primera visita apostólica a 
España (8,11,1982). Después de afirmar que lo que realmente nos aleja de los 
fieles es el olvido o el descuido de nuestra consagración, el Papa dijo en aquella 
ocasión solemne a los 141 nuevos sacerdotes: “Ser uno más en la profesión, en 
el estilo de vida, en el modo de vestir, en el compromiso político, no os ayudaría 
a realizar plenamente vuestra misión; defraudaríais a vuestros propios fieles, que 
os quieren sacerdotes de cuerpo entero: liturgos, maestros, pastores, sin dejar 
por ello de ser, como Cristo, hermanos y amigos”. 
 
 Concluyo este apartado transcribiéndoos un texto de Presbyterorum 
ordinis bien conocido por todos, que sintetiza con gran equilibrio cuanto acabo 
de deciros y que puede ser muy bien el punto de partida de un rato de examen 
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sincero y de reflexión orante, en el que tomemos el pulso a nuestro ser y estar en 
el mundo como sacerdotes: “No podrán [los presbíteros] ser ministros de Cristo 
si no son testigos y dispensadores de una vida distinta de la terrena, ni podrán 
tampoco servir a los hombres si permanecen ajenos a la vida y condiciones de 
los mismos. Su propio ministerio exige por título especial que no se configuren 
con el mundo; pero requiere al mismo tiempo que vivan en el mundo entre los 
hombres y como buenos pastores conozcan sus ovejas y trabajen por atraer a 
las que no son de este aprisco, para que también ellas oigan la voz de Cristo y se 
forme un solo rebaño y un solo pastor” (n. 3). 

 16. Permitidme, queridos hermanos sacerdotes, que antes de concluir mi 
carta, que está resultando más larga de lo que en principio tenía previsto, me 
refiera con alguna extensión a nuestra vivencia gozosa de la virtud de la pobreza. 
La primera razón para amar y vivir la pobreza es nuestra imitación e identifica-
ción con Jesucristo. Os recuerdo un texto bien conocido del Concilio Vaticano 
II: “Invíteseles [a los sacerdotes] a que abracen la pobreza voluntaria, por la que 
se conformen más manifiestamente a Cristo y se tornen más prontos para el 
sagrado ministerio” (PO 17). En esto como en todo, nuestro mejor modelo es 
Jesucristo, que siendo rico se hizo pobre por nosotros para enriquecernos con 
su pobreza (2 Cor 8,9). Nace en un establo y durante treinta años vive en el seno 
de una familia tan admirable como pobre. Durante la vida pública depende de 
las limosnas de sus amigos y discípulos (Lc 8,3) y carece de un hogar en el que 
reclinar su cabeza (Mt 8,20). Por ello, no seremos discípulos cabales y ministros 
veraces del Señor si no vivimos con finura y al detalle la pobreza, que Pastores 
dabo vobis define en frase lapidaria y antológica como la “sumisión de todos los 
bienes al Bien supremo de Dios y de su Reino” (n. 30).

 Pocas cosas esclavizan tanto al sacerdote como el afán de las riquezas, que 
nos roban el corazón e impiden que nos prosternemos exclusivamente ante el 
único que merece la entrega de nuestro corazón y de nuestra vida entera. El 
amor obsesivo a las riquezas alicorta la ilusión sacerdotal, amortigua nuestra 
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entrega y consagración a Jesucristo y a su Reino con un corazón indiviso e impide 
vivir con finura y hasta sus últimas consecuencias el celibato apostólico, pues 
dificulta o impide totalmente la entrega de nuestra afectividad a quien nos ha 
elegido y nosotros hemos aceptado como nuestra única heredad (Núm 18,20).

 17. Los sacerdotes tenemos una segunda razón para vivir esta virtud, los 
pobres a los que tenemos que acoger y a los que hemos de servir, a imitación 
del Señor, que vino a dar la buena noticia a los pobres (Lc 4,18), a los que ama y 
sirve como opción preferencial (Mt 11,5). Os recuerdo de nuevo palabras bien 
conocidas del Concilio: “Eviten los presbíteros, y también los Obispos, todo 
aquello que de algún modo pudiera alejar a los pobres, apartando, más que los 
otros discípulos de Cristo, toda especie de vanidad. Dispongan su morada de tal 
forma que a nadie resulte inaccesible, ni nadie, aún el más humilde, tenga nunca 
miedo de frecuentarla” (PO 17). Quiero deciros además que también nosotros 
tenemos obligación de practicar la limosna. Acostumbrados como estamos a 
acudir a la generosidad de nuestros fieles para las necesidades más diversas, 
podemos perder la perspectiva de que también nosotros hemos de ser generosos 
en la limosna, destinando una parte bien determinada de nuestros ingresos a 
socorrer a los pobres, a los que debemos considerar como los primeros que el 
Señor ha confiado a nuestro ministerio.

 18. Hay una tercera razón para practicar la pobreza y el desprendimiento, 
la fraternidad sacerdotal, que no puede quedar reducida a las relaciones cordiales 
y amistosas, a las concelebraciones fervorosas con ocasión de la Misa Crismal o la 
fiesta de San Juan de Ávila, o a los encuentros festivos en los arciprestazgos. Es 
un hecho evidente que en el plano económico se dan entre nosotros desigualda-
des, que seguramente vienen de antiguo. Para amortiguarlas, nuestra Diócesis 
estableció en su día la cantidad mínima que todo sacerdote debe percibir y creó 
la Caja de Compensación, destinada a asegurar el mínimo vital a los sacerdotes 
en activo, y la Pía Fundación San Juan de Ávila, orientada a garantizar la honesta 
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sustentación de los sacerdotes jubilados y eméritos. Se buscaba con ello una 
cierta redistribución de los ingresos de los sacerdotes y la creación de un sistema 
de previsión que hoy, por las circunstancias que bien conocéis y los designios que 
se apuntan en el horizonte sobre el futuro de la Asignación Tributaria a la Iglesia, 
parece más necesario que nunca. 
  
 Como os he manifestado en más de una ocasión, no es mi intención esta-
blecer el sistema de contribución obligatorio que han instituido otras Diócesis. 
Prefiero las aportaciones voluntarias, siempre que todos actuemos en concien-
cia, con responsabilidad, generosidad y sentido de Presbiterio, teniendo muy 
presente el pensamiento de la Iglesia y de nuestra Conferencia Episcopal sobre 
esta cuestión, es decir, que los sacerdotes reciban una retribución económica 
fundamentalmente igual, pues, fuera de algunos casos muy concretos y casi 
todos a extinguir, todos perciben sus emolumentos en virtud del mismo nom-
bramiento del Obispo. 

 19. En los últimos días he manejado la documentación de las dos institu-
ciones diocesanas citadas. He conocido las cifras de las aportaciones de las parro-
quias y también las de los sacerdotes. No voy a dar cantidades ni porcentajes, 
pero estoy convencido de que en ambos capítulos podemos y debemos mejorar, 
tanto en el número de los sacerdotes y parroquias que contribuyen, como en 
las cantidades aportadas. Lo exige nuestra fraternidad sacramental, el espíritu 
de pobreza y de desprendimiento con el que debemos vivir y el amor a nuestros 
hermanos sacerdotes. 

 Por mi parte, consciente de la responsabilidad que me incumbe y como 
deber grave de conciencia, para dar cumplimiento a lo que preceptúa el canon 
1274,1 a los Obispos, estoy decidido a fortalecer y consolidar la Pía Fundación 
San Juan de Ávila, siguiendo los cauces establecidos por la Conferencia Episcopal 
Española en su Segundo Decreto General de 1 de diciembre de 1984, reconocido 
por la Santa Sede el 8 de junio de 1985. Os apunto los caminos para conseguir 
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este propósito, para lo que os pido humildemente vuestra colaboración:

 - El Obispado seguirá contribuyendo a la Caja como hasta ahora y más si 
fuera posible. Estoy seguro de que nos seguirá ayudando también el Cabildo 
con la generosidad con que lo ha venido haciendo hasta ahora, pues responde 
además al espíritu del artículo 11,3 del mencionado Decreto General.

 - De acuerdo con el canon 1303,2 y el artículo 11,2 de dicho Decreto, que 
permite destinar al Instituto Diocesano para la Sustentación del Clero los bienes 
de las fundaciones pías no autónomas, una vez vencido el plazo establecido por 
el Obispo, en las próximas semanas firmaré un decreto que permitirá destinar a 
la Pía Fundación San Juan de Ávila una cantidad en torno a los 100 millones de 
pesetas.

 - Hemos de conseguir que todas las parroquias contribuyan a la Caja 
común en proporción a sus ingresos, aunque en ocasiones las cantidades sean 
meramente simbólicas. No olvidemos el elogio que hace el Señor en el Evangelio 
del óbolo de la viuda (Mc 12,41-44).

 - Hemos de lograr también que todos los sacerdotes que superan el míni-
mo vital contribuyan en proporción a sus ingresos. Estoy seguro de que el Señor 
recompensará vuestra generosidad y de que experimentaréis la libertad y el gozo 
del que nos habla San Pablo cuando nos dice que “hay más alegría en dar que en 
recibir” (Hch 20,35).

 - Sería muy loable que orientáramos algunas donaciones, testamentos y 
oblaciones de los fieles a esta finalidad. Sería también deseable que hiciéramos 
otro tanto nosotros los sacerdotes, cumpliendo con ello las orientaciones del 
Concilio: “En cuanto a los bienes que [los sacerdotes] adquieran con ocasión del 
ejercicio de algún oficio eclesiástico, salvo el derecho particular, los emplearán 
los presbíteros, al igual que los Obispos, para su honesta sustentación y cum-
plimiento de los deberes del propio estado; más lo que sobrare, tengan a bien 
emplearlo en bien de la Iglesia o en obras de caridad. Así, pues, no tengan como 
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negocio el oficio eclesiástico ni empleen las ganancias que de él provengan para 
aumentar la hacienda familiar propia. Los sacerdotes, por ello, sin apegar de 
manera alguna su corazón a las riquezas, eviten siempre toda codicia y abstén-
ganse cuidadosamente de todo género de comercio” (PO 17).

 20. Concluyo ya. He dedicado mi carta a la vida espiritual de los sacer-
dotes, también en los últimos párrafos, en los que he llamado vuestra atención 
sobre la solidaridad y comunicación cristiana de bienes en el seno de nuestro 
presbiterio. Una vida sacerdotal centrada en Jesucristo, vivida en plenitud y en 
comunión profunda con los demás hermanos sacerdotes del Presbiterio dioce-
sano, debe descender también a los aspectos que acabo de comentaros. Estoy 
convencido de que ni nuestra piedad ni nuestra vida espiritual serán auténticas 
si no empapan e informan nuestra fraternidad sacerdotal. Por ello, os reitero 
de nuevo la invitación a la generosidad y a redoblar el interés por nuestra Pía 
Fundación, que todos, el Obispo el primero, hemos de fortalecer y consolidar. 
Es un modo bien hermoso de visibilizar nuestra fraternidad sacerdotal y nuestro 
amor a los hermanos sacerdotes, especialmente a aquellos que más lo necesitan, 
por su edad o por servir en parroquias más pobres.

 Rezo cada día por vosotros y pido al Señor que aliente vuestra ilusión y 
vuestra fidelidad. Sé que también vosotros rezáis por mí. Os lo agradezco de 
corazón. Quiera Dios que el contenido de esta carta os ayude de verdad en el 
curso pastoral que acabamos de comenzar. Que la Santísima Virgen bendiga 
todos vuestros anhelos pastorales que son también los míos.

 Un abrazo cordial de vuestro hermano y amigo,

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

A LOS FIELES DE VILLANUEVA DE CÓRDOBA

13 de octubre de 2005

 El pasado 30 de septiembre he recibido un escrito, firmado por todos los sa-
cerdotes de Villanueva de Córdoba, en el que me solicitan el traslado de los restos 
mortales del sacerdote D. Marcial Rodríguez Urbano, que se encuentran actual-
mente en el cementerio de esa localidad, a la parroquia de S. Miguel Arcángel.

 D. Marcial, nacido en Córdoba el 18 de enero de 1900, fue ordenado sacer-
dote el 26 de mayo de 1923 y, después de desempeñar el ministerio en varias loca-
lidades de la Diócesis, estuvo más de 40 años como párroco en la parroquia de S. 
Miguel de Villanueva de Córdoba. En este destino realizó una gran labor pastoral 
parroquial, de la que todavía se siguen recogiendo frutos. Cuidó especialmente la 
catequesis, la atención a los enfermos, la ayuda a los pobres en los duros años de 
la postguerra, así como la dedicación al confesionario y a la dirección espiritual. 
En este tiempo surgieron numerosas vocaciones sacerdotales —diez continúan 
actualmente en activo— y religiosas. Especial testimonio sacerdotal dio durante 
la Guerra Civil española, siendo incluso protegido por las autoridades para que 
nadie atentase contra su vida, dado que esta localidad quedó bajo el mando de las 
fuerzas republicanas. 

 Después de la guerra, trabajó con empeño por conseguir la unidad, el per-
dón y la reconciliación entre los fieles. Asimismo se dedicó a la reconstrucción de 
los templos que habían sido debastados. 

 La excelente labor realizada, así como la ejemplaridad de su vida sacerdo-
tal, se pusieron especialmente de manifiesto con motivo de su fallecimiento el 7 
de noviembre de 1971. Al velatorio y funeral acudieron todos los habitantes de 
Villanueva, quienes protagonizaron un auténtico reconocimiento público de la 
grandeza de la vida sacerdotal de D. Marcial.
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 La solicitud de los actuales sacerdotes está apoyada también en el deseo de 
muchos fieles que consideran oportuno y justo este reconocimiento a la labor de 
D. Marcial.

 Por todos los motivos anteriormente citados, considerando las especiales 
circunstancias que en este caso concurren, teniendo en cuenta el bien pastoral, 
apostólico y vocacional que puede derivarse de este traslado, y con el parecer favo-
rable del Consejo Episcopal, 

AUTORIZO
EL TRASLADO DE LOS RESTOS MORTALES DEL SACERDOTE 

D. MARCIAL RODRÍGUEZ URBANO 
A LA PARROQUIA DE S. MIGUEL ARCÁNGEL 

DE VILLANUEVA DE CÓRDOBA

 Aprovecho esta ocasión para pedir a todos los fieles que vivan este aconteci-
miento como un acto religioso de acción de gracias a Dios por la vida de D. Marcial 
y de súplica para que el Señor siga enviando nuevas vocaciones sacerdotales a su 
Iglesia en Córdoba. Asimismo, aliento a los sacerdotes de Villanueva de Córdoba, 
y a todos aquellos que le conocieron y que acogerán esta decisión con alegría, para 
que esta iniciativa no quede reducida sólo al traslado de los restos, sino que pro-
muevan cuantas acciones sean oportunas y necesarias para poner de manifiesto y 
divulgar la vida ejemplar de este sacerdote de nuestro presbiterio cordobés. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R. 

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

A LOS MISIONEROS Y MISIONERAS DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

Córdoba, 26 de noviembre de 2005

 Queridos hermanos y amigos:

 Desde mi toma de posesión como Obispo de Córdoba quería haberos 
escrito para saludaros fraternalmente. Los agobios de cada día y las múltiples 
presencias en las parroquias de la ciudad y de la Diócesis han ido retrasándolo. 
Aprovecho ahora el ofrecimiento de la Delegación de Misiones para dirigiros 
esta carta circular en las vísperas de la Navidad. Con ella va mi afecto, mi aprecio 
y mi admiración por el esplendido trabajo que realizáis al servicio de la Iglesia y 
de la evangelización en los pueblos más pobres del Tercer mundo. Os deseo a 
todos una Navidad feliz con el deseo de que el Señor renazca en nuestros cora-
zones y en el encuentro, acogida y servicio a nuestros hermanos.

 Quiero deciros que estoy contento en la Diócesis de Córdoba y que doy 
gracias a Dios cada día por haberme enviado a esta Iglesia de tan profundas 
raíces cristianas y con tantas realidades eclesiales fecundas y prometedoras. Doy 
gracias también a los cordobeses que me han acogido con afecto y cariño. 

 Tengo la conciencia de tener un clero bueno, centrado y trabajador. 
El Seminario es también una fuente de esperanza y de gozo para el Obispo. 
Tenemos 42 seminaristas mayores, más los 26 del Seminario Redemptoris 
Mater. En el Seminario menor tenemos 34 seminaristas a los que hay que añadir 
una cincuentena de preseminaristas que mantienen un contacto regular con los 
Seminarios. De ellos 10 con el Mayor y 40 con el Menor. Cuento además con 
la colaboración inestimable de la Vida Consagrada en todos los ámbitos de la 
pastoral. 

 Soy consciente de que el Señor está bendiciendo a esta Diócesis y sueño 
con el día en que podamos compartir nuestros dones con otras Iglesias más 
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necesitadas de sacerdotes. Hoy mismo clausuro el Año Santo de los Mártires y 
de la Eucaristía. A lo largo de este año hemos celebrado el XVII centenario de 
nuestros mártires. Creo que ha sido un acontecimiento de gracia para nuestra 
Diócesis. Ha habido muchas peregrinaciones a la Iglesia de San Pedro que el 
pasado día 23 de noviembre el Santo Padre erigió como Basílica Menor, como 
recuerdo y colofón de estas celebraciones. 

 En otro orden de cosas, os comunico que el pasado día 6 de noviembre 
falleció en Sevilla D. José Antonio Infantes Florido, Obispo Emérito de Córdoba, 
al que muchos de vosotros habéis conocido. Su funeral y entierro en nuestra 
Catedral fue una efusión muy sentida de gratitud por parte de toda la Diócesis. 
Encomendad al Señor a este pastor bueno y fiel.

 Sé que la Delegación Diocesana de Misiones, que funciona ejemplarmente, 
como pude comprobar en una reciente visita, está en contacto permanente con 
vosotros y trata de ayudaros en la medida de sus posibilidades.

 Quiero deciros por fin que contáis todos con mi afecto y amistad. A algu-
nos ya os conozco, pues habéis venido a verme con ocasión de vuestras vacacio-
nes en España. No dejéis de visitarme cuando vengáis a Córdoba, tendré mucho 
gusto en recibiros y daros un abrazo de hermano y amigo. 

 Os reitero mis mejores deseos para la próxima Navidad. Que el Señor os 
conceda paz, gozo y alegría y que ni un solo día del próximo año 2006 dejéis de 
sentir que el Señor os acompaña con su gracia y que os mira con ternura.

 Un abrazo fraterno y cordial de vuestro afmo. en el Señor.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

A LAS ABADESAS Y PRIORAS DE LOS MONASTERIOS CONTEMPLATIVOS 
DE LA DIÓCESIS

27 de octubre de 2005

 Estimada Madre:

 Ante todo un saludo cordial y fraterno en el Señor. Mi carta responde al 
deseo que algunas de ustedes me han manifestado en el sentido de que la Diócesis, 
a través de la Delegación Diocesana para la Vida Consagrada, cree un pequeño 
servicio de formación teológica para las Comunidades de Vida Contemplativa. 
Desde la responsabilidad que me incumbe como pastor de la Diócesis de sostener 
y confirmar la fe de todos los discípulos del Señor que me han sido encomenda-
dos, así como de reforzar los vínculos de unidad en la misma fe, no puedo pasar de 
largo ante estas demandas. 
 
 Todos estamos convencidos de que en la hora presente es más necesaria que 
nunca la formación en la fe de la Iglesia y en la Doctrina Católica atestiguada e 
iluminada por la Sagrada Escritura, la Tradición Apostólica y el Magisterio Ecle-
siástico, adaptada al mismo tiempo a la vida actual de los cristianos. Sólo se ama 
aquello que bien se conoce y sólo es posible reavivar la fe de los cristianos si esta es 
una fe ilustrada.

 El Magisterio de la Iglesia ha respondido a esta necesidad de los fieles con 
la promulgación del Catecismo de la Iglesia Católica, presentado en 1992 por el 
querido y recordado Santo Padre Juan Pablo II y ahora con el Compendio que 
acaba de publicarse. Con este mismo propósito, la Diócesis de Córdoba ofrece a 
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los Monasterios de Clausura un plan de formación teológica que se explicita en los 
folios adjuntos.

 Sé que en varios Monasterios, pensando sobre todo en las Hermanas más 
jóvenes, la propia Orden organiza estudios teológicos con rigor académico. Los 
cursos que la Diócesis propone están pensados como una formación doctrinal 
básica para toda la Comunidad, sin ningún tipo de prueba académica, aunque los 
profesores si que procuraran exponer con rigor y competencia las diversas disci-
plinas adaptándose al nivel de las Comunidades. 

 En la documentación adjunta podrán ver las materias, su distribución y los 
tiempos para impartirlas. Los monasterios que estén interesados en recibir este 
servicio de formación, deben ponerse en contacto con D. Juan Correa Fernández 
de Mesa, Delegado Diocesano para la Vida Consagrada con facultades de Vicario 
para la Vida Contemplativa, que coordinará estos cursos. En cuanto tengamos 
la respuesta de los Monasterios, tomaremos las decisiones pertinentes para em-
pezar de inmediato. Entiendo que algunas Comunidades tienen ya sus planes de 
formación en conexión con los asistentes religiosos de su misma Orden. Pueden 
seguir con sus propios planes, pues nuestra oferta es exclusivamente para aquellas 
Comunidades que no tiene previsto ningún camino de formación. 

 Espero su respuesta y pido a la Santísima Virgen que todas estas iniciativas 
sean fecundas y ayuden a las monjas en su camino de fidelidad. Cuente usted y 
su Comunidad con el saludo fraterno y cordial y la bendición de su afmo. en el 
Señor.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

A TODOS LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS SOBRE LA COLECTA 
EN FAVOR DE LA CASA DE MARGINADOS SIN HOGAR “MADRE DEL 
REDENTOR”

Córdoba, 19 de diciembre de 2005

 Queridos hermanos sacerdotes:

 En estos días de Navidad, celebrando el nacimiento de Nuestro Señor 
Jesucristo “...en un pesebre, porque no había sitio para Él en la posada” (Lucas 2, 
7), los cristianos y las personas de Buena Voluntad percibimos reproducida esta 
misma situación en las personas que viven sin techo y sin hogar.

 Porque queremos tenerlos acogidos y que disfruten de una estancia digna, 
la Diócesis de Córdoba tiene abierta, a tiempo completo, y no durante unas 
cuantas horas al día o durante periodos limitados, la Casa “Madre del Redentor” 
que desde finales del año 2001, cuando comenzó su andadura hasta el día de 
hoy, ha atendido a más de 6.000 indigentes siendo casi 2.000 los que se han 
beneficiado de este servicio en el año que ahora finaliza.

 Esta Casa, tanto en su construcción como en su mantenimiento, es obra 
de la solidaridad de los que personalmente o por medio de sus instituciones 
colaboran eficazmente para que los marginados, los más pobres, los mendigos, 
los sin techo puedan cada día tener una alimentación adecuada, una cama digna, 
unas instalaciones confortables, una atención sanitaria básica y unas personas 
que les atienden con afecto y les tratan con la dignidad que merecen como seres 
humanos, hijos de Dios.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

805

 Para que esto pueda seguir siendo verdad en el año 2006 y esta Casa siga 
prestando sus valiosos servicios, os pido vuestra colaboración generosa en la 
colecta que el fin de semana 24 y 25 se llevará a cabo en todas las Parroquias.

 Estoy seguro de que ello acrecentará vuestra alegría en estas fiestas, pues 
como nos dice San Pablo repitiendo las palabras del Seños Jesús: “Hay más ale-
gría en dar que en recibir” (Hch 20, 35).

 Agradecido de antemano por la atención que prestaréis a esta carta y rei-
terándoos mi felicitación navideña más cordial, recibid un abrazo fraterno de 
vuestro afmo. en el Señor. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES 

“ANUNCIAR A JESUCRISTO EN LA UNIVERSIDAD”
Domingo, 2-X-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 El pasado jueves, día 22 de septiembre, entregaba a los arciprestes de la 
Diócesis el folleto en el que se concretan los objetivos, acciones y calendario 
de nuestro Plan Pastoral para el curso 2005-2006. En él figuran las progra-
maciones de las Delegaciones y Secretariados Diocesanos, entre ellos el de 
Pastoral Universitaria, que este año va a contar con una capilla en el Campus 
de Rabanales de la Universidad cordobesa. Por ello, me permitiréis que dedique 
mi alocución a esta pastoral específica, que debe ocupar un puesto relevante en 
las preocupaciones de la Diócesis. Siendo una de nuestras prioridades pastorales 
para este curso la potenciación de la pastoral juvenil, no podemos olvidar que en 
la Universidad de Córdoba estudian cerca de 16.000 jóvenes universitarios. 

 En el mensaje dirigido a los participantes en el VIII Foro Internacional de 
Jóvenes en marzo de 2004, decía el Papa Juan Pablo II que “en nuestra época es 
importante volver a descubrir el vínculo que une a la Iglesia con la Universidad”. 
La Iglesia, en efecto, creó las primeras Universidades, mantiene en todo el 
mundo un gran número de centros universitarios católicos y sigue presente en 
los de titularidad civil a través de las capellanías y la acción de cientos de profe-
sores y alumnos que, a menudo en un ambiente hostil a lo religioso, no sólo no 
esconden su identidad cristiana, sino que la muestran sin complejos, con valen-
tía y convicción. 

 La institución universitaria es el ámbito privilegiado en el que se realiza y 
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desarrolla la vocación del hombre al conocimiento y en el que, a través del estu-
dio y la investigación, profesores y alumnos van tejiendo y fortaleciendo el lazo 
constitutivo de la humanidad con la verdad. 

 En la búsqueda de la verdad, queridos universitarios cristianos, no os con-
tentéis con ser meros destinatarios de los servicios que la Universidad os presta. 
Sed también protagonistas de las actividades que allí se desarrollan. La etapa 
que estáis viviendo es fundamental en vuestra historia personal. En ella delineáis 
vuestro futuro y también el de otras personas a las que tendréis que servir como 
profesionales. Es necesario, pues, que viváis esta etapa en una actitud de bús-
queda de las respuestas verdaderas a las preguntas esenciales sobre la verdad, 
el sentido de la vida, la felicidad y la plena realización del hombre. Es necesario 
además que ayudéis a otros jóvenes a encontrar la respuesta a estas cuestiones 
decisivas.

 Con la ayuda de vuestros padres, de los sacerdotes o de grupos y movi-
mientos cristianos, habéis tenido la suerte de encontraros con Aquél que se 
nos presenta con estas palabras sorprendentes: “Yo soy el camino, la verdad y la 
vida” (Jn 14,6). Él es efectivamente la verdad para el mundo, el fundamento de 
todo lo que existe, el sentido y destino de la existencia humana y de la historia. 
A vosotros que habéis acogido esa verdad como la primera certeza de vuestra 
vida, os corresponde también dar razón de vuestra fe en el ambiente y en el 
trabajo universitario. No releguéis vuestra fe al ámbito de lo privado. Ponedla 
sobre el candelero para que alumbre a vuestro alrededor. Como cristianos tenéis 
el deber de testimoniar que la fe en Cristo ilumina con un nuevo esplendor la 
existencia del hombre y el proyecto divino para el mundo (GS, 11). Demostrad 
en el ambiente universitario que es posible el diálogo entre la fe y la cultura, que 
la fe y la razón no son irreconciliables, pues como escribiera Juan Pablo II en la 
encíclica Fides et ratio (Introd.), “son como las dos alas con las cuales el espíritu 
humano se eleva hacia la contemplación de la verdad”.
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 Como discípulos y testigos de Cristo en la Universidad, ahondad en vuestra 
relación personal con el Señor. Para ser cristianos cabales no basta la adhesión 
genérica a un sistema de ideas y doctrinas o a unos fragmentos de tradiciones 
cristianas que, gracias a Dios, perviven todavía entre nosotros. Es necesaria la 
adhesión a la persona de Jesús y la amistad profunda con Él, que fragua en el 
trato con el Señor en la oración diaria y en la participación frecuente en los 
sacramentos de la penitencia y de la eucaristía. Amad también a nuestra Madre 
la Iglesia, sacramento y camino de nuestro encuentro con Jesús. Ella nos permite 
vivir nuestra fe no de forma aislada o individual, sino con el acompañamiento y 
el apoyo de una auténtica comunidad de hermanos. 

 No os aisléis en el mundo universitario, con frecuencia difícil. Buscad la 
ayuda de la capellanía y colaborad con el capellán en las actividades religiosas y 
formativas que, sin duda, se van a programar. Utilizando palabras de Juan Pablo 
II en el mensaje citado al principio, os emplazo a “ser constructores de la Iglesia 
en la Universidad,... de una comunidad visible que cree, que reza, que da testi-
monio de la esperanza y que acoge en la caridad toda huella del bien, de la verdad 
y de la belleza de la vida universitaria”. Contad para ello con todo mi apoyo.

 Os aseguro mi oración y la de todos los cristianos que escuchan cada 
domingo mi alocución. Que la Santísima Virgen, Trono de la Sabiduría, os acom-
pañe, dé fecundidad a los proyectos del Secretariado de Pastoral Universitaria 
y os ayude a conocer y amar a Jesucristo su Hijo, plenitud de todas vuestras 
aspiraciones juveniles.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES 

DOMUND “LA MISIÓN: PAN PARTIDO PARA EL MUNDO”

Córdoba, 6 octubre de 2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 Un mes antes de su muerte, Juan Pablo II nos dejó el Mensaje para la 
Jornada Mundial de la Propagación de la Fe, que Benedicto XVI ha hecho suyo 
y ha entregado a la Iglesia. En este año eucarístico el mensaje pontificio para el 
DOMUND trata de la relación profunda que existe entre Eucaristía y misión. 
Por ello, el lema, “La Misión: pan partido para el mundo”, está lleno de sentido 
eucarístico y misionero, porque la celebración del banquete pascual necesaria-
mente nos debe llevar al anuncio y a la misión.

 El encuentro con el Señor resucitado, que se renueva cada vez que cele-
bramos la Eucaristía, suscita en quienes en ella participamos la exigencia y el 
compromiso de evangelizar y de dar testimonio. Los discípulos de Emaús, tan 
pronto como caen en la cuenta de que quien ha caminado y comido con ellos 
es el Resucitado, se levantan al instante y vuelven a Jerusalén a comunicar a los 
Apóstoles que han visto al Señor y lo han reconocido en la fracción del pan (Lc 
24,33-35).

 No descubro ningún secreto si os digo que más de la mitad de la humanidad 
vive en situaciones dramáticas que golpean nuestra conciencia. A las catástrofes 
naturales, cada día más frecuentes, se suman las guerras entre etnias, pueblos 
y facciones políticas, con sus secuelas de muerte y destrucción. A todo ello hay 
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que sumar la situación de los países del hemisferio sur, heridos por el hambre, 
el analfabetismo, las epidemias, la falta de medicinas y toda suerte de carencias. 
Por desgracia, no oteamos en el horizonte un futuro mejor, sino más bien todo 
lo contrario. Los países ricos son cada vez más ricos, mientras los pueblos del sur 
son cada vez más pobres. Se da incluso la paradoja de que mientras unas Iglesias 
tienen medios abundantes para el anuncio del Evangelio, otras carecen de casi 
todo. El drama mayor, no obstante, es que cinco sextas partes de la humanidad 
no conoce a Jesucristo, el único salvador y redentor.

 En los inicios de su vida pública, Jesús multiplica los panes y los peces, com-
padecido de la muchedumbre que no tiene qué comer. Jesús parte allí el pan de 
la solidaridad y, a continuación, en la sinagoga de Cafarmaún anuncia el pan de la 
salvación, el pan vivo bajado del cielo, su carne para la vida del mundo (Jn 6,51). 
En la noche de Jueves Santo parte con sus Apóstoles el pan de la salvación y de 
la fraternidad al instituir el sacramento de su cuerpo y de su sangre, sacrificio 
ofrecido por la salvación de todos los hombres (Mt 26,28). 

 La participación en la Eucaristía, especialmente en el domingo, nos debe 
impulsar a la misión, a compartir con nuestros hermanos el pan del Evangelio 
y de la solidaridad. “Si uno se alimenta del Cuerpo y de la Sangre del Señor cru-
cificado y resucitado, -nos dice el Papa en su Mensaje- no puede tener sólo para 
sí mismo este “don”. Al contrario, es necesario difundirlo. El amor apasionado 
por Cristo conduce al anuncio valiente de Cristo; anuncio que, con el martirio, 
se convierte en ofrenda suprema de amor a Dios y a los hermanos. La Eucaristía 
apremia a una generosa acción evangelizadora y a un compromiso activo en la 
edificación de una sociedad más equitativa y fraterna”. 

 El anuncio de Jesucristo es urgente en Europa, cuyos pueblos, como con-
secuencia de la secularización, se han convertido en países de misión, algo que 
debe espolear nuestro compromiso apostólico. Pero es especialmente urgente 
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en los llamados países de misión. También allí, millones de hombres y mujeres 
necesitan de la Eucaristía porque necesitan a Cristo, el único que puede satisfa-
cer los anhelos más íntimos del corazón humano y apagar el hambre de amor 
y la sed de justicia de los hombres, el único que nos abre el camino de la vida 
eterna.

 Un año más tenemos a las puertas la Jornada Misionera Mundial, el popu-
lar DOMUND, una fecha para acompañar en la oración y el afecto a nuestros 
misioneros, el grupo más generoso y admirable de nuestras Iglesias diocesanas, 
“pan partido” para sus hermanos. Ellos, dejándolo todo, anuncian a Jesucristo 
hasta los confines del mundo, llegando a veces hasta el sacrificio de la propia 
vida. Al mismo tiempo, procuran la promoción humana y el desarrollo integral 
de los pueblos a los que sirven, sobre todo, cuando está en juego, como tantas 
veces sucede, la dignidad de la persona.

 La Jornada Mundial de la Propagación de la Fe nos compromete a todos, a 
los laicos, sobre todo a los catequistas y profesores de Religión, a los consagra-
dos y muy especialmente a los sacerdotes, a los que ruego que consideren como 
algo prioritario la campaña del DOMUND. Les sugiero que programen actos de 
oración por los misioneros, pues como todos sabemos muy bien, la oración es el 
primer camino de la misión. Les pido también que pongan todo su interés en la 
colecta e inviten a los fieles a la generosidad. Les invito por último a concienciar 
a los fieles sobre su responsabilidad en la misión y en el anuncio de Jesucristo. 
Ni la Diócesis ni la parroquia terminan donde se acaban sus límites físicos. Ni la 
Diócesis ni la parroquia son plenamente católicas si no son misioneras, si no se 
abren al amplio horizonte de la universalidad y de la misión.

 Agradezco al Delegado Diocesano de Misiones y a sus numerosos colabora-
dores su entusiasmo y compromiso en los múltiples programas e iniciativas que 
llevan a cabo a lo largo de todo el año y muy especialmente en estas semanas, 
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como he tenido ocasión de comprobar con alegría en mi reciente visita a la 
Delegación. 

 A ellos, a los misioneros y a todos los que me escuchan cada domingo, os 
encomiendo a la Santísima Virgen, mujer eucarística y Reina de las Misiones. 
Que ella nos ayude a todos a mostrar a Jesucristo a nuestros hermanos como 
“pan partido para la vida del mundo”.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“RECUPERAR EL REZO DEL ROSARIO”
Domingo, 9-X-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 Iniciado el mes de octubre, mes del Rosario, quiero dedicar mi alocución 
semanal a esta devoción antaño tan popular y que ha alimentado la fe de muchas 
generaciones de cristianos. En los últimos años ha crecido loablemente el núme-
ro de comunidades, incluso parroquiales, que celebran la Liturgia de las Horas, 
especialmente Laudes y Vísperas. Paralelamente, ha decrecido la costumbre de 
rezar el Rosario individual y comunitariamente, habiendo desaparecido práctica-
mente el rezo del Rosario en familia. No deja de ser una desgracia. Y, sin embar-
go, el Rosario es una devoción reiteradamente recomendada por los Papas. Juan 
Pablo II, en una alocución pronunciada en octubre de 1978, pocos días después 
de su elección, llegó a confesar que el Rosario era su “devoción predilecta”. 

 Rezar el Rosario es una manera sencilla y al alcance de todos de acercarse al 
corazón de nuestra fe. El Rosario no es una devoción como otras tantas, puesto 
que nos hace recordar y meditar los hechos más importantes de la vida del Señor 
y de nuestra propia vida. “El Rosario -escribió Juan Pablo II en la carta apostólica 
Rosarium Virginis Mariae- es un camino de contemplación del rostro de Cristo 
realizado con los ojos de María”. De su mano y, tratando de suscitar en nosotros 
sus mismos sentimientos, contemplamos el rostro de Cristo y recorremos los 
acontecimientos decisivos de la historia de nuestra salvación. Esta contempla-
ción fortalece la fe, alimenta la esperanza y estimula la caridad hacia Dios y hacia 
el prójimo. 
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 Entretejemos nuestra contemplación con el rezo de un Padrenuestro y diez 
Avemarías. Con el Padrenuestro nos situamos ante la providencia y la acción 
misericordiosa y salvadora de Dios. Con el rezo de las Avemarías buscamos la 
ayuda y la compañía de la Virgen María para entrar en los misterios de la vida de 
Cristo con sus mismas disposiciones espirituales. Así el rezo del Rosario es una 
contemplación de la vida santa de Jesús, acompañados de la Virgen María, bajo 
la mirada paternal del Dios salvador. El rezo del Gloria, al final de cada misterio, 
nos hace levantar la mirada del corazón hasta la grandeza bondadosa y vivificante 
de la Santa Trinidad. 

 El rezo diario del Santo Rosario -nos decía Juan Pablo II- es capaz de trans-
formar la vida de las personas, de las familias y de la sociedad. Es una devoción 
profunda y sencilla, al alcance de todos: jóvenes y adultos, niños y ancianos, 
sanos y enfermos, cultos y menos cultos. La podemos practicar mientras pasea-
mos o hacemos deporte, en el autobús o en el coche, mientras vamos al trabajo 
o retornamos a casa. Es una devoción suave, tranquila y relajante. Poco a poco, 
con la repetición de las avemarías, el corazón se serena, se centra en lo que esta-
mos meditando y se siente confortado y fortalecido. Con ella recuperamos la paz 
y el sosiego tan necesarios en la vida agitada de cada día.

 Qué bueno sería que todos hiciéramos un esfuerzo eficaz para recuperar 
esta devoción en la vida personal -¡ni un sólo día sin rezar el Rosario!- y en la vida 
comunitaria. El rezo del diario del Rosario, exigencia de nuestro amor filial y 
entrañable a la Virgen, y la contemplación de los misterios cimeros de nuestra fe, 
produce en nosotros, casi sin darnos cuenta, una afinidad con lo que meditamos, 
al tiempo que nacen en nuestros corazones las semillas del bien, que producen 
frutos de paz, de bondad, de justicia, de reconciliación y de solidaridad. También 
nuestras familias tendrían que hacer el esfuerzo de recuperar el rezo del Rosario 
en el hogar, a pesar de que las circunstancias de la vida actual impiden la presen-
cia habitual de todos sus miembros. Cuánta paz se aseguraría en las relaciones 
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familiares, cuántas crisis se evitarían, cuánto dolor y cuánto sufrimiento. La vida 
familiar es forzosamente distinta cuando todos sus miembros saben que en casa 
se reza diariamente el Rosario. La casa tiene otro color, otro calor, otra alegría.

 El rezo del Rosario no es una devoción alienante. Podemos llenarla de 
nombres y de intenciones. En la citada alocución, Juan Pablo II nos decía que 
mientras rezamos las decenas del Rosario, “nuestro corazón puede incluir [en 
ellas] todos los hechos que entraman la vida del individuo, la familia, la nación, 
la Iglesia y la humanidad, experiencias personales o del prójimo, sobre todo de 
las personas más cercanas o que llevamos más en el corazón. De este modo, 
la sencilla plegaria del Rosario sintoniza con la vida humana”. Se me ocurre 
apuntar que incluyamos en las intenciones de nuestro Rosario diario a nuestra 
patria, España, en el momento crucial y difícil que estamos viviendo, que tanto 
preocupa a muchos cristianos. 

 Antes de concluir, quiero hacer unas sugerencias a mis hermanos sacer-
dotes: no dejéis perder la costumbre hermosísima del Rosario de la Aurora y 
restaurad allí donde se haya perdido el rezo del Rosario en la parroquia antes 
de la Misa de la tarde. Sugiero otro tanto en las aldeas en las que no se celebra 
la Misa en los días laborables. No es bueno que la Iglesia quede cerrada durante 
toda la semana. No os será difícil encontrar un laico, hombre o mujer, que avise 
a toque de campana que un grupo de fieles se reúnen para honrar a María. Es 
una bella manera de mantener viva la fe de la comunidad y de recordar a todos 
que, además de los valores puramente terrenales, hay otros valores que dan 
consistencia y sentido a nuestra vida.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“ANUNCIAR LA VERDAD DEL MATRIMONIO Y DE LA FAMILIA”
Domingo, 23-X-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 Una de las tres prioridades de nuestro Plan Diocesano de Pastoral para este 
curso es la promoción de una adecuada y orgánica pastoral familiar en todas las 
comunidades eclesiales de la Diócesis. No descubro ningún secreto si os digo 
que, como consecuencia de diversos factores culturales, sociales y políticos, la 
familia está viviendo en Europa, y también en España, una profunda crisis. Tales 
factores están poniendo en riesgo el mismo concepto de familia, desdibujando 
el valor de la indisolubilidad del matrimonio y equiparando a la unión conyugal 
diversas formas de convivencia que no pueden considerarse verdadero matrimo-
nio. En España, nuestros gobernantes han dado un paso más: han modificado 
el Código Civil para incluir en la noción de matrimonio a las uniones del mismo 
sexo, con la posibilidad incluso de adoptar niños. Estoy convencido de que esta 
iniciativa va a tener consecuencias muy negativas para toda la sociedad, pues se 
ha introducido un peligroso factor de disolución de la institución matrimonial y, 
con ella, del justo orden social. 

 En este contexto, nuestra Iglesia diocesana ha de anunciar con un reno-
vado vigor la verdad del matrimonio y de la familia y su sentido en el designio 
salvador de Dios, como comunidad de vida y amor, abierta a la procreación de 
nuevas vidas, así como su condición de “iglesia doméstica” y su participación en 
la misión de la Iglesia y en la vida de la sociedad (E. in E. 90).

 Reconozco con gozo que también entre nosotros hay muchas familias 
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que, desde la existencia cotidiana vivida en el amor, son testigos visibles de la 
presencia de Jesús que las acompaña y mantiene en la fidelidad con el don de su 
Espíritu. Hemos de hacer todos los esfuerzos que sean necesarios para apoyarlas 
y ayudarlas, apoyo y acompañamiento que es particularmente necesario en el 
caso de los matrimonios en dificultades o en crisis.
 
 La familia cristiana, fundada en el sacramento del matrimonio, es icono 
y reflejo del amor de Dios por la humanidad y signo del amor de Cristo por su 
esposa que es la Iglesia. Como santuario de la vida es el ámbito donde la vida, 
don de Dios, es acogida, acompañada y defendida. Por ello, la familia es el fun-
damento de la sociedad, lugar primordial de humanización de la persona y de la 
convivencia civil, pues en ella se adquieren los hábitos y los principios imprescin-
dibles para una vida social vivida en el amor y la solidaridad. No puedo olvidar 
otra dimensión importante: la familia es también comunidad evangelizadora, 
abierta a la misión, pues los padres cristianos tienen como uno de sus principa-
lísimos deberes la transmisión de la fe y la educación cristiana de sus hijos.

 En la Exhortación Apostólica Pastores gregis, el Papa Juan Pablo II afirmaba 
que es obligación del Obispo preocuparse de que en la sociedad civil se defiendan 
y apoyen los valores del matrimonio y de la familia. Ha de impulsar también la 
preparación de los novios al matrimonio, el acompañamiento de los jóvenes 
esposos, así como la formación de grupos de familias que apoyen la pastoral 
familiar y estén dispuestas a ayudar a las familias en dificultades. En este sen-
tido, Juan Pablo II nos invitaba a los Obispos a favorecer iniciativas diocesanas 
de diverso tipo, como signo de la cercanía y de la solicitud del Obispo por las 
familias (n. 52).

 Respondiendo a este llamamiento del Papa, nuestra Delegación Diocesana 
de Familia y Vida, con mi respaldo más explícito, se propone en este año dar 
pasos significativos en la formación de agentes de pastoral familiar a través del 
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Master en Ciencias del Matrimonio y de la Familia. Se propone también prose-
guir la tarea de preparación y unificación de los contenidos y metodología de los 
cursillos prematrimoniales. Tratamos además de formar una red de monitores 
de los métodos de conocimiento de la fertilidad humana para una paternidad 
responsable; y seguiremos organizando los cursos de monitores del programa 
de educación afectivo-sexual Teen Star, con vistas a la educación de los jóvenes 
y adolescentes desde la antropología cristiana. La Delegación tratará también de 
movilizar a las familias cristianas para que participen en el V Encuentro Mundial 
de las Familias, que tendrá lugar en Valencia entre los días 2 y 8 de julio del próxi-
mo año. Previamente, entre los días 13 y 17 de marzo, tendremos la Semana 
de la Familia, en la que estudiaremos la función insustituible de la familia en 
la comunicación de la fe. Es, por fin, tarea inaplazable para este año la puesta 
en marcha de un Centro Diocesano de Orientación Familiar, bajo la tutela del 
Obispo y la responsabilidad de sus Delegados Diocesanos, sin cerrarnos a las 
colaboraciones que pudieran ofrecernos. 

 Ninguna parroquia de la Diócesis debería quedar al margen de la progra-
mación diocesana para este sector pastoral. En todas las parroquias debe existir 
un pequeño equipo de servicio a la familia en las distintas dimensiones a las que 
acabo de aludir. Nos va en ello la felicidad de las parejas y de sus hijos, el futuro 
de la Iglesia y el bien común de la sociedad, pues la familia es, como nos dijera el 
Concilio, “la escuela del más rico humanismo”.

 Invocando la ayuda de María, Reina de las familias, en todos estos proyec-
tos, contad con mi saludo fraterno y mi bendición.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

ANTE LA NUEVA LEY DE EDUCACIÓN

Córdoba, 30 de Octubre de 2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 En las próximas semanas las Cortes van a debatir el proyecto de Ley de 
Educación, aprobado por el Consejo de Ministros el pasado 22 de julio. La 
Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, después de cono-
cer el texto del referido proyecto, ha dado a conocer una nota en la que informa 
a la opinión pública sobre las consecuencias que se derivarían, en lo que respecta 
a los derechos fundamentales, si las Cortes aprueban la ley con su actual conte-
nido.

 A juicio de los Obispos, que yo hago mío por entero, el proyecto no 
responde a los problemas reales que en estos momentos tiene planteados la 
educación en España, en lo que dice relación a la formación integral de los alum-
nos. Algunos de sus artículos recortan el derecho primario de los padres a la 
educación de sus hijos. Recortan también la libertad de enseñanza garantizada 
por la Constitución y numerosos Tratados y Declaraciones internacionales. Por 
otra parte, el texto enviado a las Cortes restringe la legítima autonomía de los 
centros. El criterio de zonificación impide la libre elección de estos por parte de 
los padres y dificulta el pleno desarrollo de su carácter e ideario propios.

 El proyecto de ley considera la educación como una actividad de servicio 
público y, por tanto, de exclusiva competencia del Estado. Aunque no se dice 
expresamente, el espíritu que late en el texto es que es el Estado el único edu-
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cador, olvidando que es a los padres a quienes asiste el derecho primordial, 
insustituible e inalienable de educar a sus hijos. Lógicamente los centros de 
iniciativa social, entre ellos los de titularidad religiosa, se entienden como una 
mera concesión del Estado de carácter subsidiario, pervirtiendo la recta noción 
de subsidiariedad. La consideración de la iniciativa social en el campo de la 
educación como subsidiaria de los poderes públicos es impropia de sociedades 
democráticamente maduras, que conciben el pluralismo educativo como una 
riqueza y como un medio necesario para garantizar el derecho de las familias a la 
educación que desean para sus hijos.

 Nos preocupa mucho a los Obispos la implantación como asignatura 
obligatoria de la llamada “Educación para la ciudadanía”, que apunta hacia una 
formación moral impartida por el Estado al margen de la libre elección de los 
padres. Esta pretensión, a nuestro juicio, vulnera el derecho que les reconoce 
la Constitución en su artículo 27.3 y también el derecho a la libertad religiosa 
que consagra el artículo 16.1. Por desgracia, tampoco se garantiza de manera 
suficiente el derecho de los padres a que sus hijos reciban la educación religiosa 
y moral de acuerdo con sus convicciones, a pesar de que más del 80% de las fami-
lias solicitan cada año la enseñanza de la religión católica para sus hijos. Por ello, 
los Obispos reclamamos el cumplimiento del Acuerdo entre el Estado Español y 
la Santa Sede sobre Enseñanza y Asuntos Culturales, en el que se establece como 
derecho de los padres que la enseñanza religiosa escolar sea considerada como 
asignatura fundamental, impartida en condiciones equiparables a las demás 
asignaturas fundamentales.

 El proyecto de ley modifica sustancialmente el estatuto de los profesores de 
Religión, que hasta ahora eran empleados del Estado, nombrados a propuesta 
de la Iglesia. Si el texto presentado en las Cortes prospera, a partir de ahora 
serán empleados de la Iglesia, olvidando que prestan sus servicios en centros de 
titularidad estatal, que son miembros de los claustros a todos los efectos y que 
el Tribunal Supremo ha declarado reiteradamente que es el Estado el empleador 
de estos profesores.
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 Los Obispos estamos persuadidos de que hoy más que nunca es necesa-
rio un pacto escolar entre todas las fuerzas políticas y sociales, teniendo muy 
presente el parecer de los padres. La alternancia política no puede tener como 
efecto casi connatural la mutación de todo el sistema educativo, que necesita 
estabilidad para la tarea urgente de mejorar la calidad de la enseñanza.

 La verdad es que hasta ahora hay pocos motivos para la esperanza, tenien-
do en cuenta que el Gobierno se ha negado a dialogar con los padres católicos 
que le han presentado tres millones de firmas. Con todo, sería deseable que los 
responsables políticos, teniendo como única perspectiva el bien común de la 
sociedad y de las familias, propiciaran con generosidad y altura de Director de la 
Oficina de Información de los Obispos del Sur de miras el citado pacto escolar, 
que en esta hora parece absolutamente necesario. Parece también ineludible que 
en la tramitación parlamentaria del proyecto se introduzcan las modificaciones 
oportunas que garanticen la libertad de enseñanza y el derecho de los padres a la 
educación religiosa y moral de sus hijos.

 Sin olvidar el recurso a la oración para que el Señor ilumine a nuestros 
legisladores, invito a los padres a participar en el debate en curso y a reclamar de 
nuestros representantes en las Cortes que tengan en cuenta el bien común de la 
sociedad. Es vuestro derecho y vuestro deber emprender las acciones oportunas, 
siempre con el debido respeto a las leyes, para defender la libertad de enseñanza 
y el derecho que os incumbe a educar a vuestros hijos según vuestras conviccio-
nes.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA
Domingo, 6-XI-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 El domingo 13 de noviembre, nuestra Diócesis y las demás Diócesis her-
manas de España celebraremos el Día de la Iglesia Diocesana, que este año tiene 
como lema “Los valores permanentes de la vida en tu Iglesia”. La finalidad de esta 
jornada es acrecentar nuestra conciencia de que, además de nuestra pertenencia 
a la Iglesia universal y a su núcleo más primario que es la parroquia, formamos 
parte de la Iglesia particular o Diócesis, presidida por el obispo, reunida por él 
por medio del Evangelio y de la Eucaristía, y en la que está presente la Iglesia de 
Cristo, una, santa, católica y apostólica. Ella es el cordón umbilical por el que 
nos unimos a la Iglesia de Roma, presidida por el sucesor de Pedro, y a las demás 
Iglesias, presididas por los obispos en comunión con él. 

 En esta jornada todos estamos llamados a reflexionar sobre lo que la 
Diócesis significa en nuestra vida: ella nos sirve la Palabra de Dios y nos brinda 
la mediación de los sacerdotes; a través de ellos, en los sacramentos, nos llega 
la gracia santificante de Cristo, Cabeza de la Iglesia; ella propicia nuestra forma-
ción cristiana, nos permite vivir y celebrar comunitariamente nuestra fe y nos 
impulsa al testimonio y a la vida apostólica organizada. La Diócesis es el seno 
materno en el que hemos sido engendrados como miembros de la familia de 
Dios. De ella recibimos los bienes de la salvación y los valores permanentes que 
dan consistencia a nuestra vida; es nuestro hogar y nuestra casa. Todo ello debe 
llevarnos a conocer su historia pasada y sus realidades presentes, a amarla y a 
participar y comprometernos en su devenir, en sus acciones y proyectos, cada 
uno desde su propia vocación. 
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 El Día de la Iglesia Diocesana nos recuerda que no es posible vivir la fe por 
libre, de forma anónima, sin la mediación de la Iglesia y sin referencias comu-
nitarias. Quien pretendiera vivir su vida cristiana así, como escribiera un gran 
teólogo del siglo XX, acabaría muy pronto precipitándose en el vacío o termi-
naría adorando a dioses falsos. Esto quiere decir que necesitamos de la ayuda, 
de la mediación y del acompañamiento de la Iglesia y, en concreto, de la Iglesia 
particular o Diócesis de la que formamos parte.

 La primera finalidad de esta jornada es rezar por la Iglesia que peregrina en 
Córdoba, por su obispo, por sus sacerdotes, consagrados y fieles, para que cada 
día crezcamos en comunión con el Señor, en fidelidad a las respectivas vocacio-
nes, en unidad y comunión fraterna y en compromiso apostólico y evangeliza-
dor.

 No podemos olvidar en este día la obligación que todos tenemos de 
colaborar en las actividades y necesidades de nuestra Diócesis, pues si bien es 
cierto que es el Señor quien salva y sostiene a su Iglesia, no es menos verdad 
que también necesita medios materiales. De ahí mi invitación a la generosidad. 
Nuestra Iglesia necesita medios económicos para cumplir su misión pastoral y 
evangelizadora, para retribuir con modestia a los sacerdotes, para garantizar el 
funcionamiento de los Seminarios y demás servicios diocesanos, para servir a los 
pobres, construir nuevos templos y conservar y restaurar su ingente patrimonio 
artístico y cultural. Por ello, los sacerdotes y religiosos con cura de almas pro-
curarán hacer con esmero la colecta de esta jornada, invitando a los fieles a ser 
generosos, recordándoles que el sostenimiento económico de la Iglesia depende 
fundamentalmente de ellos, bien a través de sus donaciones directas, en forma 
de cuotas, suscripciones, donativos, legados o testamentos, bien a través de la 
Declaración de la Renta, en la que deciden destinar el 0,52 % de sus impuestos 
a la Iglesia católica.

 Ruego también a los sacerdotes que en las Misas del domingo, 13 de 
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noviembre, expliquen con sencillez a los fieles la naturaleza de la Iglesia particu-
lar y la misión del obispo. Sería bueno también que dieran unas breves pincela-
das sobre la historia de nuestra Diócesis, larga y fecunda en instituciones y frutos 
de santidad, y sobre el peculiar servicio salvífico y sobrenatural que presta a los 
fieles. El objetivo no puede ser otro que renovar y fortalecer nuestro amor filial a 
la Diócesis, dar gracias a Dios por ser hijos de esta Iglesia y valorar y sentir como 
propio todo lo diocesano. 

 El pasado 22 de enero, en una solemne Eucaristía celebrada en la catedral, 
entregaba a la Diócesis el Plan Pastoral “Levantaos, vamos” (Mc 14,42). En él 
tenemos todos, sacerdotes, parroquias, consagrados, grupos, asociaciones, 
movimientos y también las hermandades y cofradías, la verdadera “hoja de 
ruta” para el trienio 2005-2007. Vivir la Iglesia diocesana nos exige acogerlo, 
empaparse en su espíritu y tratar de aplicarlo sin desmayo y con pasión. Para 
vivir la Iglesia Diocesana es preciso que todos y cada uno, abandonemos nuestras 
pequeñas piraguas particulares para remar con el mismo ritmo, con la misma 
intensidad y en la misma dirección en la barca grande y acogedora que es la 
Diócesis, en la que todos tenemos nuestro puesto. 
 
 Pido a los Mártires de Córdoba, cuyo Jubileo estamos a punto de clausurar, 
y a los demás Santos cordobeses, que esta jornada contribuya a robustecer nues-
tra conciencia de familia, a amar con sentimientos de gratitud nuestras raíces 
religiosas y a crecer en actitudes de colaboración con la Diócesis.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

LAS REALIDADES FINALES DE NUESTRA VIDA (I)
Domingo, 13-XI-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 Hemos comenzado el mes de noviembre, en el que la Iglesia nos invita a 
rezar por nuestros hermanos difuntos, al mismo tiempo que nos recuerda los 
Novísimos, es decir, las realidades finales de nuestra vida, la realidad cierta de la 
muerte, el juicio particular que seguirá a la muerte de cada persona, el juicio uni-
versal que seguirá a la resurrección de los muertos, el infierno como alejamiento 
definitivo de Dios, el purgatorio, como lugar de purificación, y el cielo como 
encuentro con Dios y logro definitivo de la salvación.

 Hoy no es popular ni moderno predicar estas verdades, que por desgra-
cia se han ido desdibujando entre nosotros en las últimas décadas. Encuestas 
recientes nos dicen que nuestro pueblo sigue siendo mayoritariamente católico. 
Sin embargo, sólo un 60% de nuestros fieles cree en la resurrección de la carne 
y en la vida eterna. Todavía son menos, en torno a un 55%, los que creen en la 
existencia del infierno.

 Estos datos revelan una defectuosa concepción de Dios, que en Cristo ha 
vencido a la muerte, que es un ser personal cercano a sus criaturas, especialmen-
te al hombre, al que ha creado a su imagen para establecer con él una relación de 
amor y de amistad. Estos datos reflejan también el avance de lo que algunos han 
llamado la cultura de la desesperanza, que crece cada día al comprobar el fracaso 
de las grandes utopías y las consecuencias negativas del progreso en aspectos tan 
importantes como la ecología y la justicia social.
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 Estamos ante lo que se ha calificado como el fin de la modernidad y el fin 
de la Historia. Fracasados los grandes proyectos por los que la Humanidad ha 
luchado y sufrido a lo largo del siglo XX, muchos hombres y mujeres reducen los 
ideales humanos a lo inmediato, a lo cotidiano, a disfrutar del momento presen-
te: el viaje del fin de semana, las vacaciones, la segunda vivienda, y el disfrute de 
la comida o la bebida como único camino de felicidad. Con ello retorna el viejo 
ideal materialista, que en la antigüedad se resumía en esta frase: “comamos y 
bebamos que mañana moriremos”.

 Una consecuencia de la falta de esperanza es la vuelta a formas primitivas 
de esperanza. El ser humano no puede vivir sin proyectarse hacia el futuro y, 
al prescindir de la esperanza de una vida feliz junto a Dios, retorna a distintas 
formas de superstición, como la astrología, los horóscopos, la adivinación, la 
quiromancia o la fe en la reencarnación.

 Otra consecuencia de la falta de esperanza es el obscurecimiento de los 
valores morales. Si se niega la vida futura y no existe premio o castigo después 
de la muerte, lo único que cuenta y lo único seguro es sacar el máximo partido 
al momento presente. No debe extrañarnos, pues, que abunden entre nosotros 
conductas insolidarias, antisociales, inmorales o corruptas, puesto que a la larga 
lo único que sustenta y justifica el esfuerzo moral es la fe en Dios y la esperanza 
en la vida futura.

 Por ello, la Iglesia, hoy más que nunca, tiene el deber de predicar a todos 
sus hijos las verdades últimas de nuestra vida, que con gran precisión y claridad 
nos recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica: “Creemos firmemente, y así lo 
expresamos, que del mismo modo que Cristo ha resucitado verdaderamente 
de entre los muertos, y vive para siempre, igualmente los justos después de su 
muerte vivirán para siempre con Cristo resucitado y que Él los resucitará en el 
último día” (n. 655). 
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 Este era también el tema fundamental del documento titulado “Esperamos 
la resurrección y la vida eterna”, publicado en noviembre de 1995 por la 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe de nuestra Conferencia Episcopal, 
que sería muy aleccionador leer y estudiar en estos días del mes de noviembre. 
En él se afirma que la fe debe ser enseñada en toda su integridad y armonía y 
que a la integridad del mensaje cristiano pertenece el anuncio de la esperanza en 
la vida eterna. Añade el documento que se ha de evitar presentar la posibilidad 
de la muerte o condenación eterna de un modo terrorífico y desproporcionada-
mente amenazador, pero al mismo tiempo que se anuncia el destino glorioso 
que a todos nos espera, los pastores de la Iglesia no debemos silenciar que ese 
destino feliz se puede frustrar a causa del pecado, lo cual debe estimular la res-
ponsabilidad personal de los fieles.

 Recordad el Evangelio del domingo pasado. En él contraponía Jesús la acti-
tud de las vírgenes necias desprovistas de aceite ante la llegada del esposo, y que 
son excluidas del banquete de bodas, y la actitud sabia de las vírgenes prudentes 
que acuden a esperarlo con las lámparas encendidas y las alcuzas bien llenas y 
que son admitidas al banquete (Mt 25,1-13). La parábola termina con esta seria 
advertencia: “Por tanto, velad porque no sabéis el día ni la hora”.

 El día y la hora de los que habla el Señor son el día y la hora de nuestra 
muerte, una realidad insoslayable y cierta, la única seguridad con que contamos 
a la hora de programar nuestro futuro. Ese día y esa hora nos llegará a todos, 
aunque desconozcamos el momento, el cómo y las circunstancias. Lo único cier-
to es que sucederá. Por ello, se impone la vigilancia. A ella dedicaré mi próxima 
alocución.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

LAS REALIDADES FINALES DE NUESTRA VIDA (II)
Domingo, 20-XI-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 El pasado domingo, en el contexto del mes de los difuntos, os hablaba de 
los Novísimos, de las verdades últimas de nuestra vida, algo que pertenece a la 
integridad de la fe que Dios nos ha revelado y la Iglesia nos enseña. Terminaba 
mi alocución evocando el Evangelio del domingo anterior, en el que el Señor nos 
invitaba a vivir vigilantes como las vírgenes prudentes que esperan a su señor con 
las lámparas encendidas.

 La vigilancia no es vivir bajo el temor de un Dios justiciero y vengativo que 
está esperando nuestros errores o pecados para castigarnos. Esta actitud de des-
confianza, de miedo y temor ante Dios y ante el mundo, sólo engendra personas 
obsesivas y escrupulosas, que piensan que Dios es un ser predispuesto contra el 
hombre, quien debe ganarse su salvación con sus solas fuerzas y luchando contra 
enormes imponderables.

 La vigilancia cristiana es una actitud positiva que tiene como base el opti-
mismo sobrenatural de sabernos hijos de un Dios que es Padre, que quiere 
nuestra salvación y nuestra felicidad y que nos da los medios para alcanzarla. Es 
concebir la vida cristiana como una respuesta amorosa a un Dios que nos ama, 
que es fiel a sus promesas y que espera nuestra fidelidad con la ayuda de su gra-
cia.

 La actitud de vigilancia debe penetrar y matizar toda la vida del cristiano, 
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para saber distinguir los valores auténticos de los valores sólo aparentes. Los 
medios de comunicación social, que el Concilio Vaticano II calificó como “mara-
villosos inventos de la técnica de nuestro tiempo”, en muchos casos difunden 
modos de pensar, de actuar y de entender la vida que nada tiene que ver con los 
auténticos valores humanos y cristianos. Abrir un periódico o poner la televisión 
muchas veces es encontrarse con el Evangelio al revés, puesto que en ocasiones 
se canonizan formas de comportamiento ajenas al espíritu cristiano. Se impone, 
pues, una actitud crítica ante lo que vemos, escuchamos o leemos y una indepen-
dencia de criterio ante los mensajes contrarios al Evangelio con que, de forma 
directa o indirecta, nos agreden los medios de comunicación. Esta actitud crítica 
muchas veces nos deberá llevar a apagar el televisor o no encenderlo, para que 
no nos arrollen los criterios paganos e incluso anticristianos que difunden los 
medios, manejados en ocasiones por grupos menos sanos que la mayor parte de 
nuestro pueblo.

 La vigilancia es también necesaria para que no debilite nuestra conciencia 
moral, para conservar una conciencia moral recta, que sabe distinguir el bien del 
mal, lo justo de lo injusto, lo recto de lo torcido. De lo contrario, la conciencia 
puede endurecerse y cauterizarse hasta perder el sentido moral, el sentido del 
pecado, que es uno de los peligros más graves que nos acechan a los cristianos de 
hoy. La vigilancia cristiana en este caso nos debe llevar a poner los medios para 
conservar la rectitud moral: la confesión frecuente, precedida de un examen 
sincero de conciencia, y el examen de conciencia diario para ponderar nuestra 
fidelidad al Señor, son la mejor garantía para mantener la tensión moral y la 
rectitud y delicadeza de conciencia.

 Es necesaria también la vigilancia ante los posibles peligros que pueden 
debilitar nuestra fe o nuestra vida cristiana. El cristiano no puede vivir en una 
atmósfera permanente de miedo o de temor, porque cuenta con la ayuda de 
la gracia de Dios, pero tampoco ha de ser atolondrado o superficial, ni creerse 
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invulnerable ante los peligros o tentaciones del demonio. Ha de vivir su vida cris-
tiana con hondura, con responsabilidad y sabiduría, para descubrir los peligros 
que pueden poner en riesgo nuestra fe y, sobre todo, el mayor tesoro del cristia-
no, la vida de la gracia, que es comunión con el Padre por el Hijo en el Espíritu, 
que vive en nosotros dando testimonio de que somos hijos de Dios. La vida de la 
gracia es ya en este mundo prenda, anticipo y garantía de la vida de la gloria, a la 
que Dios nos tiene destinados.

 Para vivir gozosamente la esperanza cristiana en la salvación definitiva, a 
la que nos invita la Palabra de Dios en estas últimas semanas del año litúrgico, 
no hay mejor camino que tomar en serio el momento presente en función de 
los acontecimientos finales, pues nuestro fin será como haya sido nuestra vida. 
Si cada día tratamos de ser fieles al Señor en nuestro propio estado, en nuestra 
situación y circunstancias, viviremos vigilantes y estaremos preparados para 
“el día y la hora” de que nos habla el Señor en las lecturas de estos días. Este 
es el estilo de los auténticos amigos de Dios que son los Santos. De este modo 
no consideraremos la muerte como una tragedia, ni la miraremos con temor y 
temblor, sino que la esperaremos con la paz y la alegría de quienes se preparan 
para el encuentro y el abrazo definitivo con Dios.

 Que sea Él quien aliente nuestra vigilancia con su custodia fuerte y amoro-
sa, pues como nos dice el salmo 127,1, “Si el Señor no guarda la ciudad en vano 
vigilan los centinelas”. Que la Santísima Virgen, a la que todos los días decimos 
muchas veces “ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muer-
te”, nos cuide y nos proteja ahora y en los momentos finales de nuestra vida.
 
 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.
  

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

831

OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“UN NUEVO ADVIENTO”
Domingo, 27-XI-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 Comenzamos hoy el Año litúrgico y, con él, el tiempo santo de Adviento, 
en el que nos preparamos para celebrar la entrada de Dios en nuestra historia, la 
venida del Señor en carne hace veinte siglos y su nacimiento en la cueva de Belén. 
Pero el Adviento no es el mero recuerdo de un suceso del pasado. Tiene una 
dimensión actual y espiritual, que compromete nuestra vida personal y comu-
nitaria. El Señor que va a nacer de nuevo para la Iglesia y para el mundo en la 
próxima Navidad, quiere nacer, sobre todo, en nosotros, en nuestros corazones 
y en nuestras vidas. 

 En el mundo antiguo era bien conocida la figura de los heraldos y pregone-
ros. Unas semanas antes de la visita del rey a una ciudad, anunciaban su llegada, 
invitaban a arreglar y enderezar los caminos, a limpiar las calles, a enjabelgar las 
fachadas y a vestirse con atuendos de fiesta. En las próximas semanas, vamos a 
escuchar en la liturgia a los heraldos del Adviento, los profetas que anunciaron 
la llegada del Mesías. Isaías, Zacarías, Sofonías y Juan el Bautista nos van a instar 
a prepararnos para recibir al gran Rey, a allanar y limpiar los caminos de nuestra 
alma; en una palabra, a la conversión y al cambio interior, para acoger con un 
corazón límpio al Señor que nace, que debe nacer o renacer con mayor intensi-
dad dentro de nosotros. 

 Adviento significa advenimiento y llegada; significa también encuentro de 
Dios con el hombre. En estos días, el Señor que vino hace 2000 años, se va a 
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hacer el encontradizo con nosotros. Para propiciar ese encuentro, yo os propon-
go algunos caminos. En primer lugar, el desierto, la soledad y el silencio interior, 
tan necesarios en la cultura del ruido y de las prisas en que estamos inmersos, 
que favorece actitudes de inconsciencia y de enajenamiento. Necesitamos en 
estos días crecer en interioridad, entrar con sinceridad y verdad dentro de noso-
tros mismos, para tomar conciencia de nuestro tono espiritual, para conocer 
cuáles son las ataduras, apegos y cachivaches que llenan nuestro corazón e impi-
den que Jesucristo sea verdaderamente el Señor de nuestras vidas. 

 El Adviento es tiempo también de oración intensa, prolongada, humilde 
y confiada. La oración tonifica, refresca y rejuvenece nuestra vida. Nos ayuda 
a ahondar en el espíritu de conversión. Nos anima a romper con valentía las 
cadenas que nos esclavizan, los apegos y ataduras que empequeñecen nuestro 
corazón. La oración nos ayuda además a agrandar los espacios de nuestra alma 
para que el Señor nazca en nosotros, ilumine todos nuestros recovecos interio-
res y dé un nuevo sentido y una esperanza renovada a nuestra vida.

 Nuestra conversión al Señor que viene de nuevo a nosotros no será posible 
sin la mortificación y el ayuno, que preparan nuestro espíritu y lo hace más dócil 
y receptivo a la gracia de Dios. Nuestro encuentro con el Señor en este Adviento 
tampoco será posible si no es al mismo tiempo un encuentro cálido con nuestros 
hermanos, con actitudes de perdón, ayuda, desprendimiento y servicio gene-
roso. No podemos decir que acogemos al Señor que viene a nosotros, si no le 
acogemos en nuestros hermanos.

 El Adviento es uno de los tiempos especialmente fuertes del año litúrgico. 
Por ello, hemos de vivirlo con responsabilidad. En estas semanas hemos de 
poner el acento en el cambio interior, que hará posible que el Señor nazca en 
nosotros. Si así lo hacemos, tendremos derecho a vivir la virtud del Adviento, la 
esperanza en el Dios que viene a salvarnos, que está con nosotros y nos alienta 
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con la promesa de una vida eterna. Entonces tendremos derecho a vivir la ale-
gría auténtica de la Navidad, que nace de la experiencia del amor de Dios que se 
acerca al hombre. De lo contrario, como tantos hermanos nuestros, tendremos 
que recurrir a los sucedáneos, a los estimulantes y al consumismo enloquecido 
para estar a tono con lo que la Navidad representa y significa. 

 San Lucas nos dice que la Virgen, después de dar a luz a su Hijo, lo envolvió 
en pañales y lo acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón, 
queja que sólo admite parangón con aquella otra del prólogo del Evangelio de 
San Juan que nos dice que Cristo vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron. 
Quiera Dios que no sea este nuestro caso en la próxima Navidad. No dejemos 
que nos la secuestren los reclamos publicitarios y el consumismo sin medida que 
es siempre una ofensa a Dios y a nuestros hermanos más pobres.

 El mejor modelo del Adviento es la Santísima Virgen, que acogió a su Hijo, 
primero en su corazón y después en sus entrañas. Ella, como dice la liturgia de 
estos días, esperó al Señor con inefable amor de Madre, preparando su corazón 
para el encuentro. Que ella, la Virgen Inmaculada, cuya novena vamos a comen-
zar, sea nuestra compañera y guía en este Adviento. Que Ella nos ayude a prepa-
rarnos para recibir al Señor y para que el encuentro con Él transforme nuestras 
vidas y nos impulse a testimoniarlo y anunciarlo.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

INMACULADA
Domingo, 4-XII-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 El próximo jueves celebraremos con todo esplendor en nuestra Diócesis la 
solemnidad de la Inmaculada Concepción, con mayor esplendor si cabe en este 
año en que la Iglesia en España clausura las celebraciones del CL aniversario de 
la proclamación de este dogma mariano. 

 La Concepción Inmaculada de María es una de las obras maestras de la 
Santísima Trinidad. En la plenitud de los tiempos, Dios Padre quiere preparar 
una madre para su Hijo, que se va a encarnar por obra del Espíritu Santo para 
nuestra salvación, para hacernos hijos adoptivos, para que seamos santos e irre-
prochables ante Él por el amor (Ef 1,4-5). Y piensa en una madre que no tenga 
parte con el pecado, no contaminada por el pecado original y libre también de 
pecados personales, limpia y santa.

 La Concepción Inmaculada de María es consecuencia de su maternidad 
divina. Nadie más que Jesús ha podido diseñar el retrato interior y exterior de 
su Madre y, por ello, pudo hacerla pura, hermosa y “llena de gracia” (Lc 1,18), 
como hubiéramos hecho cualquiera de nosotros si hubiera estado en nuestra 
mano elegir las cualidades de quien nos ha dado el ser. Este privilegio excepcio-
nal es el primer fruto de la muerte redentora de Cristo. Mientras el común de 
los mortales somos liberados del pecado original en el bautismo por el misterio 
pascual de Cristo muerto y resucitado, María es preservada del pecado aplicán-
dosele anticipadamente los méritos de su sacrificio redentor. Aquí encontramos 
la razón de su plenitud de gracia, de la ausencia durante su peregrinación terrena 
de pecados personales y de cualquier desorden moral. Este es el fundamento 
también de los demás privilegios marianos, entre ellos su Asunción en cuerpo y 
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alma al cielo. En María aparece de forma esplendorosa la victoria total de Cristo 
sobre el pecado y sobre la muerte. En este sentido, María es la más redimida, el 
fruto más acabado y hermoso del sacrificio pascual de Cristo, la “redimida de 
modo eminente” como la califica el Concilio Vaticano II (LG 53).

 Esta verdad es una de las que más hondamente han calado en el alma del 
pueblo cristiano, cuyo sentido de la fe, ya en los primeros siglos de la Iglesia, per-
cibe a la Santísima Virgen como “la sin pecado”. La conciencia de que la Virgen 
fue concebida sin pecado original se traslada a la liturgia, a las enseñanzas de 
los Padres y teólogos. En el camino hacia la definición, pocas naciones han con-
traído tantos méritos como España. En siglo XVI son muchas las instituciones, 
que hacen suyo el “voto de la Inmaculada”. Universidades, gremios y cabildos e 
incluso ayuntamientos juran solemnemente defender “hasta el derramamien-
to de su sangre” los privilegios marianos, especialmente el de la Inmaculada 
Concepción.

 La conciencia de que María fue concebida sin pecado estalla en la época 
barroca, en la pluma de nuestros mejores poetas, en los lienzos de nuestros más 
esclarecidos pintores, en las gubias de nuestros escultores e imagineros y, sobre 
todo, en la devoción de nuestro pueblo. Por ello, no es extraño que en España 
se viviera con singular regocijo y alegría aquel 8 de diciembre de 1854, en el que 
el Papa Pío IX define solemnemente que la Santísima Virgen, “fue preservada 
inmune de toda mancha de la culpa original en el primer instante de su con-
cepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los 
méritos de Cristo Jesús Salvador del género humano”.

 Nuestra Diócesis no queda a la zaga en la defensa del privilegio de la 
Concepción Inmaculada. A partir del Renacimiento, en su honor se erigen 
cofradías, se celebran fiestas religiosas y salen a la luz numerosas publicaciones 
que defienden la limpia Concepción. A mediados del siglo XVII, los Cabildos 
catedralicio y municipal de la ciudad y otros muchos ayuntamientos de la pro-
vincia se imponen la obligación de jurar la defensa de la doctrina inmaculista en 
los actos de toma de posesión de sus cargos. Fruto de este fervor mariano son 
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los cientos de cuadros y tallas bellísimos dedicados a la Inmaculada en la Catedral 
y en todas las Iglesias de la Diócesis, aspecto éste que llama poderosamente la 
atención de quienes venimos de otras latitudes geográficas. 

 En 1854, en el pontificado del Obispo Manuel Joaquín Tarancón y Morón, 
Córdoba celebró con especial solemnidad la definición dogmática. A lo largo de 
la segunda mitad del año 2004 hemos celebrado con brillantez el CL aniversario. 
En las vísperas de la solemnidad de la Inmaculada Concepción de este año, os 
convoco a todos a la vigilia de la Inmaculada, que tendrá lugar en la noche del 
día 7 en la catedral y en numerosas parroquias de la Diócesis. Os invito especial-
mente a la solemne Misa Pontifical que presidiré en la Catedral el día 8, en la que 
tendré la dicha de ordenar de diáconos a seis alumnos de nuestros Seminarios. 

 No perdáis la ocasión en estos días de la novena de contemplar las mara-
villas obradas por Dios en nuestra Madre. Alabad a la Santísima Trinidad por 
María, la obra más perfecta salida de sus manos. Felicitad a la Virgen y, sobre 
todo, imitadla luchando contra el pecado y viviendo en gracia de Dios. Pedid 
a Dios, con la oración colecta del día de la Inmaculada, que Él que preservó a 
María de todo pecado, nos conceda por su intercesión llegar a Él limpios de todas 
nuestras culpas”.
 
 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo y feliz día de 
la Inmaculada.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

 
ALEGRAOS PORQUE EL SEÑOR ESTÁ CERCA
Domingo, 11-XII-2005

Queridos hermanos y hermanas:

 “Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. El Señor está 
cerca”. Con estas palabras de San Pablo (Fil 4,4-5), se inicia la Eucaristía de este 
Domingo III de Adviento, conocido como Domingo “Gaudete” o Domingo de 
la alegría. En las dos semanas anteriores, la Iglesia nos ha invitado a la interiori-
dad, a la conversión, a la penitencia y al encuentro con nosotros mismos como 
camino para encontrarnos también con el Señor que viene. En los umbrales de 
la tercera semana de Adviento, cuando faltan trece días para la Nochebuena, la 
liturgia, con fina pedagogía, hace un alto en el camino para animarnos y sostener 
nuestro esfuerzo en el camino de la penitencia y de la conversión del corazón. 
Por ello, nos dice con San Pablo: “Estad siempre alegres” (1 Tes 5,16).

 En la primera lectura de este domingo, el profeta Isaías anuncia a los 
israelitas desterrados en Babilonia que la opresión va a terminar, que el Señor 
inundará de alegría los corazones angustiados porque va a comenzar una etapa 
de perdón y salvación. La pena y la aflicción acabarán. Los hijos de Israel volverán 
cantando con una alegría inenarrable y desbordante (Is 61,10-11).

 Es misma alegría a la que hoy nos invita la liturgia ante la inminencia de la 
Navidad, porque el objeto de nuestra espera es Dios mismo que viene a salvar-
nos, a liberarnos del pecado, a curar nuestras enfermedades, a reconciliarnos 
con Él y entre nosotros. La esperanza del don que vamos a recibir, de la visita 
que el mismo Dios nos va a hacer por medio de su Hijo Jesucristo, anticipa ya la 
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alegría que se acrecentará con su llegada.

 Nuestra alegría no se cifra en las compras, los regalos, las vacaciones o las 
reuniones familiares propias de los días de Navidad. La raíz profunda de nuestra 
alegría es el Enmanuel, el Dios con nosotros. Todo lo demás es relativo y pali-
dece ante la luz de su presencia y la belleza de los dones que nos trae. Con el 
Señor no hay temor, ni tristeza, ni llanto, ni dolor, ni miedo, ni inseguridad. Él 
nos conoce, nos comprende, nos acompaña y guía por medio de su Espíritu. El 
nos perdona siempre, sin rastro de resentimiento. La alegría de sentirnos per-
donados y poder comenzar de nuevo no es comparable con los goces efímeros 
que nos brindan las cosas materiales que en estos días nos sugieren los reclamos 
publicitarios. El sentirnos queridos, amados, defendidos y acompañados por el 
Dios fuerte y leal, omnipotente y amigo de los hombres, nos proporciona la paz 
que el mundo no puede dar.

 Preparémonos, pues, intensamente a recibirlo. Apresurémonos a limpiar 
y a agrandar las estancias de nuestro corazón para que viva en nosotros y sea el 
único Señor de nuestras vidas. Rompamos las ataduras que nos esclavizan y las 
imperfecciones que nos atenazan, que enfrían nuestro amor a Dios y que mer-
man nuestra libertad para seguir al Señor con un corazón limpio e indiviso. 

 En la vida ordinaria, cuando nos preparamos para un gran acontecimien-
to, en los últimos días redoblamos el esfuerzo para que todo resulte como 
esperamos. Otro tanto nos pide la liturgia en esta segunda parte del Adviento 
mostrándonos a María, Ntra. Sra. de la O, la Virgen de la espera y la esperanza, 
como el mejor modelo del Adviento. Con cuánto amor dispondría su corazón 
para recibir a Jesús, con cuánto cariño prepararía los pañales antes de partir 
para Belén. Con cuánto amor limpiaría con José la cueva y el pesebre. Que ella 
nos ayude a prepararnos para el encuentro con su Hijo, que viene dispuesto a 
colmarnos de dones, a convertir nuestra vida, a robustecer nuestra fe y nuestro 
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testimonio ante mundo de que es Él el verdadero gozo del corazón humano y la 
plenitud total de sus aspiraciones.

 El Señor nacerá en nosotros en la medida en que estemos dispuestos a 
acogerlo en nuestros hermanos, en los enfermos, los ancianos que viven solos, 
los transeúntes, los emigrantes y los que sufren. Comencemos ya desde hoy 
a descubrir en ellos el rostro del Señor. Él, además de asumir y dignificar la 
naturaleza humana con su encarnación y nacimiento, ha querido compartir 
con nosotros su naturaleza divina. Qué razón tan poderosa para entregarnos a 
nuestros hermanos, hijos de Dios como nosotros, para perdonar, para renovar 
nuestra fraternidad, para compartir con los pobres nuestros bienes y lo que es 
más importante nuestras personas, nuestro afecto y nuestro tiempo. Si así lo 
hacemos, constataremos que es verdad que “hay más alegría en dar que en reci-
bir” (Hch 20,35) y experimentaremos la alegría inmensa, recrecida y rebosante 
que nace también del encuentro cálido y generoso con nuestros hermanos.  
  
 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

NO DEJEMOS QUE NOS SECUESTREN LA NAVIDAD
Domingo, 18-XII-2005

 Queridos hermanos y hermanas:
 
 En los últimos años, en muchas partes del mundo, se han multiplicado los 
secuestros de personas, algo que de tanto en tanto sucede también en España. 
Ante la noticia de un secuestro, la opinión pública reacciona y se indigna, los 
medios de comunicación social condenan el hecho con contundencia y los polí-
ticos se rasgan las vestiduras. No es para menos, pues la libertad personal es un 
don de Dios y uno de los derechos más sagrados de la persona.

 En los últimos años, sin embargo, por estas fechas, se está produciendo un 
secuestro silencioso del que apenas se habla porque no es políticamente correc-
to. Me refiero al secuestro del Hijo de Dios hecho hombre, nacido de la Virgen 
María en la cueva de Belén. Tal secuestro se perpetra vaciando la Navidad de 
contenido religioso y convirtiendo los días santos que se acercan en vacaciones 
de invierno o en las fiestas del consumismo y el derroche. 

 Este hecho, que a tantos cristianos entristece y que no es otra cosa que la 
secularización de la Navidad, tiene múltiples manifestaciones: en la ambienta-
ción navideña de las ciudades se prescinde del misterio que en estos días cele-
bramos. El Belén tradicional ha dado paso al árbol de Navidad, los Reyes Magos 
tienen su existencia amenazada por un Papá Noël importado de otras latitudes 
geográficas, y hasta las tarjetas navideñas se han convertido en felicitaciones lai-
cas, portadoras de vagos deseos de paz, de progreso y de una felicidad vaporosa 
y sin cimiento porque olvidan al verdadero protagonista, Jesucristo, nuestra paz, 
el Príncipe de la paz.
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 El secuestro del misterio de la Navidad se manifiesta también en el lenguaje. 
La palabra Navidad, que significa natividad o nacimiento del Señor, es sustituida 
por la palabra “fiesta”, más inocua y menos comprometedora. Y somos ya pocos 
los que nos atrevemos a desear a nuestros familiares y amigos unas “felices pas-
cuas”, que suena para muchos como algo muy antiguo. Pascua significa el paso 
del Señor junto a nosotros, junto a nuestras vidas, para renovarlas, recrearlas 
y hacerlas mejores. La mayoría prefiere desear unas “felices fiestas”, expresión 
vergonzante, que evita confesar que el corazón de la Navidad es el Señor que 
nace para nuestra salvación. 

 Ante el secuestro de la Navidad pocos se movilizan para condenarlo. Es 
seguro que muchos se alegran. A los cristianos nos llena de tristeza y nos duele 
en lo más hondo del alma porque el Dios que se hace niño lo es todo para noso-
tros y quisiéramos compartirlo con nuestros conciudadanos, pues Él nos trae la 
paz, la alegría, la esperanza y el sentido para nuestra vida, el futuro y la esperanza 
también para el mundo. Por ello, cuando faltan pocos días para la Nochebuena, 
os invito, queridos hermanos y hermanas, a reaccionar: no dejemos que nos 
secuestren la Navidad. No os pido grandes gestos ni condenas grandilocuentes. 
Sólo os pido que seáis muchos los que tratéis de vivir la Navidad con autenticidad 
y verdad.

 Creo que no es demasiado pediros que en esta Navidad viváis con hondura 
la Eucaristía. Entre Navidad y Eucaristía hay un nexo muy profundo. Como 
nos dejara escrito el Papa Juan Pablo II, “en la Eucaristía el Salvador, encarnado 
en el seno de María hace veinte siglos, continúa ofreciéndose a la humanidad 
como fuente de vida divina” (TMA 55). El Señor que vino al mundo hace 2000 
años, sigue viniendo cada día sobre el altar, el mejor y más auténtico Belén. 
Aprovechad estos días para pasar largos ratos acompañándolo, adorándolo y 
admirando el misterio de su amor y de su entrega por nosotros. Que bueno 
sería que, al final del Adviento, todos nos preparáramos para acoger al Señor en 
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nuestros corazones recibiendo el sacramento de la penitencia, sacramento de la 
paz, de la alegría y del reencuentro con Dios.

 Vivid la Navidad en el hogar. Pocas fiestas cohesionan más a las familias. No 
olvidéis poner el Belén familiar por modesto que sea. Ayudad a vuestros hijos 
a instalarlo, al mismo tiempo que les explicáis su sentido más genuino. Pocas 
catequesis impresionan tanto a los niños como esta representación plástica de 
los misterios de la encarnación, nacimiento y manifestación del Señor. No olvi-
déis los villancicos en vuestras reuniones familiares. Iniciadlas con una oración, 
previamente preparada, al hilo de los misterios que celebramos. 

 Huid del derroche y del consumismo que solapa y secuestra el misterio y 
es siempre un insulto a nuestros hermanos más pobres. Sed libres ante los recla-
mos publicitarios. Vivid unas Navidades austeras, pues la alegría auténtica no es 
fruto de los grandes banquetes ni de los regalos ostentosos. Nace del corazón, 
de la conciencia pura y de la amistad con el Señor. Vivid también unas Navidades 
solidarias. Procurad buscar algunos momentos en estos días para visitar enfer-
mos, ancianos o necesitados. Compartid con ellos vuestros bienes. En ellos está 
el Señor, que nacerá en nuestras vidas si lo acogemos en los pobres y en los que 
sufren.

 Deseo a todos los cristianos de Córdoba una Navidad santa, gozosa, honda 
y auténtica. Mis mejores deseos también para aquellos que no creen ni esperan 
en las promesas de Dios, pero que están llamados a la gracia de la filiación y son 
amados por Dios. Para todos, queridos hermanos y hermanas, ¡Feliz Navidad!

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

AGRADECER LA ENCARNACIÓN
Domingo, 25-XII-2005 

 Queridos hermanos y hermanas:
  
 ¡Santa y feliz Navidad! Este es mi deseo y mi mejor augurio en esta mañana 
de Pascua para todos los cristianos de Córdoba. No es para menos. En la pasada 
noche, verdaderamente buena, el ángel del Señor nos ha anunciado la grandiosa 
noticia que hace dos mil años oyeron los pastores: “No temáis, os traigo la Buena 
Nueva, una gran alegría para todo el pueblo: en la ciudad de David os ha nacido 
el Salvador, el Mesías, el Señor” (Lc 2,10-11). Y hemos vuelto a escuchar los 
cánticos de los ángeles: “Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor”. Por ello, nos alegramos y regocijamos con la liturgia de la 
Iglesia, porque hoy «se ha manifestado la benignidad de Dios, nuestro Salvador, 
y su amor a los hombres» (Tit 3,4). Sí, queridos hermanos y hermanas, la 
Encarnación y el Nacimiento del Señor es fruto del amor deslumbrante de Dios 
por la humanidad. «El Verbo, igual con el Padre -escribe San Juan de Ávila- quiso 
hacer romería y pasar por el mundo peregrino. Por amor toma ropa de paño 
grueso, el sayal de nuestra humanidad» (Serm 16). «Este negocio -escribe en otro 
lugar- es todo de amor... no pidas razón de amor; ... Dios (se hace) hombre por 
amores» (Serm 65). 

 La gratitud es la consecuencia natural de la contemplación del don de la 
Encarnación, gratitud en primer lugar al Padre de las misericordias, de quien 
parte la iniciativa de nuestra salvación. Dios Padre se apiada del hombre perdido 
y se acerca a nosotros por medio de su Verbo. Pone en Él un corazón humano y 
lo hace uno de los nuestros. En Cristo se nos entrega, gesto que es tanto más de 
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agradecer por cuanto que esto acontece, como dice San Pablo, cuando nosotros 
estábamos lejos y vivíamos de espaldas a Dios (Rom 5,8-10). Esta es la maravilla 
que en este día de la Natividad del Señor contemplamos y celebramos con ren-
dida gratitud.

 Nuestra acción de gracias se detiene ahora en Jesús, quien en su entrada en 
el mundo dirige a su Padre esta oración filial: «He aquí que vengo, oh Dios, para 
hacer tu voluntad» (Heb 10,5-7). Jesús obedece al Padre para reparar la desobe-
diencia de Adán (Hebr 5,8), obedece hasta la muerte por nosotros (Fil 2,8), con 
la sumisión del que es enteramente libre. Agradezcamos al Señor su obediencia, 
pues en ella está en el origen de nuestra salvación. 

 No podemos olvidar en nuestra contemplación agradecida a la tercera per-
sona de la Santísima Trinidad, pues la Encarnación se realizó «por obra y gracia 
del Espíritu Santo». El Espíritu Santo fue la sombra fecunda que obró el prodigio 
(Lc 1,35) en una especie de Pentecostés anticipado. Por ello, llenos de gratitud, 
alabamos y glorificamos también al Espíritu Santo.

 Por último, en este día de Navidad nos acercamos con devoción y amor 
filial a Santa María, la «llena de gracia» (Lc 1,28), la esclava obediente a la Palabra 
de Dios (Lc 1,38). Con María la humanidad tiene una deuda permanente e impa-
gable. Su fiat, su sí, su hágase en mí según tu palabra hace posible nuestra salva-
ción. Con gran generosidad responde a Dios que ella es su esclava y que desea 
ardientemente que se realice con su cooperación su proyecto salvador. Nosotros 
admiramos con emoción su grandeza y con gratitud inmensa la alabamos como 
causa de nuestra alegría. 

 Un nuevo modo de agradecer la Encarnación y el Nacimiento del Señor es 
reconocer y respetar la dignidad del hombre, que entonces recobra su grandeza. 
En el oficio de lecturas de esta solemnidad nos dice San León Magno que al precio 
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de la sangre de Cristo, Dios ha concedido al hombre una dignidad extraordina-
ria: ha sido hecho partícipe de la naturaleza divina, miembro del cuerpo del que 
Cristo es cabeza y templo del Espíritu Santo. Cristo, pues, descubre al hombre 
la grandeza de su vocación. Por ello, el misterio del hombre sólo se esclarece en 
el misterio del Verbo Encarnado (GS, 22). El Hijo de Dios, en su Encarnación, 
se ha unido en cierto modo a todo hombre, identificándose especialmente con 
el hambriento, el sediento, el desnudo, el transeúnte, el enfermo, el privado de 
libertad (Mt 25,31-46). En consecuencia, agradecemos el don de la Encarnación, 
cada vez que reconocemos, respetamos y defendemos la dignidad inalienable del 
hombre, cuando lo valoramos como Dios lo valora. Cuando curamos sus heridas 
o hacemos más llevadera su soledad, cuando damos de comer al hambriento o 
cobijo a los sin techo, cuando tutelamos y defendemos la dignidad de nuestros 
hermanos, hijos del mismo Padre.

 Sólo viviremos auténticamente la Navidad, si una fuerte carga de humani-
dad modula nuestras relaciones y sacude nuestra indiferencia ante los hermanos. 
En su Encarnación y Nacimiento el Señor se hizo enteramente solidario con 
nosotros. Esa solidaridad es especialmente urgente ante el empobrecido, el 
desprotegido, el enfermo y todos aquellos que van quedando en las cunetas del 
desarrollo y el progreso, que son quienes reclaman con más apremio nuestro 
amor. La solidaridad eficaz es una actitud obligada si queremos vivir coherente-
mente la solemnidad de la Navidad.

 Os reitero a todos mi felicitación más cordial ¡Felices Pascuas! 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES DEL SR. OBISPO

JUNTA E IGLESIA CULMINAN EL ACUERDO SOBRE CAJASUR 
Córdoba. 16-11-2005 – Nota de prensa conjunta.

 El Consejero de Economía y Hacienda de la Junta de Andalucía y el Obispo 
de Córdoba se han reunido hoy en la sede de la Consejería de Economía y Hacien-
da a fin de culminar el cumplimiento del Acuerdo de 13 de diciembre de 2004, 
alcanzado entre ambos para la normalización institucional de CajaSur.

 En este sentido, se ha valorado positivamente el estricto cumplimiento de lo 
acordado, tanto en el contenido como en los plazos marcados para ejecutarlo.

 En concreto, durante estos once meses se ha producido el retorno de Caja-
Sur a la tutela de la Consejería de Economía y Hacienda de la Junta de Andalucía; 
una vez realizada la actualización del ordenamiento jurídico autonómico, para el 
reconocimiento de su singularidad, Cajasur ha procedido a la adaptación de sus 
normas estatutarias; y en consecuencia, se ha procedido a la renovación de los 
órganos de gobierno, proceso que culminará el próximo sábado, día 19, con la 
celebración de la Asamblea Constituyente.

 A tal efecto, el consejero de Economía y Hacienda y el Obispo de Córdoba, 
tal y como se acordó, han mantenido una consulta previa y recíproca para la defi-
nición de las personas que serán propuestas para los máximos puestos ejecutivos 
de CajaSur.
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OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES DEL SR. OBISPO

AGENDA DEL SR. OBISPO
Octubre

Día 1: Preside el encuentro diocesano de Catequistas en el Colegio Cervantes 
(Maristas). Por la tarde preside la Eucaristía en la parroquia de Ntra. 
Sra. de la Asunción de Priego de Córdoba en la que consagra como 
Virgen Seglar a Dª Mercedes Ortiz Navas. 

Día 2:  Preside la Eucaristía en la Ermita de Ntra. Sra. de Guía, patrona de 
Villanueva del Duque.

Día 3:  Preside la Eucaristía en la S.I. Catedral con motivo de la festividad de 
los Ángeles Custodios, patronos del Cuerpo Nacional de Policía. Por 
la tarde, preside la presentación del Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas «Beata Victoria Díez» en su sede.

Día 4:  Preside la reunión del Consejo Episcopal. 

Día 6:  Asiste en Madrid a la inauguración de curso en la Facultad de Teología 
de «San Dámaso».

Día 7:  Preside la Eucaristía en la parroquia de Santiago Apóstol de Montilla 
con motivo de la fiesta de Ntra. Sra. del Rosario.

Día 8:  Encuentro con los profesores de religión, con Misa en la S.I. Catedral. 
Por la tarde preside la Eucaristía en la parroquia de las Santas 
Margaritas de Córdoba.
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Día 9:  Preside la Eucaristía en la parroquia de Ntro. Sr. del Huerto de los 
Olivos y Virgen del Camino de Córdoba.

Día 12:  Preside en la S.I. Catedral la Eucaristía con motivo de la fiesta de la 
Virgen del Pilar, patrona de la Guardia Civil.

Día 13:  Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 15:  Preside la Eucaristía de clausura del Encuentro Nacional de 
Transplantados Hepáticos en la S.I. Catedral.

Día 16:  Preside la inauguración del curso cofrade en la parroquia de «Ntra. 
Sra. de Guadalupe» de Baena.

Día 18:  Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Días 19-20:  Participa en la reunión de Obispos del Sur celebrada en la casa de 
espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.

Día 21:  Preside en la S.I. Catedral la Eucaristía con la que se inicia la «X 
Peregrinación de Jóvenes a Guadalupe».

Día 23:  Preside la Eucaristía en el Monasterio de Santa María de Guadalupe 
con motivo de la X Peregrinación de Jóvenes.

Día 24:  Preside la Eucaristía en la Iglesia del Juramento de San Rafael, custodio 
de la ciudad de Córdoba.

Día 25:  Preside la reunión del Consejo Episcopal.
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Día 26:  Visita al Sr. Obispo Emérito en la clínica de San Juan de Dios de 
Bormujos (Sevilla) y le administra el Sacramento de la Unción.

Día 27:  Asiste al Retiro de sacerdotal.

Día 28:  Preside las reuniones del Consejo de Asuntos Económicos y del 
Colegio de Consultores. 

Día 29:  Preside en la S.I. Catedral la Eucaristía en la que se clausura el L 
Aniversario de la Hermandad de las Penas.

Día 30:  Administra el Sacramento de la Confirmación en Obejo.

Día 31:  Eucaristía y bendición de la Iglesia de la Caridad de Aguilar de la 
Frontera. 

Noviembre

Día 1:  Preside la Eucaristía de la festividad de Todos los Santos en el 
Cementerio de «San Rafael» de Córdoba.

Día 3:  Preside la sesión de Formación Permanente del Clero, en la que se 
presenta el “Compendio de Doctrina Social de la Iglesia”.

Día 4:  Bendición y consagración del Altar de la Residencia de Ancianos 
“Sagrada Familia” de las Salesianas del Sagrado Corazón de Jesús de 
Villanueva del Duque.

Día 5:  Administra el sacramento de la Confirmación en la parroquia de 
Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez.
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Día 6:  Preside la Eucaristía en la parroquia de San Antonio Mª Claret y ben-
dice los salones parroquiales. 

Día 7:  Recibe el féretro de Mons. Infantes Florido, Obispo Emérito de 
Córdoba, y preside la liturgia de la Palabra en la Capilla del Seminario 
Mayor.

Día 8:  Concelebra en el funeral de Mons. Infantes Florido, Obispo Emérito 
de Córdoba en la S.I. Catedral.

Día 9:  Preside el Funeral de D. Juan Bejarano Bejarano en Añora. Por 
la tarde, preside la conferencia de D. Rafael Serrano Castro en el 
Palacio Episcopal con motivo del L Aniversario de los Cursillos de 
Cristiandad.

Día 10:  Por la mañana preside la reunión del Consejo del Presbiterio. Por 
la tarde asiste a la conferencia de Mons. José Ángel Saiz Meneses, 
Obispo de Terrasa, sobre la historia de los Cursillos de Cristiandad.

Día 11:  Preside la Eucaristía de acción de gracias con ocasión de la canoniza-
ción del Padre Jesuita Alberto Hurtado en la Iglesia de San Hipólito 
de Córdoba.

Día 13:  Preside la Eucaristía en la parroquia Ntra. Sra. de la Asunción de 
Córdoba.

Día 14:  Participa en una reunión con los titulares de la Escuela de Magisterio 
“Sagrado Corazón” de Córdoba. Por la tarde celebra la Eucaristía en 
el Seminaria «Redemptoris Mater – Ntra. Sra. de la Fuensanta»
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Día 15:  Participa en la reunión de los Obispos de la Provincia Eclesiástica en 
Sevilla.

Día 16:  Se entrevista en Sevilla con el Consejero de Economía y Hacienda, D. 
José A. Griñán.

Día 17:  Preside la Eucaristía en honor de San Acisclo y santa Victoria en la 
«Parroquia de San Pedro» de Córdoba.

Día 18:  Preside la Eucaristía en sufragio del Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José 
Antonio Infantes Florido, Obispo Emérito de Córdoba, en la S.I. 
Catedral.

Día 19:  Preside la Eucaristía de acción de gracias en el Centenario de la presen-
cia de las Religiosas de la Presentación de María en Fuente Obejuna. 
Por la tarde preside la Eucaristía que concluye la peregrinación jubilar 
de las Hermandades y Cofradías a la parroquia de San Pedro Apóstol 
de Córdoba.

Día 20:  Preside la Eucaristía de acción de gracias en el L Aniversario de la 
parroquia de Cristo Rey de Córdoba.

Días 21-25: Participa en la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española.

Día 26:  Preside la Eucaristía de clausura del Año Jubilar de los Santos Mártires 
cordobeses y Año de la Eucaristía en la S.I. Catedral.

Día 27:  Preside la Eucaristía en la que se clausura el Encuentro de Hermandades 
de Jesús Nazareno en la capilla de la residencia de las Hermanas 
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de Jesús Nazareno de Córdoba, organizado por la hermandad de 
Pozoblanco, en su 400 aniversario.

Día 29:  Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Diciembre

Día 1:  Preside la Asamblea de Arciprestes.

Día 6:  Por la mañana preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, 
preside la Eucaristía en la parroquia de la Inmaculada Concepción de 
María de Sevilla con ocasión de su L Aniversario.

Día 7:  Preside la Vigilia de la Inmaculada en la que administra los sacramen-
tos de la iniciación cristiana a Luís Manuel Pérez de Luque, en la S.I. 
Catedral.

Día 8:  Preside la Eucaristía en la S.I. Catedral con motivo del día de la 
Inmaculada, Patrona de la Infantería y de la BRIMZ X «Guzmán El 
Bueno».

  Preside la Eucaristía en la S.I. Catedral en honor a la Inmaculada 
Concepción. En ella confiere el orden del Diaconádo a 6 seminaristas 
de nuestros seminarios.

  Por la tarde preside el funeral del sacerdote D. Sebastián Sánchez 
García en la parroquia de San Sebastián de Añora.

Día 10:  Retiro de los sacerdotes de la Sierra en Villanueva del Duque. Por la 
tarde, celebra la Eucaristía de Acción de Gracias en el Monasterio de 
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Carmelitas Calzadas de Córdoba con ocasión del XXV aniversario de 
su fundación.

Día 11:  Bendice las obras de restauración de la Iglesia de San Juan de Dios de 
Aguilar de la Frontera y celebra la Eucaristía.

Día 12:  Participa en la reunión con los titulares de la Escuela de Magisterio 
“Sagrado Corazón” de Córdoba.

Día 13:  Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 15:  Retiro para los sacerdotes de la Vicaría de la Campiña en la parroquia 
de «San Francisco Solano» de Montilla. Visita los Monasterios de 
Montilla y Lucena. 

Día 17:  Tiene el encuentro de Navidad con los Consagrados de la Diócesis, a 
los que predica un retiro.

Día 18:  Preside la Eucaristía, administra el sacramento de la Confirmación e 
inaugura la parroquia de Santa Maria de las Flores de Posadas después 
de su restauración.

Día 20:  Preside el Consejo Episcopal. Felicitación navideña a los empleados y 
colaboradores de la Curia.

Día 21:  Clausura la Escuela Taller de Cáritas en la parroquia de Jesús Divino 
Obrero. Preside la Eucaristía en la Casa para Marginados sin hogar 
«Madre del Redentor».

  Celebra la Eucaristía y preside la cena de Navidad de los seminaristas 
de San Pelagio en el Seminario Menor.
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Día 22:  Retiro con los sacerdotes de la Ciudad y del Valle del Guadalquivir en 
la casa de San Antonio.

Día 24:  Preside la Misa de Nochebuena en el Centro Penitenciario de Córdoba. 
También en el Asilo «San Rafael» de Córdoba, de las Hermanitas de 
los Ancianos Desamparados.

Día 25:  Preside la Eucaristía de la Natividad del Señor en la S.I. Catedral.

Día 26:  Firma un Convenio con el Sr. Alcalde de Baena para la restauración de 
la parroquia de San Bartolomé. Visita Monasterios de clausura.

Días 27-28:  Visitas a Monasterios de clausura.

Día 29:  Da el Retiro a los sacerdotes del quinquenio en la Casa de Espiritualidad 
«San Antonio».
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

05/10/05 Rvdo. Sr. D. Miguel David Pozo León
 Capellán de la Residencia de Ancianos «Divino Maestro» de Baena.
 Capellán del Monasterio «Madre de Dios» de Baena.

05/10/05 Rvdo. Sr. D. Guillermo Huertas Palma
 Rvdo. Sr. D. Juan Huertas Palma
 Capellanes de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados de 

Baena.

10/10/05 Rvdo. Sr. D. Marcelino Priego Borrallo
 Arcipreste del Arciprestazgo del Transbetis-Sector Sur (5 años).

11/10/05 Rvdo. Sr. D. Bernardo Muñoz Gutiérrez
 Adscrito a la Inmaculada Concepción y San Alberto Magno de 

Córdoba.

17/10/05 Rvdo. P. Juan Francisco Carrasco Peñas, S.C.J.
 Vicario Parroquial de la Inmaculada Concepción de Villanueva del 

Rey.
 Vicario Parroquial de El Espíritu Santo de Posadilla y Navalcuervo.
 Vicario Parroquial de La Purificación de Doña Rama.
 Vicario Parroquial de San Sebastián de Espiel.

20/10/05 Rvdo. Sr. D. Miguel Varona Villar
 Director Espiritual de la Adoración Nocturna Femenina Española 

(sección Montilla).
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20/10/05 Rvdo. Sr. D. Rafael Ruiz Olivares
 Representante del Arciprestazgo de Baena-Castro del Río en el 

Consejo del Presbiterio.

21/10/05 Rvdo. P. Antonio Arévalo Sánchez, O.F.M.
 Confesor Ordinario de las Franciscanas Clarisas del Monasterio de 

«Santa Isabel de los Ángeles» de Córdoba.

21/10/05 Rvdo. Sr. D. Agustín Paulo Moreno Bravo
 Director Adjunto de la Escuela Universitaria de Magisterio «Sagrado 

Corazón» de Córdoba.

14/11/05 Rvdo. P. Bernardo Ndolo Mutuku, C.S.sp.
 Vicario Parroquial de Ntra. Sra. de los Ángeles de Alcolea.
 Vicario Parroquial del Santo Ángel de la Barriada de los Ángeles.

17/11/05 Rvdo. Sr. D. Pedro Soldado Barrios
 Consiliario de la Hermandad Sacramental de Nuestro Padre Jesús de 

la Sangre y Nuestra Señora Reina de los Ángeles de Córdoba.

28/11/05 Dña. Rosa María Romero Aguilera
 Presidenta-Delegada de Manos Unidas.

01/12/05 Rvdo. Sr. D. Carlos Humberto Gómez Martín
 Vicario Parroquial de San Isidro Labrador de El Higuerón.
 Vicerrector del Seminario Diocesano Misionero «Redemptoris Mater» 

-Ntra. Sra. de la Fuensanta.
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17/12/05 Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Cañete Calero
 Capellán de las Casa de espiritualidad «Betania de Jesús Nazareno» de 

Córdoba.

17/12/05 Rvdo. Sr. D. Rafael Galisteo Tapia
 Capellán de las Franciscanas Clarisas del Monasterio de «Santa Cruz» 

de Córdoba.

22/12/05 Rvdo. Sr. D. David Aguilera Malagón
 Párroco de Ntra. Sra. de la Asunción de Palma del Río.

23/12/05 Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García
 Juez Instructor para la causa de dispensa de las obligaciones contraí-

das con la ordenación sacerdotal.

23/12/05 Rvdo. Sr. D. Manuel Moreno Valero
 Notario para la causa de dispensa de las obligaciones contraídas con la 

ordenación sacerdotal.

24/12/05 M.I. Sr. D. Rogelio Benítez González
 Capellán de los Hermanos Franciscanos de la Cruz Blanca de la Casa 

Familiar «San Francisco de Asís» de Córdoba.

27/12/05 Rvdo. Sr. D. Antonio Prieto Lucena
 Director del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata Victoria 

Díez» de Córdoba.

27/12/05 Rvdo. Sr. D. Francisco Jesús Granados Lara
 Subdirector del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata 

Victoria Díez» de Córdoba.
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27/12/05 D. Rafael Quirós Reyes
 Secretario General del Instituto Superior de Ciencias Religiosas 

«Beata Victoria Díez» de Córdoba.

27/12/05 Rvdo. Sr. D. Agustín Paulo Moreno Bravo
 Miembro del Consejo de Dirección del Instituto Superior de Ciencias 

religiosas «Beata Victoria Díez» de Córdoba.

27/12/05 Dña. María José Gallego Pérez
 Miembro del Consejo de Dirección del Instituto Superior de Ciencias 

religiosas «Beata Victoria Díez» de Córdoba.

27/12/05 M.I. Sr. D. Claudio Malagón Montoro
 Rvdo. Sr. D. Antonio Llamas Vela
 M.I. Sr. D. Antonio Murillo Torralba
 Rvdo. Sr. D. Agustín Paulo Moreno Bravo
 Rvdo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
 Ilmo. Sr. D. Santiago Gómez Sierra
 Dña. María José Gallego Pérez
 Rvdo. Sr. D. Pedro González Aguilera
 Rvdo. Sr. D. Francisco Jesús Granados Lara
 Profesores del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata 

Victoria Díez»de Córdoba.
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SECRETARÍA GENERAL. SAGRADAS ÓRDENES

DIACONADO DE UN SEMINARISTA DEL SEMINARIO DIOCESANO 
"SAN PELAGIO" Y DE CINCO SEMINARISTAS DEL SEMINARIO 
DIOCESANO MISIONERO «REDEMPTORIS MATER» "NTRA. SRA. DE LA 
FUENSANTA"

 El día 8 de diciembre de 2005, en la S. I. Catedral de Córdoba, a las 12:00 
horas, el Obispo de esta Diócesis, Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo 
Pelegrina, confirió el Orden del Diaconado a los siguientes seminaristas:

 D. Jorge Antonio Asencio Salas 
 D. Aníbal Miller Cantero Rojas
 D. Antonio Orlando Huerta Oyanedel
 D. Juan Laguna Navarro 
 D. Jacob Martín Rodríguez
 D. José Carlos Pino Muñoz

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. EJERCICIOS ESPIRITUALES 

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN PARTICIPADO EN LOS 
EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LA CASA DE ESPIRITUALIDAD “SAN 
ANTONIO” EN FEBRERO DE 2005

 D. David Aguilera Malagón
 D. Francisco Calero Panadero
 D. José Luis Camacho Marfil
 D. Miguel Cano Cartán
 D. José Joaquín Cobos Rodríguez 
 D. Santiago Gómez Sierra
 D. Pedro González Aguilera
 D. José Manuel Gordillo Márquez
 D. Francisco Granados Lara
 D. José Antonio Herreros Martínez
 D. Mario Iceta Gavicagogeascoa
 D. Fernando Lavirgen Castro
 D. Manuel Montilla Caballero 
 D. Manuel Pérez Moya
 D. Juan Diego Recio Moreno
 D. Félix Vázquez López

SACERDOTES QUE HAN REALIZADO EJERCICIOS EN OTROS 
LUGARES1 

 D. Fernando Cruz-Conde y Suárez de Tangil
 D. Joaquín Higueras Granados
 D. Carlos Linares Delgado
 D. Sabino Menéndez González 
 D. Manuel Vida Ruiz 
 D. Antonio Prieto Lucena

1Estas listas completan las aparecidas en el anterior número del Boletín. Se ruega a los sacerdotes 
que hagan Ejercicios en lugares distintos a los que organiza la Delegación para el Clero que lo comu-
niquen a esta Secretaría para incluirlos en posteriores publicaciones.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

861

SECRETARÍA GENERAL. CARTAS

A TODOS LOS SACERDOTES, MIEMBROS DE LA VIDA CONSAGRADA Y 

FIELES LAICOS

 16 de noviembre de 2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 Después del fallecimiento de nuestro Obispo Emérito, Excmo. y Rvmo. Sr. 
D. José Antonio Infantes Florido, se están celebrando Eucaristías por su eterno 
descanso en toda la Diócesis. Como ya sabéis, el próximo viernes, día 18 de 
noviembre, a las 20’00 horas, el Sr. Obispo presidirá también una Eucaristía en 
la S. I. Catedral. Todos estáis invitados a participar en esta celebración.

 El Sr. Obispo, al acabar el funeral por D. José Antonio, el día 8 en la 
Catedral, no exhortó a seguir «encomendando a quien fuera nuestro Pastor, 
servidor bueno, Obispo excelente, fiel y ejemplar, para que el Señor premie su 
entrega abnegada en los duros trabajos del Evangelio y todos seamos fieles a su 
legado y a su memoria». Os enviamos unas estampas para favorecer esa oración 

por D. José Antonio. 

 Recibid un cordial saludo.

Joaquín Alberto Nieva García 
Canciller Secretario General 
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SECRETARÍA GENERAL. NECROLÓGICAS

 Rvdo. Sr. D. Juan Bejarano Bejarano

 Nació en Añora (Córdoba) el 13 de enero de 1928. Ordenado el 6 de marzo 
de 1971. Falleció en Córdoba, el 8 de noviembre de 2005, a los 77 años.

 Diácono en la Parroquia de «Ntro. Sra. del Huerto» de Córdoba (Octubre 
1970 a marzo 1971); Párroco de Santa Ana de Conquista (24/03/71); Párroco 
de San Sebastián de Espiel (1974); Párroco de Santa Ana de El Guijo (27/09/82); 
Párroco de Ntra. Sra. de la Encarnación de Santa Eufemia (1978); Párroco de San 
Sebastián de Añora; Capellán del Hospital «Valle de los Pedroches» (15/09/92).

 Rvdo. Sr. Don Sebastián Sánchez García

 Nació en Añora (Córdoba) el 19 de junio de 1934. Ordenado el 21 de junio 
de 1959. Falleció en Añora, el 7 de diciembre de 2005, a los 71 años.

 Coadjutor de «Santiago Apóstol» de Córdoba (01/08/1959); Párroco 
de «San José» de Jauja (27/07/1961); Párroco de «San Miguel Arcángel» de 
Palenciana (31/07/1965); Párroco de «Ntra. Sra. de la Asunción» de Palma del 
Río, y encargado de sus anejos (Junio de 1972); Moderador del Equipo Sacerdotal 
de Palma del Río (21/06/73).

DESCANSEN EN PAZ
Y QUE EL SEÑOR PREMIE LOS TRABAJOS DE ESTOS 

SERVIDORES FIELES Y CUMPLIDORES
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VICARIO GENERAL

CARTA A TODOS LOS PÁRROCOS SOBRE EL PROYECTO DE LEY 
ORGÁNICA DE EDUCACIÓN (LOE)

Córdoba, 2 noviembre de 2005

 Queridos amigos:

 Tendréis conocimiento por los medios de comunicación y par la Hoja 
Diocesana, Iglesia en Córdoba, de los diversos pronunciamientos hechos, tanto 
por el Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal como por el Consejo 
Diocesano de La Educación católica de Córdoba, sobre el proyecto de Ley 
Orgánica de Educación (LOE).

 Diversos sectores ven con preocupación las consecuencias que pudieran 
derivarse, caso de aprobarse la ley pues pretende convertir a la Administración 
pública como único educador, al propugnar un solo modelo de escuela, la públi-
ca, cercenando, por consiguiente, el derecho de las familias a elegir libremente el 
centro educativo que desean para sus hijos, así como el derecho a educarlos con-
forme a sus convicciones morales y religiosas. Por ella, el Consejo Interdiocesano 
de 1a Educación Católica de Andalucía ha elaborado este díptico informativo, 
dirigida especialmente a las padres cera que tomen conciencia de lo que está en 
juego.

 Como es de capital importancia que el díptico tenga la mayor difusión posi-
ble, os pedimos una vez más vuestra colaboración: que tengáis a bien este próxi-
mo fin de semana difundir lo más posible entre los fieles esta información.
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 Sin más, agradeciéndoos de antemano este servicio que se nos pide, recibid 
mi más cordial saludo.

Santiago Gómez Sierra
Vicario General
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VICARIO GENERAL

CARTA A TODOS LOS SACERDOTES Y RELIGIOSOS CON CARGO 
PASTORAL CON MOTIVO DEL DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA

Córdoba, 7 de noviembre de 2005

 Queridos amigos:

 Habéis recibido en estos días el material, carteles y sobres, para el “Día de la 
Iglesia Diocesana”. En la publicación del Curso 2005-2006. Objetivos, acciones 
y calendario en el capítulo de Jornadas y Colectas Eclesiales 2005-2006 se dice: 
“13 de noviembre (Domingo anterior a la solemnidad de Jesucristo Rey): “Día 
(y colecta) de la Iglesia Diocesana”. Celebración de la liturgia del día; alusión en 
la monición de entrada y en la homilía; intención en la Oración de los Fieles; 
colecta.”. Así pues el próximo Domingo, como nos dice el Obispo en su carta 
publicada en el último número del semanario diocesano Iglesia en Córdoba, 
“los sacerdotes y religiosos con cura de almas procurarán hacer con esmero la 
colecta de esta jornada, invitando a los fieles a ser generosos, recordándoles que 
el sostenimiento económico de la Iglesia depende fundamentalmente de ellos 
(...) El objetivo no puede ser otro que renovar y fortalecer nuestro amor filial a la 
Diócesis “.

 Encomendemos esta jornada en nuestra oración, a fin de que nos sirva a 
todos para crecer en el amor y la imitación de Cristo y en la gratitud y responsa-
bilidad de nuestra pertenencia eclesial. Recibid un fraternal saludo.

Santiago Gómez Sierra
Vicario General
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VICARIO GENERAL

CARTA A LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS SOBRE OBRAS O 
REPARACIONES EN TEMPLOS, VIVIENDAS Y DEPENDENCIAS 
PARROQUIALES

Córdoba, 10 de noviembre de 2005

 Estimados hermanos:

 Con relación al tema de las obras o reparaciones que se tenga previsto 
realizar en los templos, viviendas y demás dependencias parroquiales, y en aras 
de conseguir una mayor coordinación y eficacia de los organismos diocesanos, 
me permito recordaros el procedimiento que se debe seguir en cada uno de los 
casos que se presenten.

 El expediente de cada obra contendrá los siguientes documentos:

 1. Proyecto de la obra que se vaya a realizar. 
 2. Presupuesto económico de la misma. 
 3. Modo de financiación.

 El expediente con los referidos documentos deberá ser entregado al Vicario 
Episcopal correspondiente quien, previa consulta al Arcipreste de zona, lo eleva-
rá al Consejo Episcopal.

 Asimismo, si tenéis previsto realizar una obra en el próximo año 2006 
solicitando para la misma una ayuda económica por parte del Obispado, es nece-
sario que lo pongáis en conocimiento de la Vicaría de Economía, Fundaciones 
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y Patrimonio Cultural antes de la finalización del presente año 2005. De este 
modo se podrá ajustar el presupuesto a las necesidades existentes.

 Con este motivo, aprovecho la oportunidad para enviaros un fraternal 
abrazo en el Señor.

Santiago Gómez Sierra
Vicario General de la Diócesis
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DELEGACIONES Y CONSEJOS DIOCESANOS

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA LA CELEBRACIÓN DEL XVII 
CENTENARIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES DE CÓRDOBA EN EL AÑO 
DE LA EUCARISTÍA

CARTA A LOS SACERDOTES, VIDA CONSAGRADA, DIRECTORES Y 
RESPONSABLES DE SECRETARIADOS, MOVIMIENTOS Y ASOCIACIONES 
DE LA DIÓCESIS, CON MOTIVO DE LA FIESTA DE SAN ACISCLO Y 
SANTA VICTORIA.

Córdoba, noviembre 2005

  El próximo jueves, día 17 de este mes de noviembre, se celebra la fiesta 
de San Acisclo y Santa Victoria, patronos de la Diócesis y de nuestra ciudad de 
Córdoba, en donde litúrgicamente tiene rango de solemnidad y, en consecuen-
cia, liturgia propia de los Santos Mártires.

  Ya se viene celebrando, desde hace años, esta fiesta en el templo de 
la Parroquia de San Pedro Apóstol de la ciudad. Este Año Jubilar del XVII 
Centenario del martirio de los Santos Mártires de Córdoba en el Año de la 
Eucaristía, estará presidida por nuestro Sr. Obispo D. Juan José Asenjo.

 Es esta una ocasión especial para invitar a nuestros fieles a participar en 
esta celebración, así como cuantos presbíteros podáis concelebrar en ella, como 
un signo de comunión en torno a esta fiesta de nuestros Santos Patronos y una 
ocasión propicia, 

 Un fraternal saludo

Manuel María Hinojosa Petit
Vicario de la Ciudad
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DELEGACIONES Y CONSEJOS DIOCESANOS

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA LA CELEBRACIÓN DEL XVII 
CENTENARIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES DE CÓRDOBA EN EL AÑO 
DE LA EUCARISTÍA

CARTA A LOS SACERDOTES, VIDA CONSAGRADA, DIRECTORES Y 
RESPONSABLES DE SECRETARIADOS, MOVIMIENTOS Y ASOCIACIONES 
DE LA DIÓCESIS, CON MOTIVO DE LA CLAUSURA DEL AÑO JUBILAR 
DEL XVII CENTENARIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES DE CÓRDOBA EN 
EL AÑO DE LA EUCARISTÍA.

Córdoba, noviembre de 2005

 El próximo sábado, 26 de este mes, se celebrará la clausura del Año jubilar 
que hemos venido celebrando en nuestra diócesis con motivo de la celebra-
ción del XVII Centenario de los Santos Mártires de Córdoba en el Año de la 
Eucaristía. Esta solemne ceremonia será en la Santa Iglesia Catedral, en una Misa 
de rito hispano-mozárabe, presidida por nuestro Sr. Obispo y concelebrada por 
todos los presbíteros que podamos participar.

 Esta ocasión tan singular es un momento importante en la vida de nuestra 
diócesis, que ha celebrado, con memoria agradecida al Señor, el testimonio de 
nuestros Mártires en el Año de la Eucaristía. Les invito a participar en esta cele-
bración pudiendo concelebrar con nuestro Sr. Obispo en la Misa de clausura y 
motiven la asistencia de los fieles cristianos a esta celebración y participar cuan-
tos más podamos en esta clausura jubilar.
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 Les envío el cartel anunciador de este acto para conocimiento de todos, al 
tiempo que les ruego lo anuncien de la forma que crean conveniente.

 Por toda la colaboración recibida durante este tiempo, en nombre de la 
Comisión diocesana, así como en el mío propio, nuestro agradecimiento mas 
sincero y fraterno.

 Suyo affmo.

Manuel Mª Hinojosa Petit
Vicario de la Ciudad
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DELEGACIONES Y CONSEJOS DIOCESANOS

CÁRITAS DIOCESANA

CÁRITAS DIOCESANA DE CÓRDOBA ABRE UNA CUENTA DESTINADA 
A LOS AFECTADOS POR LAS CATÁSTROFES DE PAKISTÁN Y EL 
SALVADOR

 Ante la desesperada situación de miles de personas afectadas por las recien-
tes catástrofes que han sacudido las zonas de Guatemala, El Salvador y Pakistán, 
Cáritas Diocesana de Córdoba ha abierto una cuenta para hacer llegar la ayuda 
de los cordobeses a las víctimas de estos desastres. 

 Cuenta: CÁRITAS – EMERGENCIA
 CAJASUR 2024-6000-98-3305502182
 CONCEPTO “PAKISTÁN” O “EL SALVADOR”

Actuaciones de Cáritas Española 

 En los últimos días, Cáritas Española ha enviado a Cáritas Guatemala 
120.000 euros para continuar con las actividades comenzadas en las zonas más 
afectadas. Según las previsiones, las lluvias seguirán afectando a las regiones 
meridionales y occidentales del país hasta el final de semana. Hasta el momento, 
la tormenta “Stan” ha dejado sin casa a cerca de 30.000 personas que Cáritas 
Salvadoreña acoge en 70 albergues repartidos por las zonas de Santa Ana, 
Sonsonate, Santiago de María, San Salvador, Zacatecoluca, San Miguel y San 
Vicente. 

 Cáritas Guatemala trabaja contra reloj para localizar a más de 2.000 perso-
nas que han quedado sepultadas por riadas de lodo. 
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 Al mismo tiempo, Cáritas Española ha hecho llegar 250.000 euros a 
Cáritas Pakistán y Cáritas India para contribuir a las labores de emergencia que 
ambas Cáritas llevan a cabo en estos momentos en las zonas castigadas por el 
seísmo. Las actuaciones prioritarias en este territorio son la asistencia sanitaria a 
los heridos, el reparto de alimentos y la distribución de mantas, ropa de abrigo 
y enseres básicos a unas 1500 familias. 
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DELEGACIONES Y CONSEJO DIOCESANOS. 

CONSEJO DIOCESANO DE LA EDUCACIÓN CATOLÍCA DE CÓRDOBA

COMUNICADO DEL CONSEJO EN RELACIÓN CON EL PROYECTO DE 
LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN (LOE)
 

Córdoba, 27 de octubre de 2005

 El Consejo Diocesano de la Educación Católica de Córdoba, órgano dioce-
sano al servicio de la educación, que preside el Sr. Obispo, en su reunión del día 
de hoy, 26 de Octubre de 2005, ante el proyecto de Ley Orgánica de Educación,

 Actualmente en el Parlamento Español, ha visto necesario dar su opinión 
sobre la misma y las consecuencias que pudieran derivarse, caso de aprobarse, 
respecto de los padres, de los centros educativos y personal de los mismos, 
del modelo educativo que propugna y del futuro de la asignatura de religión.

 El Consejo ve con preocupación como el texto del Proyecto de Ley 
pretende convertir a la Administración pública como único educador, 
al propugnar un solo modelo de escuela, la pública. El Proyecto de ley 
cercena con su articulado el derecho constitucional de las familias a ele-
gir libremente el centro educativo que desean para sus hijos, así como 
el derecho a educarlos conforme a sus convicciones morales y religiosas.

 No podemos compartir que la educación sea considerada como “un 
servicio público”, pues no es misión del Estado convertirse en el único edu-
cador, sino mantener su carácter subsidiario en este sector. Los educadores 
de los hijos son los padres, deber sagrado que asumen al fundar una familia.
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 No compartimos el criterio de subsidiariedad que se impone en el texto 
del Proyecto a los centros privados concertados o de iniciativa social, pues 
lesiona la libertad de creación de centros reconocida en nuestra Constitución.
Lamentamos que no se garantice la continuidad de los conciertos para la 
iniciativa privada ni el ideario en los colegios regidos por instituciones de la
Iglesia. Es inadmisible que el proyecto presentado no arbitre medidas para 
remediar el alto porcentaje de fracaso escolar del actual sistema educativo. 
Tampoco lo es que el texto presentado en las Cortes no fije como obligación 
de los alumnos “el deber de estudiar”, reconociéndoles por otro lado el “dere-
cho de huelga”, medida esta que desautoriza a las familias y al profesorado.

 El Consejo ha constatado que el texto del articulado no contiene medidas 
encaminadas a dignificar al profesorado, tanto de los centros públicos como de los 
centros privados, arbitrando algunas medidas que pudieran ser beneficiosas para el 
profesorado de los centros públicos, pero que luego no tienen su reflejo en la memo-
ria educativa que acompaña al proyecto y dejando otras al desarrollo normativo.

 El Consejo ve con preocupación la implantación de una nueva asig-
natura, “educación para la ciudadanía”, pues su finalidad y obligatoriedad 
apunta hacia una formación moral dictada por el Estado, al margen de 
la potestad que asiste a los padres en cuanto a su libre elección, vulne-
rando por tanto un mandato constitucional reconocido en el art. 27.3.
El Consejo ve con preocupación el tratamiento que se da a la asignatura de 
Religión, que en la práctica queda eliminada del currículo del alumno.  
Tampoco es aceptable el tratamiento que se da a los profesores de dicha asig-
natura, al convertirlos de forma unilateral en empleados de la Iglesia, olvi-
dando que prestan sus servicios en centros públicos, que forman parte del 
claustro de los mismos, y que en reiteradas sentencias, el Tribunal Supremo 
ha declarado que la Administración es la empleadora de estos profesores.
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 Reconocemos que toda la problemática planteada por 
el Proyecto de Ley es consecuencia de la falta de diálogo y consenso a 
lo largo de su elaboración, debido a las prisas con que se ha redactado.
Ponemos en conocimiento de la opinión pública que las organizaciones repre-
sentativas de padres, titulares de centros y profesores siempre han estado abier-
tas al diálogo y han propugnado el Pacto por la Educación que dé estabilidad 
al sistema educativo. La respuesta que se ha recibido de la Administración no 
ha sido otra que la información aparecida en los diferentes medios de comu-
nicación que daban cuenta de las modificaciones que se iban produciendo 
y que sucesivamente iban recortando la libertad de enseñanza y las garan-
tías para el ejercicio del derecho de los padres a la educación de sus hijos.

 El Consejo Diocesano de la Educación Católica de Córdoba apoya las inicia-
tivas de los miembros de la comunidad educativa, titulares, profesores, alumnos, 
y padres en relación con la convocatoria de la manifestación que tendrá lugar el 
próximo día 12 de noviembre a las 5 de la tarde en Madrid.

 Con todo, las instituciones representadas en el Consejo Diocesano de 
la Educación Católica (padres, titulares, profesores, etc.) creen que todavía es 
posible la vía del diálogo, que conduzca a un Pacto Nacional por la Educación, 
que dé estabilidad al sistema educativo, con participación de todos los agentes 
sociales implicados, sin políticas partidistas, retirada del Proyecto de Ley del 
Parlamento.





PORTADA 
DEL SANTO 
PADRE
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI EN LA SOLEMNE MISA 
DE APERTURA DE LA XI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL 
SÍNODO DE LOS OBISPOS

Domingo, 2 de octubre de 2005

 Hermanos en el episcopado y en el sacerdocio; queridos hermanos y hermanas:
  
 Hermanos en el episcopado y en el sacerdocio; La lectura tomada del pro-
feta Isaías y el evangelio de este día ponen ante nuestros ojos una de las grandes 
imágenes de la sagrada Escritura:  la imagen de la vid. En la sagrada Escritura el 
pan representa todo lo que el hombre necesita para su vida diaria. El agua da 
fertilidad a la tierra:  es el don fundamental, que hace posible la vida. El vino, en 
cambio, expresa la exquisitez de la creación, nos da la fiesta, en la que superamos 
los límites de lo cotidiano:  el vino, dice el Salmo, “alegra el corazón”. Así, el vino 
y con él la vid se han convertido también en imagen del don del amor, en el que 
podemos experimentar de alguna manera el sabor de lo divino. Y así la lectura 
del profeta, que acabamos de escuchar, comienza como cántico de amor:  Dios 
plantó una viña. Es una imagen de su historia de amor con la humanidad, de su 
amor a Israel, que él eligió. Por consiguiente, el primer pensamiento de las lectu-
ras de hoy es este:  al hombre, creado a su imagen, Dios le infundió la capacidad 
de amar y, por tanto, la capacidad de amarlo también a él, su Creador. 

 Con el cántico de amor del profeta Isaías, Dios quiere hablar al corazón 
de su pueblo y también a cada uno de nosotros. “Te he creado a mi imagen y 
semejanza”, nos dice. “Yo mismo soy el amor, y tú eres mi imagen en la medida 
en que brilla en ti el esplendor del amor, en la medida en que me respondes con 
amor”. Dios nos espera. Quiere que lo amemos:  ¿no debe tocar nuestro corazón 
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esta invitación? Precisamente en esta hora, en la que celebramos la Eucaristía, en 
la que inauguramos el Sínodo sobre la Eucaristía, él viene a nuestro encuentro, 
viene a mi encuentro. ¿Hallará una respuesta? ¿O nos sucede lo que a la viña de la 
que habla Isaías:  Dios “esperaba que diese uvas, pero dio agrazones”? ¿Nuestra 
vida cristiana no es a menudo mucho más vinagre que vino? ¿Auto-compasión, 
conflicto, indiferencia?

 Con esto hemos llegado automáticamente al segundo pensamiento fun-
damental de las lecturas de hoy. Como hemos escuchado, hablan ante todo de 
la bondad de la creación de Dios y de la grandeza de la elección con la que él 
nos busca y nos ama. Pero también hablan de la historia desarrollada sucesiva-
mente, del fracaso del hombre. Dios plantó cepas muy selectas y, sin embargo, 
dieron agrazones. Y nos preguntamos:  ¿En qué consisten estos agrazones? La 
uva buena que Dios esperaba -dice el profeta-, sería el derecho y la justicia. En 
cambio, los agrazones son la violencia, el derramamiento de sangre y la opresión, 
que hacen sufrir a la gente bajo el yugo de la injusticia.
 
 En el evangelio la imagen cambia:  la vid produce uva buena, pero los 
labradores se quedan con ella. No quieren entregársela al propietario. Apalean 
y matan a sus mensajeros y asesinan a su Hijo. Su motivación es simple:  quie-
ren convertirse en propietarios; se apoderan de lo que no les pertenece. En el 
Antiguo Testamento destaca la acusación por violación de la justicia social, el 
desprecio del hombre por el hombre. Pero, en el fondo, es evidente que despre-
ciar la Torah, el derecho dado por Dios, es despreciar a Dios mismo; sólo quiere 
gozar 

 Este aspecto resalta plenamente en la parábola de Jesús:  los labradores no 
quieren tener un amo, y esos labradores constituyen un espejo también para 
nosotros. Los hombres usurpamos la creación que, por decirlo así, nos ha sido 
dada para administrarla. Queremos ser sus únicos propietarios.
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 Queremos poseer el mundo y nuestra misma vida de modo ilimitado. Dios 
es un estorbo para nosotros. O se hace de él una simple frase devota o se lo niega 
del todo, excluyéndolo de la vida pública, de modo que pierda todo significado. 
La tolerancia que, por decirlo así, admite a Dios como opinión privada, pero le 
niega el ámbito público, la realidad del mundo y de nuestra vida, no es tolerancia 
sino hipocresía. Sin embargo, donde el hombre se convierte en único amo del 
mundo y propietario de sí mismo, no puede existir la justicia. Allí sólo puede 
dominar el arbitrio del poder y de los intereses. Ciertamente, se puede echar al 
Hijo fuera de la viña y asesinarlo, para gozar de forma egoísta, solos, de los fru-
tos de la tierra. Pero entonces la viña se transforma muy pronto en un terreno 
yermo, pisoteado por los jabalíes, como dice el salmo responsorial (cf. Sal 79, 
14).

 Así llegamos al tercer elemento de las lecturas de hoy. El Señor, tanto en 
el  Antiguo Testamento como en el Nuevo, anuncia el juicio a la viña infiel. El 
juicio que Isaías preveía se realizó en las grandes guerras y exilios por obra de los 
asirios y los babilonios. El juicio anunciado por el Señor Jesús se refiere sobre 
todo a la destrucción de Jerusalén en el año 70. Pero la amenaza de juicio nos 
atañe también a nosotros, a la Iglesia en Europa, a Europa y a Occidente en gene-
ral. Con este evangelio, el Señor nos dirige también a nosotros las palabras que 
en el Apocalipsis dirigió a la Iglesia de Éfeso:  “Arrepiéntete. (...) Si no, iré donde 
ti y cambiaré de su lugar tu candelero” (Ap 2, 5). También a nosotros nos pue-
den quitar la luz; por eso, debemos dejar que resuene con toda su seriedad en 
nuestra alma esa amonestación, diciendo al mismo tiempo al Señor:  “Ayúdanos 
a convertirnos. Concédenos a todos la gracia de una verdadera renovación. No 
permitas que se apague tu luz entre nosotros. Afianza nuestra fe, nuestra espe-
ranza y nuestro amor, para que podamos dar frutos buenos”. 

 Sin embargo, en este punto nos surge la pregunta:  “Pero, ¿no hay ninguna 
promesa, ninguna palabra de consuelo en la lectura y en la página evangélica de 
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hoy? ¿La amenaza es la última palabra?”. ¡No! La promesa existe, y es la última 
palabra, la palabra esencial. La escuchamos en el versículo del Aleluya, tomado 
del evangelio según san Juan:  “Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que 
permanece en mí y yo en él, ese da mucho fruto” (Jn 15, 5). 

 Con estas palabras del Señor, san Juan nos ilustra el desenlace último, el 
verdadero desenlace de la historia de la viña de Dios. Dios no fracasa. Al final, él 
vence, vence el amor. En la parábola de la viña propuesta por el evangelio de hoy 
y en sus palabras conclusivas se encuentra ya una velada alusión a esta verdad. 
También allí la muerte del Hijo no es tampoco el fin de la historia, aunque no 
se narra directamente el desenlace del relato. Pero Jesús expresa esta muerte 
mediante una nueva imagen tomada del Salmo:  “La piedra que desecharon los 
arquitectos es ahora la piedra angular” (Mt 21, 42; Sal 117, 22). De la muerte 
del Hijo brota la vida, se forma un nuevo edificio, una nueva viña. Él, que en 
Caná transformó el agua en vino, convirtió su sangre en el vino del verdadero 
amor, y así convierte el vino en su sangre. En el Cenáculo anticipó su muerte, y 
la transformó en el don de sí mismo, en un acto de amor radical. Su sangre es 
don, es amor y, por eso, es el verdadero vino que el Creador esperaba. De este 
modo, Cristo mismo se ha convertido en la vid, y esta vid da siempre buen fruto:  
la presencia de su amor por nosotros, que es indestructible. 

 Así, estas parábolas desembocan al final en el misterio de la Eucaristía, en la 
que el Señor nos da el pan de la vida y el vino de su amor, y nos invita a la fiesta 
del amor eterno. Celebramos la Eucaristía con la certeza de que su precio fue la 
muerte del Hijo, el sacrificio de su vida, que en ella sigue presente. Cada vez que 
comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos la muerte del Señor 
hasta que vuelva, dice san Pablo (cf. 1 Co 11, 26). Pero sabemos también que de 
esta muerte brota la vida, porque Jesús la transformó en un gesto de ofrenda, 
en un acto de amor, cambiándola así profundamente:  el amor ha vencido a la 
muerte. En la santa Eucaristía, él, desde la cruz, nos atrae a todos hacia sí (cf. Jn 
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12, 32) y nos convierte en sarmientos de la vid, que es él mismo. Si permane-
cemos unidos a él, entonces daremos fruto también nosotros, entonces ya no 
produciremos el vinagre de la autosuficiencia, del descontento de Dios y de su 
creación, sino el vino bueno de la alegría en Dios y del amor al prójimo. Pidamos 
al Señor que nos conceda su gracia, para que en las tres semanas del Sínodo que 
estamos iniciando no sólo digamos cosas hermosas sobre la Eucaristía, sino que 
sobre todo vivamos de su fuerza. Invoquemos este don por medio de María, que-
ridos padres sinodales, a quienes saludo con gran afecto, así como a las diversas 
comunidades de las que provenís y que aquí representáis, para que, dóciles a la 
acción del Espíritu Santo, podamos ayudar al mundo a convertirse, en Cristo y 
con Cristo, en la vid fecunda de Dios. 

 Amén
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI. SOLEMNE CONCLUSIÓN 
DE LA XI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 
DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS, DEL AÑO DE LA EUCARISTÍA
Y CANONIZACIÓN DE LOS BEATOS:

JÓZEF BILCZEWSKI
CAYETANO CATANOSO
SEGUISMUNDO GORAZDOWSKI
ALBERTO HURTADO CRUCHAGA
FÉLIX DE NICOSIA 

Domingo, 23 de octubre de 2005 
  
 Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio; queridos herma-
nos y hermanas:
  
 En este XXX domingo del tiempo ordinario, nuestra celebración eucarís-
tica se enriquece con diversos motivos de acción de gracias y de súplica a Dios. 
Se concluyen simultáneamente el Año de la Eucaristía y la Asamblea ordinaria 
del Sínodo de los obispos, dedicada precisamente al misterio eucarístico en la 
vida y en la misión de la Iglesia, y acaban de ser proclamados santos cinco bea-
tos:  el obispo José Bilczewski, los presbíteros Cayetano Catanoso, Segismundo 
Gorazdowski y Alberto Hurtado, y el religioso capuchino Félix de Nicosia. 
Además, se celebra hoy la Jornada mundial de las misiones, cita anual que des-
pierta en la comunidad eclesial el impulso a la misión.

 Con alegría dirijo mi saludo a todos los presentes, en primer lugar a los 
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padres sinodales, y después a los peregrinos que han venido de varias naciones, 
juntamente con sus pastores, para festejar a los nuevos santos. La liturgia de 
hoy nos invita a contemplar la Eucaristía como fuente de santidad y alimento 
espiritual para nuestra misión en el mundo:  este supremo “don y misterio” nos 
manifiesta y comunica la plenitud del amor de Dios. 

 La palabra del Señor, que acaba de proclamarse en el Evangelio, nos ha 
recordado que toda la ley divina se resume en el amor. El doble mandamiento 
del amor a Dios y al prójimo encierra los dos aspectos de un único dinamismo 
del corazón y de la vida. Así, Jesús cumple la revelación antigua, sin añadir un 
mandamiento inédito, sino realizando en sí mismo y en su acción salvífica la 
síntesis viva de los dos grandes mandamientos de la antigua alianza:  “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón...” y “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(cf. Dt 6, 5; Lv 19, 18). 

 En la Eucaristía contemplamos el Sacramento de esta síntesis viva de la 
ley:  Cristo  nos  entrega  en sí mismo la plena realización del amor a Dios y 
del amor  a los hermanos. Nos comunica este  amor suyo cuando nos alimen-
tamos de su Cuerpo y de su Sangre. Entonces puede realizarse en nosotros 
lo que san Pablo  escribe  a  los Tesalonicenses en la segunda lectura de hoy:  
“Abandonando  los ídolos, os habéis convertido, para servir al Dios vivo y verda-
dero” (1 Ts 1, 9). Esta conversión es el principio del camino de santidad que el 
cristiano está llamado a realizar en su existencia. El santo es aquel que está tan 
fascinado por la belleza de Dios y por su verdad perfecta, que es progresivamente 
transformado. Por esta belleza y esta verdad está dispuesto a renunciar a todo, 
incluso a sí mismo. Le basta el amor de Dios, que experimenta en el servicio 
humilde y desinteresado al prójimo, especialmente a quienes no están en condi-
ciones de corresponder. Desde esta perspectiva, ¡cuán providencial es que hoy la 
Iglesia indique a todos sus miembros a cinco nuevos santos que, alimentados de 
Cristo, Pan vivo, se convirtieron  al  amor y en él centraron toda  su existencia! 
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En diversas situaciones  y  con  diversos carismas, amaron al Señor con todo su 
corazón y al prójimo como a sí mismos, y “así llegaron a ser un modelo para 
todos los creyentes” (1 Ts 1, 6-7).
 
 San José Bilczewski fue un hombre de oración. La santa misa, la liturgia de 
las Horas, la meditación, el rosario y las otras prácticas de piedad articulaban sus 
jornadas. Dedicaba un tiempo particularmente largo a la adoración eucarística. 

 San Segismundo Gorazdowski destacó también por su devoción fundada 
en la celebración y en la adoración de la Eucaristía. Vivir la ofrenda de Cristo lo 
impulsó hacia los enfermos, los pobres y los necesitados. 

 El profundo conocimiento de la teología, la fe y la devoción eucarística de 
José Bilczewski lo han convertido en un ejemplo para los sacerdotes y en un 
testigo para todos los fieles. 

 Segismundo Gorazdowski, al fundar la Asociación de sacerdotes, la con-
gregación de las Religiosas de San José y tantas otras instituciones caritativas, se 
dejó guiar siempre por el espíritu de comunión, que se revela plenamente en la 
Eucaristía. 

 “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón... y a tu prójimo como a ti 
mismo” (Mt 22, 37. 39). Este sería el programa de vida de san Alberto Hurtado, 
que quiso identificarse con el Señor y amar con su mismo amor a los pobres. 
La formación recibida en la Compañía de Jesús, consolidada por la oración y la 
adoración de la Eucaristía, le llevó a dejarse conquistar por Cristo, siendo un 
verdadero contemplativo en la acción. En el amor y entrega total a la voluntad de 
Dios encontraba la fuerza para el apostolado. Fundó El Hogar de Cristo para los 
más necesitados y los sin techo, ofreciéndoles un ambiente familiar lleno de calor 
humano. En su ministerio sacerdotal destacaba por su sencillez y disponibilidad 
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hacia los demás, siendo una imagen viva del Maestro, “manso y humilde de cora-
zón”. Al final de sus días, entre los fuertes dolores de la enfermedad, aún tenía 
fuerzas para repetir:  “Contento, Señor, contento”, expresando así la alegría con 
la que siempre vivió. 

 San Cayetano Catanoso fue devoto y apóstol de la Santa Faz de Cristo. “La 
Santa Faz —afirmaba— es mi vida; es mi fuerza”. Con una feliz intuición, con-
jugó esta devoción con la piedad eucarística. Lo explicó así:  “Si queremos adorar 
el rostro real de Jesús..., lo encontramos en la divina Eucaristía, donde, con el 
Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, bajo el blanco velo de la Hostia se esconde el 
rostro de nuestro Señor”. La misa diaria y la adoración frecuente del Sacramento 
del altar fueron el alma de su sacerdocio:  con ardiente e incansable caridad pas-
toral se dedicó a la predicación, a la catequesis, al ministerio de la Confesión, a 
los pobres, a los enfermos, al cultivo de las vocaciones sacerdotales. A las religio-
sas Verónicas de la Santa Faz, que fundó, les transmitió el espíritu de caridad, de 
humildad y de sacrificio que animó toda su existencia. 

 San Félix de Nicosia solía repetir en todas las circunstancias, alegres o 
tristes:  “Sea por amor de Dios”. Así podemos comprender bien cuán intensa 
y concreta era en él la experiencia del amor de Dios revelado a los hombres en 
Cristo. Este humilde fraile capuchino, hijo ilustre de la tierra de Sicilia, austero 
y penitente, fiel a las expresiones más auténticas de la tradición franciscana, fue 
plasmado y transformado gradualmente por el amor de Dios, vivido y actualiza-
do en el amor al prójimo. Fray Félix nos ayuda a descubrir el valor de las peque-
ñas cosas que enriquecen la vida, y nos enseña a captar el sentido de la familia y 
del servicio a los hermanos, mostrándonos que la alegría verdadera y duradera, 
que anhela el corazón de todo ser humano, es fruto del amor. 

 Queridos y venerados padres sinodales, durante tres semanas hemos 
vivido juntos un clima de renovado fervor eucarístico. Ahora, juntamente con 
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vosotros y en nombre de todo el Episcopado, quisiera enviar un saludo fraterno 
a los obispos de la Iglesia en China. Con profunda pena hemos sentido la falta 
de sus representantes. Sin embargo, quiero asegurar a todos los prelados chinos 
que, con la oración, estamos cerca de ellos y de sus sacerdotes y fieles. El dolo-
roso camino de las comunidades confiadas a su cuidado pastoral está presente 
en nuestro corazón:  no quedará sin fruto, porque es una participación en el 
Misterio pascual, para gloria del Padre. 

 Los trabajos sinodales nos han permitido profundizar en los aspectos más 
importantes de este misterio dado a la Iglesia desde el inicio. La contemplación 
de la Eucaristía debe impulsar a todos los miembros de la Iglesia, en primer lugar 
a los sacerdotes, ministros de la Eucaristía, a renovar su compromiso de fideli-
dad. En el misterio eucarístico, celebrado y adorado, se funda el celibato, que los 
presbíteros han recibido como don valioso y signo del amor indiviso a Dios y al 
prójimo.

 También para los laicos la espiritualidad eucarística debe ser el motor 
interior de toda actividad, y no se puede admitir ninguna dicotomía entre la fe 
y la vida en su misión de animación cristiana del mundo. Mientras se concluye 
el Año de la Eucaristía, ¡cómo no dar gracias a Dios por los numerosos dones 
concedidos a la Iglesia en este tiempo! Y ¡cómo no recoger la invitación del 
amado Papa Juan Pablo II a “recomenzar desde Cristo”! Como los discípulos de 
Emaús, que, con el corazón ardiendo por la palabra del Resucitado e iluminados 
por su presencia viva, reconocida en la fracción del pan, volvieron de inmedia-
to a Jerusalén y se convirtieron en anunciadores de la resurrección de Cristo, 
también nosotros reanudemos nuestro camino animados por el vivo deseo de 
testimoniar el misterio de este amor que da esperanza al mundo. 

 En esta perspectiva eucarística se sitúa bien la Jornada mundial de las misio-
nes, que celebramos hoy y a la que el venerado siervo de Dios Juan Pablo II había 
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dado como tema de reflexión:  “Misión:  Pan partido para la vida del mundo”. 
La comunidad eclesial, cuando celebra la Eucaristía, especialmente en el día del 
Señor, toma cada vez mayor conciencia de que el sacrificio de Cristo es “por 
todos” (Mt 26, 28), y la Eucaristía impulsa al cristiano a ser “pan partido” para 
los demás, a trabajar por un mundo más justo y fraterno. También hoy, ante 
las multitudes, Cristo sigue exhortando a sus discípulos:  “Dadles vosotros de 
comer” (Mt 14, 16), y, en su nombre, los misioneros anuncian y testimonian el 
Evangelio, a veces incluso con el sacrificio de su vida. 

 Queridos amigos, todos debemos recomenzar desde la Eucaristía. Que 
María, Mujer eucarística, nos ayude a estar enamorados de ella y a “permanecer” 
en el amor de Cristo, para que él nos renueve íntimamente. Así, dócil a la acción 
del Espíritu y atenta a las necesidades de los hombres, la Iglesia será cada vez 
más faro de luz, de verdadera alegría y de esperanza, realizando plenamente su 
misión de “signo e instrumento de unidad de todo el género humano” (Lumen 
gentium, 1).
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
DURANTE LA SOLEMNE CONCELEBRACIÓN EUCARÍSTICA EN EL 
40º ANIVERSARIO DE LA CLAUSURA DEL CONCILIO ECUMÉNICO 
VATICANO II EN LA BASÍLICA DE SAN PEDRO 

Jueves, 8 de diciembre de 2005

 Queridos hermanos en el episcopado y en el sacerdocio; queridos herma-
nos y hermanas:
  
 Hace cuarenta años, el 8 de diciembre de 1965, en la plaza de San Pedro, 
junto a esta basílica, el Papa Pablo VI concluyó solemnemente el concilio 
Vaticano II. Había sido inaugurado, por decisión de Juan XXIII, el 11 de octu-
bre de 1962, entonces fiesta de la Maternidad de María, y concluyó el día de la 
Inmaculada. Un marco mariano rodea al Concilio. En realidad, es mucho más 
que un marco:  es una orientación de todo su camino. Nos remite, como remitía 
entonces a los padres del Concilio, a la imagen de la Virgen que escucha, que 
vive de la palabra de Dios, que guarda en su corazón las palabras que le vienen 
de Dios y, uniéndolas como en un mosaico, aprende a comprenderlas (cf. Lc 2, 
19. 51); nos remite a la gran creyente que, llena de confianza, se pone en las 
manos de Dios, abandonándose a su voluntad; nos remite a la humilde Madre 
que, cuando la misión del Hijo lo exige, se aparta; y, al mismo tiempo, a la mujer 
valiente que, mientras los discípulos huyen, está al pie de la cruz. 

 Pablo VI, en su discurso con ocasión de la promulgación de la constitu-
ción conciliar  sobre  la Iglesia, había calificado  a  María  como “tutrix huius 
Concilii”, “protectora de este Concilio” (cf. Concilio ecuménico Vaticano II, 
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Constituciones, Decretos, Declaraciones, BAC, Madrid 1993, p. 1147), y, con 
una alusión inconfundible al relato de Pentecostés, transmitido por san Lucas 
(cf. Hch 1, 12-14), había dicho que los padres se habían reunido en la sala del 
Concilio “cum Maria, Matre Iesu”, y que también en su nombre saldrían ahora 
(ib., p. 1038).
 
 Permanece indeleble en mi memoria el momento en que, oyendo sus 
palabras:  “Mariam sanctissimam declaramus Matrem Ecclesiae”, “declaramos a 
María santísima Madre de la Iglesia”, los padres se pusieron espontáneamente 
de pie y aplaudieron, rindiendo homenaje a la Madre de Dios, a nuestra Madre, 
a la Madre de la Iglesia. De hecho, con este título el Papa resumía la doctrina 
mariana del Concilio y daba la clave para su comprensión.
 
 María no sólo tiene una relación singular con Cristo, el Hijo de Dios, que 
como hombre quiso convertirse en hijo suyo. Al estar totalmente unida a Cristo, 
nos pertenece también totalmente a nosotros. Sí, podemos decir que María está 
cerca de nosotros como ningún otro ser humano, porque Cristo es hombre para 
los hombres y todo su ser es un “ser para nosotros”. 

 Cristo, dicen los Padres, como Cabeza es inseparable de su Cuerpo que es 
la Iglesia, formando con ella, por decirlo así, un único sujeto vivo. La Madre de 
la Cabeza es también la Madre de toda la Iglesia; ella está, por decirlo así, por 
completo despojada de sí misma; se entregó totalmente a Cristo, y con él se 
nos da como don a todos nosotros. En efecto, cuanto más se entrega la persona 
humana, tanto más se encuentra a sí misma. 

 El Concilio quería decirnos esto:  María está tan unida al gran misterio de 
la Iglesia, que ella y la Iglesia son inseparables, como lo son ella y Cristo. María 
refleja a la Iglesia, la anticipa en su persona y, en medio de todas las turbulencias 
que afligen a la Iglesia sufriente y doliente, ella sigue siendo siempre la estrella 
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de la salvación. Ella es su verdadero centro, del que nos fiamos, aunque muy a 
menudo su periferia pesa sobre nuestra alma.
 
 El Papa Pablo VI, en el contexto de la promulgación de la constitución sobre 
la Iglesia, puso de relieve todo esto mediante un nuevo título profundamente 
arraigado en la Tradición, precisamente con el fin de iluminar la estructura 
interior de la enseñanza sobre la Iglesia desarrollada en el Concilio. El Vaticano 
II debía expresarse sobre los componentes institucionales de la Iglesia:  sobre los 
obispos y sobre el Pontífice, sobre los sacerdotes, los laicos y los religiosos en 
su comunión y en sus relaciones; debía describir a la Iglesia en camino, la cual, 
“abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez santa y siempre necesitada de 
purificación...” (Lumen gentium, 8). Pero este aspecto “petrino” de la Iglesia está 
incluido en el “mariano”. En María, la Inmaculada, encontramos  la  esencia de 
la Iglesia de un modo no deformado. De ella debemos aprender a convertirnos 
nosotros mismos en “almas eclesiales” —así se  expresaban  los Padres—, para 
poder presentarnos también nosotros, según  la palabra de san Pablo, “inmacu-
lados” delante del Señor, tal como él nos quiso desde el principio (cf. Col 1, 21; 
Ef 1, 4).
 
 Pero ahora debemos preguntarnos:  ¿Qué significa “María, la Inmaculada”? 
¿Este título tiene algo que decirnos? La liturgia de hoy nos aclara el contenido 
de esta palabra con dos grandes imágenes. Ante todo, el relato maravilloso del 
anuncio a María, la Virgen de Nazaret, de la venida del Mesías.

 El saludo del ángel está entretejido con hilos del Antiguo Testamento, 
especialmente del profeta Sofonías. Nos hace comprender que María, la humil-
de mujer de provincia, que proviene de una estirpe sacerdotal y lleva en sí el 
gran patrimonio sacerdotal de Israel, es el “resto santo” de Israel, al que hacían 
referencia los profetas en todos los períodos turbulentos y tenebrosos. En ella 
está presente la verdadera Sión, la pura, la morada viva de Dios. En ella habita el 
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Señor, en ella encuentra el lugar de su descanso. Ella es la casa viva de Dios, que 
no habita en edificios de piedra, sino en el corazón del hombre vivo. 

 Ella es el retoño que, en la oscura noche invernal de la historia, florece 
del tronco abatido de David. En ella se cumplen las palabras del salmo:  “La 
tierra ha dado su fruto” (Sal 67, 7). Ella es el vástago, del que deriva el árbol de 
la redención y de los redimidos. Dios no ha fracasado, como podía parecer al 
inicio de la historia con Adán y Eva, o durante el período del exilio babilónico, 
y como parecía nuevamente en el tiempo de María, cuando Israel se había con-
vertido en un pueblo sin importancia en una región ocupada, con muy pocos 
signos reconocibles de su santidad. Dios no ha fracasado. En la humildad de la 
casa de Nazaret vive el Israel santo, el resto puro. Dios salvó y salva a su pueblo. 
Del tronco abatido resplandece nuevamente su historia, convirtiéndose en una 
nueva fuerza viva que orienta e impregna el mundo. María es el Israel santo; ella 
dice “sí” al Señor, se pone plenamente a su disposición, y así se convierte en el 
templo vivo de Dios.
 
 La segunda imagen es mucho más difícil y oscura. Esta metáfora, tomada 
del libro del Génesis, nos habla de una gran distancia histórica, que sólo con 
esfuerzo se puede aclarar; sólo a lo largo de la historia ha sido posible desarrollar 
una comprensión más profunda de lo que allí se refiere. Se predice que, durante 
toda la historia, continuará la lucha entre el hombre y la serpiente, es decir, entre 
el hombre y las fuerzas del mal y de la muerte. Pero también se anuncia que “el 
linaje” de la mujer un día vencerá y aplastará la cabeza de la serpiente, la muerte; 
se anuncia que el linaje de la mujer —y en él la mujer y la madre misma— ven-
cerá, y así, mediante el hombre, Dios vencerá. Si junto con la Iglesia creyente y 
orante nos ponemos a la escucha ante este texto, entonces podemos comenzar 
a comprender qué es el pecado original, el pecado hereditario, y también cuál es 
la defensa contra este pecado hereditario, qué es la redención. 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

893

 ¿Cuál es el cuadro que se nos presenta en esta página? El hombre no se fía 
de Dios. Tentado por las palabras de la serpiente, abriga la sospecha de que Dios, 
en definitiva, le quita algo de su vida, que Dios es un competidor que limita nues-
tra libertad, y que sólo seremos plenamente seres humanos cuando lo dejemos 
de lado; es decir, que sólo de este modo podemos realizar plenamente nuestra 
libertad. 

 El hombre vive con la sospecha de que el amor de Dios crea una depen-
dencia y que necesita desembarazarse de esta dependencia para ser plenamente 
él mismo. El hombre no quiere recibir de Dios su existencia y la plenitud de 
su vida. Él quiere tomar por sí mismo del árbol del conocimiento el poder de 
plasmar el mundo, de hacerse dios, elevándose a su nivel, y de vencer con sus 
fuerzas a la muerte y las tinieblas. No quiere contar con el amor que no le parece 
fiable; cuenta únicamente con el conocimiento, puesto que le confiere el poder. 
Más que el amor, busca el poder, con el que quiere dirigir de modo autónomo 
su vida. Al hacer esto, se fía de la mentira más que de la verdad, y así se hunde 
con su vida en el vacío, en la muerte. 

 Amor no es dependencia, sino don que nos hace vivir. La libertad de un ser 
humano es la libertad de un ser limitado y, por tanto, es limitada ella misma. 
Sólo podemos poseerla como libertad compartida, en la comunión de las liber-
tades:  la libertad sólo puede desarrollarse si vivimos, como debemos, unos con 
otros y unos para otros. Vivimos como debemos, si vivimos según la verdad de 
nuestro ser,  es decir, según la voluntad de Dios. Porque la voluntad de Dios no 
es para el hombre una ley impuesta desde fuera, que lo obliga, sino la medida 
intrínseca de su naturaleza, una medida que está inscrita en él y lo hace imagen 
de Dios, y así criatura libre. 

 Si vivimos contra el amor y contra la verdad —contra Dios—, entonces nos 
destruimos recíprocamente y destruimos el mundo. Así no encontramos la vida, 
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sino que obramos en interés de la muerte. Todo esto está relatado, con imágenes 
inmortales, en la historia de la caída original y de la expulsión del hombre del 
Paraíso terrestre. 

 Queridos hermanos y hermanas, si reflexionamos sinceramente sobre 
nosotros mismos y sobre nuestra historia, debemos decir que con este relato no 
sólo se describe la historia del inicio, sino también la historia de todos los tiem-
pos, y que todos llevamos dentro de nosotros una gota del veneno de ese modo 
de pensar reflejado en las imágenes del libro del Génesis. Esta gota de veneno la 
llamamos pecado original. 

 Precisamente  en  la  fiesta  de  la  Inmaculada Concepción brota en noso-
tros la sospecha de que una persona que no peca para nada, en el fondo es 
aburrida; que le falta algo en su vida:  la dimensión dramática de ser autónomos; 
que la libertad de decir no, el bajar a las tinieblas del pecado y querer actuar por 
sí mismos forma parte del verdadero hecho de ser hombres; que sólo entonces 
se puede disfrutar a fondo de toda la amplitud y la profundidad del hecho de 
ser hombres, de ser verdaderamente nosotros mismos; que debemos poner a 
prueba esta libertad, incluso contra Dios, para llegar a ser realmente nosotros 
mismos. En una palabra, pensamos que en el fondo el mal es bueno, que lo 
necesitamos, al menos un poco, para experimentar la plenitud del ser.

 Pensamos que Mefistófeles —el tentador— tiene razón cuando dice que es 
la fuerza “que siempre quiere el mal y siempre obra el bien” (Johann Wolfgang 
von Goethe, Fausto I, 3). Pensamos que pactar un poco con el mal, reservarse un 
poco de libertad contra Dios, en el fondo está bien, e incluso que es necesario. 

 Pero al mirar el mundo que nos rodea, podemos ver que no es así, es 
decir, que el mal envenena siempre, no eleva al hombre, sino que lo envilece y 
lo humilla; no lo hace más grande, más puro y más rico, sino que lo daña y lo 
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empequeñece. En el día de la Inmaculada debemos aprender más bien esto:  el 
hombre que se abandona totalmente en las manos de Dios no se convierte en 
un títere de Dios, en una persona aburrida y conformista; no pierde su libertad. 
Sólo el hombre que se pone totalmente en manos de Dios encuentra la verdade-
ra libertad, la amplitud grande y creativa de la libertad del bien. El hombre que 
se dirige hacia Dios no se hace más pequeño, sino más grande, porque gracias 
a Dios y junto con él se hace grande, se hace divino, llega a ser verdaderamente 
él mismo. El hombre que se pone en manos de Dios no se aleja de los demás, 
retirándose a su salvación privada; al contrario, sólo entonces su corazón se des-
pierta verdaderamente y él se transforma en una persona sensible y, por tanto, 
benévola y abierta. 

 Cuanto más cerca está el hombre de Dios, tanto más cerca está de los 
hombres. Lo vemos en María. El hecho de que está totalmente en Dios es la 
razón por la que está también tan cerca de los hombres. Por eso puede ser la 
Madre de todo consuelo y de toda ayuda, una Madre a la que todos, en cualquier 
necesidad, pueden osar dirigirse en su debilidad y en su pecado, porque ella lo 
comprende todo y es para todos la fuerza abierta de la bondad creativa. 

 En ella Dios graba su propia imagen, la imagen de Aquel que sigue la oveja 
perdida hasta las montañas y hasta los espinos y abrojos de los pecados de este 
mundo, dejándose herir por la corona de espinas de estos pecados, para tomar 
la oveja sobre sus hombros y llevarla a casa.
 
 Como Madre que se compadece, María es la figura anticipada y el retrato 
permanente del Hijo. Y así vemos que también la imagen de la Dolorosa, de la 
Madre que comparte el sufrimiento y el amor, es una verdadera imagen de la 
Inmaculada. Su corazón, mediante el ser y el sentir con Dios, se ensanchó. En 
ella, la bondad de Dios se acercó y se acerca mucho a nosotros. Así, María está 
ante nosotros como signo de consuelo, de aliento y de esperanza. Se dirige a 
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nosotros, diciendo:  “Ten la valentía de osar con Dios. Prueba. No tengas miedo 
de él. Ten la valentía de arriesgar con la fe. Ten la valentía de arriesgar con la 
bondad. Ten la valentía de arriesgar con el corazón puro. Comprométete con 
Dios; y entonces verás que precisamente así tu vida se ensancha y se ilumina, y 
no resulta aburrida, sino llena de infinitas sorpresas, porque la bondad infinita 
de Dios no se agota jamás”. 

 En este día de fiesta queremos dar gracias al Señor por el gran signo de su 
bondad que nos dio en María, su Madre y Madre de la Iglesia. Queremos implo-
rarle que ponga a María en nuestro camino como luz que nos ayude a convertir-
nos también nosotros en luz y a llevar esta luz en las noches de la historia. 

Amén.
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE DE BENEDICTO XVI PARA LA JORNADA MUNDIAL DEL 
EMIGRANTE Y REFUGIADO

«MIGRACIONES: SIGNO DE LOS TIEMPOS»

Vaticano, 18 de octubre de 2005 

 Queridos hermanos y hermanas: 

 Hace cuarenta años se concluía el Concilio Ecuménico Vaticano II, cuya 
rica enseñanza abarca numerosos campos de la vida eclesial. En particular, la 
Constitución pastoral «Gaudium et spes» realizó un atento análisis de la com-
pleja realidad del mundo contemporáneo, buscando los modos más adecuados 
para llevar a los hombres de hoy el mensaje evangélico. Con ese fin, acogiendo 
la invitación del Beato Juan XXIII, los Padres conciliares se esforzaron por 
escrutar los signos de los tiempos, interpretándolos a la luz del Evangelio, para 
brindar a las nuevas generaciones la posibilidad de responder adecuadamente a 
los interrogantes perennes sobre el sentido de la vida presente y futura, y sobre 
el planteamiento correcto de las relaciones sociales (Cf. «Gaudium et spes», n. 
4). Entre los signos de los tiempos reconocibles hoy se pueden incluir segura-
mente las migraciones, un fenómeno que a lo largo del siglo recién concluido 
asumió una configuración, por decirlo así, estructural, transformándose en 
una característica importante del mercado del trabajo a nivel mundial, como 
consecuencia, entre otras cosas, del fuerte impulso ejercido por la globalización. 
Naturalmente, en este «signo de los tiempos» confluyen diversos componentes. 
En efecto, comprende las migraciones internas y las internacionales, las forzadas 
y las voluntarias, las legales y las irregulares, también sujetas a la plaga del tráfico 
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de seres humanos. Y no se puede olvidar la categoría de los estudiantes extran-
jeros, cuyo número aumenta cada año en el mundo. 

 Con respecto a los que emigran por motivos económicos, cabe destacar 
el reciente hecho de la «feminización» del fenómeno, es decir, la creciente 
presencia en él de la mujer. En efecto, en el pasado, quienes emigraban eran 
sobre todo los hombres, aunque no faltaban nunca las mujeres; sin embargo, 
entonces ellas emigraban sobre todo para acompañar a sus respectivos maridos 
o padres, o para reunirse con ellos donde se encontraban ya. Hoy, aun siendo 
todavía numerosas esas situaciones, la emigración femenina tiende a ser cada vez 
más autónoma: la mujer cruza por sí misma los confines de su patria en busca 
de un empleo en el País de destino. Más aún, en ocasiones, la mujer emigrante 
se ha convertido en la principal fuente de ingresos para su familia. De hecho, la 
presencia femenina se da sobre todo en los sectores que ofrecen salarios bajos. 
Por eso, si los trabajadores emigrantes son particularmente vulnerables, entre 
ellos las mujeres lo son más aún. Los ámbitos de empleo más frecuentes para las 
mujeres son, además de los quehaceres domésticos, la asistencia a los ancianos, 
la atención a las personas enfermas y los servicios relacionados con el hospedaje 
en hoteles. En estos campos los cristianos están llamados a manifestar su com-
promiso en favor del trato justo a la mujer emigrante, del respeto a su feminidad 
y del reconocimiento de sus derechos iguales. 

 No se puede por menos de mencionar, en este contexto, el tráfico de seres 
humanos, sobre todo de mujeres, que prospera donde son escasas las oportuni-
dades de mejorar la propia condición de vida, o simplemente de sobrevivir. Al 
traficante le resulta fácil ofrecer sus «servicios» a las víctimas, que con frecuencia 
no albergan ni la más mínima sospecha de lo que deberán afrontar luego. En 
algunos casos, hay mujeres y muchachas que son destinadas a ser explotadas, 
en el trabajo, casi como esclavas, y a veces incluso en la industria del sexo. Al no 
poder profundizar aquí el análisis de las consecuencias de esa migración, hago 
mía la condena que expresó Juan Pablo II contra «la difundida cultura hedonista 
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y comercial que promueve la explotación sistemática de la sexualidad» (Carta 
a las Mujeres, 29 de junio de 1995, n. 5). Aquí se halla todo un programa de 
redención y liberación, del que los cristianos no pueden desentenderse.

 Por lo que atañe a la otra categoría de emigrantes, la de los que piden asilo y 
de los refugiados, quisiera destacar que en general se suele afrontar el problema 
constituido por su ingreso, sin interrogarse también acerca de las razones que 
los han impulsado a huir de su País de origen. La Iglesia contempla este mundo 
de sufrimiento y de violencia con los ojos de Jesús, que se conmovía ante el espe-
ctáculo de las muchedumbres que andaban errantes como ovejas sin pastor (cf. 
Mt 9, 36). Esperanza, valentía, amor y también «creatividad de la caridad» (carta 
apostólica «Novo millennio ineunte», 50) deben impulsar el necesario compro-
miso, humano y cristiano, para socorrer a estos hermanos y hermanas en sus 
sufrimientos. Sus Iglesias de origen deben manifestarles su solicitud con el envío 
de agentes pastorales de su misma lengua y cultura, en diálogo de caridad con las 
Iglesias particulares de acogida. 

 Por último, a la luz de los actuales «signos de los tiempos», merece particu-
lar atención el fenómeno de los estudiantes extranjeros. Su número, también 
gracias a los «intercambios» entre las diversas Universidades, especialmente en 
Europa, registra un aumento constante, con los consiguientes problemas, tam-
bién pastorales, que la Iglesia no puede descuidar. Esto vale de modo especial 
para los estudiantes procedentes de los Países en vías de desarrollo, para los 
cuales la experiencia universitaria puede constituir una ocasión extraordinaria 
de enriquecimiento espiritual.

 A la vez que invoco la asistencia divina para quienes, impulsados por el deseo 
de contribuir a la promoción de un futuro de justicia y paz en el mundo, trabajan 
con empeño en el campo de la pastoral al servicio de la movilidad humana, envío 
a todos, como prenda de afecto, una especial Bendición Apostólica. 
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE DEL PAPA 40 AÑOS DESPUÉS DE LA PUBLICACIÓN DE LA 
DECLARACIÓN «NOSTRA AETATE» PARA PROMOVER LAS RELACIONES 
ENTRE JUDÍOS Y CATÓLICOS

Ciudad del Vaticano, 27 de octubre de 2005 

 A mi venerable hermano cardenal Walter Kasper, presidente de la 
Comisión para las Relaciones Religiosas con el Judaísmo 

 Han pasado cuarenta años desde que mi predecesor, el Papa Pablo VI, pro-
mulgara la declaración del Concilio Vaticano II sobre las relaciones de la Iglesia 
con las religiones no cristianas, Nostra Aetate, que abrió una nueva era en las 
relaciones con el Pueblo Judío y sentó la base de un sincero diálogo teológico. 
Este aniversario nos ofrece razones suficientes para expresar gratitud a Dios 
omnipotente por el testimonio de todos los que, a pesar de una complicada 
y con frecuencia dolorosa historia, y de manera especial después de la trágica 
experiencia de la Shoá, que fue inspirada por una ideología neopagana racista, 
han trabajado con valentía por promover la reconciliación y fomentar la com-
prensión entre cristianos y judíos. 

 Al poner los cimientos de una renovada relación entre el Pueblo Judío y 
la Iglesia, la «Nostra aetate» subrayó la necesidad de superar los prejuicios, las 
incomprensiones, la indiferencia y el lenguaje de desprecio y hostilidad del pasa-
do. La declaración fue la oportunidad para una mayor comprensión y respeto 
recíprocos, para la cooperación y, con frecuencia, para la amistad entre católicos 
y judíos. Les ha desafiado, además, a reconocer sus raíces espirituales comparti-
das y a apreciar su rica herencia de fe en un único Dios, creador del Cielo y de la 
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Tierra, que ha establecido su alianza con el Pueblo Elegido, revelado sus manda-
mientos y enseñado la esperanza en esas promesas mesiánicas que dan confianza 
y consuelo en las dificultades de la vida. 

 En este aniversario, en el que volvemos nuestra mirada a las cuatro décadas 
de contactos fructuosos entre la Iglesia y el Pueblo Judío, es necesario que reno-
vemos nuestro compromiso a favor del trabajo que todavía queda por hacer. En 
este sentido, desde los primeros días de mi pontificado, y en particular durante 
la reciente visita a la Sinagoga en Colonia, he expresado mi firme determinación 
de recorrer las huellas trazadas por mi predecesor, el Papa Juan Pablo II. El 
diálogo judeocristiano tiene que seguir enriqueciendo y profundizando los lazos 
de amistad que se han desarrollado, y la predicación y la catequesis tienen que 
comprometerse para asegurar que se presenten nuestras relaciones recíprocas a 
la luz de los principios establecidos por el Concilio. 

 Mirando hacia el futuro, espero que tanto en el diálogo teológico como 
en la colaboración cotidiana los cristianos y los judíos ofrezcan un testimonio 
compartido aún más convincente del único Dios y de sus mandamientos, de la 
santidad de vida, de la promoción de la dignidad humana, de los derechos de la 
familia y de la necesidad de edificar un mundo de justicia, reconciliación y paz 
par las futuras generaciones. 

 En este aniversario, le aseguro mis oraciones por usted y por todos los que 
están comprometidos en promover una mayor comprensión y colaboración 
entre cristianos y judíos, de acuerdo con el espíritu de «Nostra Aetate». Invoco 
la bendición de Dios de sabiduría, alegría y paz sobre todos vosotros.





PORTADA
SANTA 
SEDE
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS

CARTA AL NUNCIO CON MOTIVO DE LA CONCESIÓN DEL TÍTULO DE BA-
SÍLICA MENOR A LA PARROQUIA DE SAN PEDRO APÓSTOL DE CÓRDOBA

Prot. N. 1472/05/L

Città del Vaticano, 23 novembre 2005

Eccellenza Reverendissima,

 questa Congregazione per il Culto Divino e la Disciplina dei Sacramenti 
si pregia di far pervenire all’ Eccellenza Vostra il Decreto con il quale si con-
cede il titolo di Basilica Minore alla chiesa parrocchiale di «San Pedro de Cór-
doba» nella medesima diocesi, pregandoLa cortesemente di volerlo trasmettere 
all’Eccellentissimo destinatario.
 Copia del medesimo Decreto é riservata all’Archivio di codesta Nunziatura 
Apostolica.
 Voglia gradire l’ espressione del mio distinto ossequio, con il quale mi con-
fermo

dell’Eccellenza Vostra Reverendissima
devotissimo

† Francis Card. Arinze

(Con Allegati)
___________________________
A Sua Eccellenza Reverendissima
Mons. Manuel Monteiro de Castro
Arcivescovo titolare di Benevento
Nunzio Apostolico in Spagna
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS

CARTA COMUNICANDO EL ENVÍO DEL DECRETO POR EL CUAL SE 
CONCEDE EL TÍTULO DE BASÍLICA MENOR A LA PARROQUIA DE 
SAN PEDRO APÓSTOL DE CÓRDOBA

Ciudad del Vaticano, 23 de noviembre del 2005

 Excelencia Reverendísima:

 La Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos 
tiene el gusto de enviar a Vuestra Excelencia, adjunto a la presente, el Decreto 
mediante el cual se concede el título de Basílica Menor a la iglesia de San Pedro de 
Córdoba.
 Felicitando a Vuestra Excelencia Reverendísima por el rico patrimonio, reli-
gioso y cultural, del pueblo fiel en la diócesis de Córdoba, el Dicasterio se permite 
recordarle que sería oportuno proceder a intensificar las iniciativas litúrgicas y 
pastorales, así como la activa promoción de la formación litúrgica, para que la 
Basílica sea un verdadero centro de inspiración y ejemplo para otras iglesias de la 
diócesis de Córdoba.
 Aprovecho la ocasión para manifestarle mi mayor aprecio y consideración en 
el Señor,

De Vuestra Excelencia Reverendísima
afectísimo en Cristo,

† Francis Card. Arinze
Prefecto

___________________________
A Su Excelencia Reverendísima
Mons, Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
SPAGNA
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS

DECRETO MEDIANTE EL CUAL SE CONCEDE EL TÍTULO DE BASÍLICA 
MENOR A LA IGLESIA DE SAN PEDRO DE CÓRDOBA

CORDUBENSIS

 Instante Excellentíssimo ae Reverendissimo Domino Ioanne Iosepho 
Asenjo Pelegrina, Episcopo Cordubensi, litteris die 16 mensis iulii anno 2005 
datis, preces et vota cleri atque christifidelium expromente, Congregatio de 
Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, vigore facultatum peculiarium sibi 
a Summo Pontifice BENEDICTO XVI tributarum, ecclesiam paroecialem in 
honorem sancti Petri dicatam in eadem civitate, intra fines praedictae dioecesis 
exstantem, titulo ae dignitate BASILICAE MINORIS omnibus cum iuribus 
atque liturgicis concessionibus rite competentibus perlibenter exornat, servatis 
vero servandis iuxta Decretum «de Titulo Basilicae Minoris» die 9 mensis novem-
bris anno 1989 evulgatum.

 Contrariis quibuslibet minime obstantibus.

 Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, 
die 23 mensis novembris 2005.

† Franciscus Card. Arinze
Pracfectus

D. Marius Marini 
Subsecretarius
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS

CONFIRMACIÓN DEL CALENDARIO 

Ciudad del Vaticano, 15 de noviembre del 2005.

 Excelencia Reverendísima:
 En esta Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramen-
tos se ha recibido su atenta carta, de 3 de los corrientes, que acompañaba el 
proyecto definitivo de Calendario propio para la diócesis de Córdoba.
 El Dicasterio, se complace en enviar, adjunto a la presente, el Decreto por 
el que se confirma el Calendario propio de la diócesis de Córdoba y el texto del 
mismo.
 La Congregación espera y desea que estas celebraciones propias contribu-
yan a suscitar entre los fieles un renovado anhelo de santidad.
 Aprovecho la circunstancia para manifestarle mi mayor aprecio y estima en 
el Señor.

De Vuestra Excelencia Reverendísima
afectísimo en Cristo,

† Domenico Sorrentino
Arzobispo Secretario

(Con anexos)

A su Excelencia Reverendísima 
Mons. Juan José ASENJO PELEGRINA
Obispo de CÓRDOBA
SPAGNA
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS

DECRETO DE CONFIRMACIÓN DEL CALENDARIO

Prot- N. 349/05/L

CORDUBENSIS

 Instante Excellentissimo Domino Ioanne Iosepho Asenjo Pelegrina, Episco-
po Cordubensi, litteris die 3 mensis novembris 2005 datis, vigore facultatum huic 
Congregationi a Summo Pontifice BENEDICTO XVI tributarum, Calendarium 
proprium eiusdem dioecesis, prout in adiecto exstat exemplari, perlibenter con-
firmamus, ita ut ab omnibus, qui eo tenentur, in posterum servetur.

 In Calendario imprimendo mentio fiat de confirmatione ab Apostolica Sede 
concessa.

 Contrariis quibuslibet minime obstantibus.

 Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, 
die 15 mensis novembris 2005.

† Franciscus Card. Arinze
Praefectus

† Dominicus Sorrentino
Archiepiscopus a Secretis
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS

CALENDARIO PROPIO CONFIRMADO POR LA CONGREGACIÓN PARA 
EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS

Enero

 9 San Eulogio, presbítero y mártir Memoria

19 Santa Columba y compañeros 
mártires mozárabes de Córdoba 

Memoria

Febrero

15 San Juan Bautista de la Concepción, presbí-
tero

19 Beato Álvaro de Córdoba, presbítero

 
Marzo

13 San Rodrigo, presbítero y mártir

15 Santa Leocricia, virgen y mártir

Abril

18 San Perfecto, presbítero y mártir

30 Santos Amador, presbítero, Pedro, religioso, y 
Luis, mártires
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Mayo

10 San Juan de Ávila, presbítero Memoria

18 Dedicación de la S. Iglesia Catedral
En la S. Iglesia Catedral

Fiesta
Solemnidad

19 Santa Rafaela María del Sagrado Corazón, 
virgen

24 Nuestra Señora María Auxiliadora

30 San Fernando, Rey 
En la ciudad de Córdoba

Memoria
Fiesta

Junio

10 Beato Nicolás Alberca, presbítero y mártir

12 San Abundio, presbítero y mártir

14 San Francisco Solano, presbítero

30 Beato José Mora Velasco, presbítero, y compa-
ñeros mártires

Agosto

12 Beata Victoria Díez y Bustos de Molina, már-
tir

Septiembre

8 Natividad de la Stma. Virgen María
En la ciudad de Córdoba: Ntra. Sra. de la 
Fuensanta

Fiesta
Solemnidad

20 Beato Francisco de Posadas, presbítero

28 Santos Adolfo y Juan, mártires
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Octubre

13 Santos Fausto, Jenaro y Marcial, mártires

24 San Rafael Arcángel, custodio de la ciudad de 
Córdoba

Solemnidad

Noviembre

17 Santos Acisclo y Victoria, mártires
Patronos de la Diócesis de Córdoba Solemnidad

26 Santos cuyas reliquias se custodian en Córdoba Memoria

27 Santas Flora y María, vírgenes y mártires
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SANTA SEDE. CARTAS

CARTA DE LA CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS AL CAMINO NEOCATECUMENAL SOBRE LA 
CELEBRACIÓN DE LA SANTA MISA

Ciudad del Vaticano, 1 de diciembre de 2005

 Señor Kiko Argüello,
 señora Carmen Hernández
 y reverendísimo padre Mario Pezzi:

 Como resultado del diálogo llevado a cabo con esta Congregación para el 
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos sobre la celebración de la santí-
sima Eucaristía en las comunidades del Camino Neocatecumenal, en línea con 
las orientaciones que se desprendieron en el pasado encuentro con ustedes el 
pasado 11 de noviembre, les comunico la decisión del Santo Padre. 

 En la celebración de la santa misa, el Camino Neocatecumenal aceptará y 
seguirá los libros litúrgicos aprobados por la Iglesia, sin omitir ni añadir nada. 
Además, sobre algunos elementos se subrayan las indicaciones y precisiones que 
siguen a continuación: 

 1. El domingo es el «Dies Domini», como ha querido ilustrar el siervo de 
Dios, el Papa Juan Pablo II, en la carta apostólica sobre el Día del Señor. Por eso 
el Camino Neocatecumenal debe dialogar con el obispo diocesano para que se 
refleje también en el contexto de las celebraciones litúrgicas el testimonio de la 
integración en la parroquia de las comunidades del Camino Neocatecumenal. Al 
menos un domingo al mes las comunidades del Camino Neocatecumenal deben 
por tanto participar de la santa misa junto con la comunidad parroquial. 
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 2. Sobre las eventuales moniciones previas a las lecturas deben ser bre-
ves. Es además fundamental atenerse a lo dispuesto en la «Institutio Generalis 
Missalis Romani» (nn. 105 e 128) y en los «Praenotanda» del «Ordo Lectionum 
Missae» (nn. 15, 19, 38, 42). 

 3. La homilía, por su importancia y naturaleza, queda reservada al sacer-
dote o al diácono (Cf. Código de Derecho Canónico., can. 767 § 1). Sobre las 
intervenciones ocasionales de testimonio por parte de los fieles laicos, sirvan 
los espacios y modos indicados en la instrucción interdicasterial «Ecclesiae de 
Mysterio», aprobada de manera específica por el Papa Juan Pablo II y publicada 
el 15 de agosto de 1997. En tal documento, en el artículo 3, §§ 2 e 3, se lee: 

 § 2- «Es lícita la propuesta de una breve explicación que favorezca la mayor 
comprensión de la liturgia que es celebrada, y también, excepcionalmente, cual-
quier eventual testimonio siempre adecuado a las normas litúrgicas y ofrecido 
con ocasión de la liturgia eucarística celebrada en jornadas particulares (jornada 
del seminario, o del enfermo…etc.) si es considerado objetivamente convenien-
te, como ilustrativa de la homilía regularmente pronunciada por el sacerdote 
celebrante. Esta explicación y testimonios no deben asumir características tales 
que puedan confundirlos con la homilía». 

 §3 - «La posibilidad del ‘diálogo’ en la homilía (cfr. «Directorium de Missis 
cum Pueris», n. 48) puede ser, en alguna ocasión, utilizada por el ministro cele-
brante como medio expositivo, con el que no se delega a otros el deber de la 
predicación». 

 Debe tenerse en cuenta además de forma atenta todo lo expuesto en la 
Instrucción «Redemptionis Sacramentum», n. 74. 
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 4. Sobre el intercambio de la paz, se concede que el Camino Neocatecumenal 
pueda continuar con la excepción ya concedida, hasta una ulterior disposición. 

 5. Sobre el modo de recibir la Santa Comunión, se da al Camino 
Neocatecumenal un tiempo de transición (no más de dos años) para pasar 
del modo actual de recibir la Santa Comunión en sus comunidades (sentados, 
alrededor de una mesa preparada en el centro de la Iglesia en lugar del altar 
dedicado en el presbiterio) al modo normal para toda la Iglesia de recibir la Santa 
Comunión. Esto significa que el Camino Neocatecumenal debe caminar hacia 
el modo previsto en los libros litúrgicos para la distribución del Cuerpo y de la 
Sangre de Cristo. 

 6. El Camino Neocatecumenal debe utilizar también las otras plegarias 
eucarísticas contenidas en el Misal, y no únicamente la plegaria eucarística II. 

 En definitiva, el Camino Neocatecumenal, en la celebración de la santa 
misa, debe seguir los libros litúrgicos aprobados, teniendo presente todo lo 
expuesto en los números 1, 2, 3, 4, 5 y 6. 

 Agradeciendo al Señor los frutos y bienes otorgados a la Iglesia gracias a las 
múltiples actividades del Camino Neocatecumenal, aprovecho la ocasión para 
ofrecer distintos saludos. 

† Francis Card. Arinze Prefecto
 Congregatio de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA

INSTRUCCIÓN SOBRE LOS CRITERIOS DE DISCERNIMIENTO 
VOCACIONAL EN RELACIÓN CON LAS PERSONAS DE TENDENCIAS 
HOMOSEXUALES ANTES DE SU ADMISIÓN AL SEMINARIO Y A LAS 
ÓRDENES SAGRADAS 

INTRODUCCIÓN

  En continuidad con la enseñanza del Concilio Vaticano II y, en particular, 
con el decreto «Optatam totius»1 sobre la formación sacerdotal, la Congregación 
para la Educación Católica ha publicado diversos documentos con el fin de 
promover la adecuada formación integral de los futuros sacerdotes, ofreciendo 
orientaciones y normas precisas acerca de varios de sus aspectos2. El Sínodo de 
los Obispos de 1990 también reflexionó sobre la formación de los sacerdotes 
en las circunstancias actuales, con la intención de aplicar la doctrina conciliar 
sobre este tema y hacerla más explícita y adecuada al mundo contemporáneo. 
Como fruto de este Sínodo, Juan Pablo II publicó la Exhortación Apostólica 
Postsinodal «Pastores dabo vobis»3. 

 A la luz de esta rica enseñanza, la presente Instrucción no pretende tratar 
todas las cuestiones de orden afectivo o sexual que requieren atento discerni-
miento a lo largo del período formativo. Contiene únicamente normas acerca de 
una cuestión particular que las circunstancias actuales han hecho más urgente, 
a saber, la admisión o no admisión al Seminario y a las Órdenes Sagradas de 
candidatos con tendencias homosexuales profundamente arraigadas. 

1 CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II, Decreto sobre la formación sacerdotal Optatam totius 
(28 de octubre de 1965): AAS 58 (1966), 713-727.
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 1. Madurez afectiva y paternidad espiritual. Según la constante Tradición 
de la Iglesia recibe válidamente la Sagrada Ordenación exclusivamente el 
bautizado de sexo masculino4. A través del sacramento del Orden el Espíritu 
Santo configura al candidato, por un título nuevo y específico, con Jesucristo: 
el sacerdote, en efecto, representa sacramentalmente a Cristo Cabeza, Pastor 
y Esposo de la Iglesia5. Por razón de esta configuración con Cristo, la vida toda 
del ministro sagrado debe estar animada por la entrega de su persona a la Iglesia 
y por una auténtica caridad pastoral6. 

 El candidato al ministerio ordenado debe, por tanto, alcanzar la madurez 
afectiva. Tal madurez lo capacitará para situarse en una relación correcta con 
hombres y mujeres, desarrollando en él un verdadero sentido de la paternidad 
espiritual en relación con la comunidad eclesial que le será confiada7. 

2 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Ratio Fundamentalis Institutionis 
Sacerdotalis (6 de enero de 1970; edición nueva, 19 de marzo de 1985); Carta Circular sobre la en-
señanza de la Filosofía en los Seminarios (20 de enero de 1972); Orientaciones para la educación en 
el celibato sacerdotal (11 de abril de 1974); Carta Circular sobre la enseñanza del Derecho Canónico 
para los aspirantes al sacerdocio (2 de abril de 1975); La formación teológica de los futuros sacerdotes 
(22 de febrero de 1976); Epistula circularis de formatione vocationarum adultarum (14 de julio de 
1976); Instrucción sobre la formación litúrgica en los Seminarios (3 de junio de 1979); Carta Circu-
lar sobre algunos aspectos más urgentes de la formación espiritual en los Seminarios (6 de enero de 
1980); Orientaciones educativas sobre el Amor Humano. Pautas de educación sexual (1 de noviem-
bre de 1983); Carta Circular sobre la pastoral de la Movilidad Humana en la formación de los futuros 
sacerdotes (25 de enero de 1985); Orientaciones para la formación de los futuros sacerdotes para el 
uso de los instrumentos de la Comunicación Social (19 de marzo de 1986); Carta Circular acerca 
de los estudios sobre las Iglesias Orientales (6 de enero de 1987); Carta Circular sobre la Virgen 
María en la formación intelectual y espiritual (25 de marzo de 1988); Orientaciones para el estudio 
y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes (30 de diciembre 
de 1988); Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la formación sacerdotal (10 de 
noviembre de 1989); Directrices sobre la preparación de los Formadores en los Seminarios (4 de 
noviembre de 1993); Directrices sobre la formación de los seminaristas acerca de los problemas rela-
tivos al matrimonio y a la familia (19 de marzo de 1995); Instrucción a las Conferencias Episcopales 
sobre la admisión al Seminario de candidatos provenientes de otros Seminarios o Familias religiosas 
(9 de octubre de 1986 y 8 de marzo de 1996); El Período Propedéutico: documento informativo (1 de 
mayo de 1998); Lettere circolari circa le norme canoniche relative alle irregolarità e agli impedimenti 
sia ad Ordines recipiendos, sia ad Ordines exercendos (27 de julio de 1992 y 2 de febrero de 1993). 
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 2. La homosexualidad y el ministerio ordenado.  Desde el Concilio 
Vaticano II hasta hoy diversos documentos del Magisterio y especialmente el 
«Catecismo de la Iglesia Católica» han confirmado la enseñanza de la Iglesia 
sobre la homosexualidad. El «Catecismo» distingue entre los actos homosexua-
les y las tendencias homosexuales. 

 Respecto a los «actos» enseña que en la Sagrada Escritura éstos son presen-
tados como pecados graves. La Tradición los ha considerado siempre intrínseca-
mente inmorales y contrarios a la ley natural. Por tanto, no pueden aprobarse 
en ningún caso. 

 Por lo que se refiere a las «tendencias» homosexuales profundamente 
arraigadas, que se encuentran en un cierto número de hombres y mujeres, 
son también éstas objetivamente desordenadas y con frecuencia constituyen, 
también para ellos, una prueba. Tales personas deben ser acogidas con respeto y 
delicadeza; respecto a ellas se evitará cualquier estigma que indique una injusta 
discriminación. Ellas están llamadas a realizar la voluntad de Dios en sus vidas y 
a unir al sacrificio de la cruz del Señor las dificultades que puedan encontrar8. 

3 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica postsinodal Pastores dabo vobis (25 de marzo de 1992): 
AAS 84 (1992), 657-864. 
4 Cf. C.I.C., can. 1024 y C.C.E.O., can. 754; JUAN PABLO II, Carta apostólica Ordinatio sacer-
dotalis sobre reservar la Ordenación sacerdotal sólo a los hombres (22 de mayo de 1994): AAS 86 
(1994), 545-548. 
5 Cf. CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO 11, Decreto sobre el ministerio y la vida de los presbí-
teros Presbyterorum ordinis (7 de diciembre de 1965), n. 2: AAS 58 (1966), 991-993; Pastores dabo 
vobis, n. 16: AAS 84 (1992), 681-682. 
Respecto a la configuración con Cristo, Esposo de la Iglesia, la Pastores dabo vobis afirma: «El sacer-
dote está llamado a ser imagen viva de Jesucristo Esposo de la Iglesia [...]. Por tanto, está llamado a 
revivir en su vida espiritual el amor de Cristo Esposo con la Iglesia Esposa. Su vida debe estar ilumi-
nada y orientada también por este rasgo esponsal, que le pide ser testigo del amor de Cristo como 
Esposo» (n. 22): AAS 84 (1992), 691. 
6 Cf. Presbyterorum ordinis, n. 14: AAS 58 (1966), 1013-1014; Pastores dabo vobis, n. 23: AAS 84 
(1992), 691-694. 
7 Cf. CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio Dives Ecclesiae para el ministerio y la vida de 
los presbíteros (31 de marzo de 1994), n. 58. 
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 A la luz de tales enseñanzas este Dicasterio, de acuerdo con la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, cree necesario afirmar 
con claridad que la Iglesia, respetando profundamente a las personas en cues-
tión9, no puede admitir al Seminario y a las Órdenes Sagradas a quienes prac-
tican la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales profundamente 
arraigadas o sostienen la así llamada cultura gay10. 

 Dichas personas se encuentran, efectivamente, en una situación que obs-
taculiza gravemente una correcta relación con hombres y mujeres. De ningún 
modo pueden ignorarse las consecuencias negativas que se pueden derivar de la 
Ordenación de personas con tendencias homosexuales profundamente arraiga-
das. 

 Si se tratase, en cambio, de tendencias homosexuales que fuesen sólo la 
expresión de un problema transitorio, como, por ejemplo, el de una adolescen-
cia todavía no terminada, ésas deberán ser claramente superadas al menos tres 
años antes de la Ordenación diaconal. 

8 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica (edición típica, 1997), nn. 2357-2358. Cf. también los diversos 
documentos de la CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE: Declaración acerca de cier-
tas cuestiones de ética sexual Persona humana (29 de diciembre de 1975); Carta sobre la atención 
pastoral a las personas homosexuales Homosexualitatis problema (1 de octubre de 1986); Algunas 
consideraciones concernientes a la Respuesta a propuestas de ley sobre la no discriminación de las 
personas homosexuales (23 de julio de 1992); Consideraciones acerca de los proyectos de reconoci-
miento legal de las uniones entre personas homosexuales (3 de junio de 2003). 
Respecto a la inclinación homosexual, la Carta Homosexualitatis problema afirma: «La particular 
inclinación de la persona homosexual, aunque no sea en sí un pecado, constituye sin embargo una 
tendencia, más o menos fuerte, hacia un comportamiento intrínsecamente malo desde el punto de 
vista moral. Por este motivo la inclinación misma debe ser considerada como objetivamente desor-
denada» (n. 3). 
9 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica (edición típica, 1997), n. 2358; cfr. también C.I.C, can. 208 y 
C.C.E.O., can. 11. 
10 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, A memorandum to Bishops see-
king advice on matters concerning homosexuality and candidates for admission to Seminary (9 de 
julio de 1985); CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRA-
MENTOS, Carta (16 de mayo de 2002): Notitiae 38 (2002), 586. 
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 3. El discernimiento de la idoneidad de los candidatos por parte de la 
Iglesia.
 Dos son los aspectos inseparables en toda vocación sacerdotal: el don gra-
tuito de Dios y la libertad responsable del hombre. La vocación es un don de la 
gracia divina, recibido a través de la Iglesia, en la Iglesia y para el servicio de la 
Iglesia. Respondiendo a la llamada de Dios, el hombre se ofrece libremente a El 
en el amor11. El solo deseo de llegar a ser sacerdote no es suficiente y no existe 
un derecho a recibir la Sagrada Ordenación. Compete a la Iglesia, responsable de 
establecer los requisitos necesarios para la recepción de los Sacramentos institui-
dos por Cristo, discernir la idoneidad de quien desea entrar en el Seminario12, 
acompañado durante los años de la formación y llamado a las Órdenes Sagradas, 
si lo juzga dotado de las cualidades requeridas13.

 La formación del futuro sacerdote debe integrar, en una complementarie-
dad esencial, las cuatro dimensiones de la formación: humana, espiritual, inte-
lectual y pastoral14. En ese contexto, se debe anotar la particular importancia de 
la formación humana, base necesaria de toda la formación15. Para admitir a un 

11 Cf. Pastores dabo vobis, n. 35-36: AAS 84 (1992), 714-718. 
12 Cf. C.I.C, can. 241 § 1: «El Obispo diocesano sólo debe admitir en el seminario mayor a aquellos 
que, atendiendo a sus dotes humanas y morales, espirituales e intelectuales, a su salud física y a su 
equilibrio psíquico, y a su recta intención, sean considerados capaces de dedicarse a los sagrados 
ministerios de manera perpetua» y C.CE.O., can. 342, § 1. 
13 Cf. Optatam totius, n. 6: AAS 58 (1966), 717. Cf. también C.I.C, can. 1029: «Sólo deben ser or-
denados aquellos que, según el juicio prudente del Obispo propio o del Superior mayor competente, 
sopesadas todas las circunstancias, tienen una fe íntegra, están movidos por recta intención, poseen 
la ciencia debida, gozan de buena fama y costumbres intachables, virtudes probadas y otras cualida-
des físicas y psíquicas congruentes con el orden que van a recibir» y C.C.E.O., can. 758. 

No llamar a las órdenes a aquel que no tiene las cualidades requeridas no es una injusta discrimina-
ción: Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Algunas consideraciones concer-
nientes a la Respuesta a propuestas de ley sobre la no discriminación de las personas homosexuales.

14 Cf. Pastores dabo vobis nn. 43-59: AAS 84 (1992), 731-762.
15 Cf. ibid., n. 43: «El presbítero, llamado a ser “imagen viva” de Jesucristo, Cabeza y Pastor de la 
Iglesia, debe procurar reflejar en sí mismo, en la medida de lo posible, aquella perfección humana 
que brilla en el Hijo de Dios hecho hombre y que se trasparenta con singular eficacia en sus actitudes 
hacia los demás»: AAS 84 (1992), 732. 
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candidato a la Ordenación diaconal, la Iglesia debe verificar, entre otras cosas, 
que haya sido alcanzada la madurez afectiva del candidato al sacerdocio16. 

 La llamada a las Órdenes es responsabilidad personal del Obispo17 o del 
Superior Mayor. Teniendo presente el parecer de aquellos a los que se ha con-
fiado la responsabilidad de la formación, el Obispo o el Superior Mayor, antes 
de admitir al candidato a la Ordenación, debe llegar a formarse un juicio moral-
mente cierto sobre sus aptitudes. En caso de seria duda a este respecto, no debe 
admitido a la Ordenación18. 

 Es también un grave deber del rector y de los demás formadores del 
Seminario el discernimiento de la vocación y de la madurez del candidato. Antes 
de cada Ordenación, el rector debe expresar su juicio sobre las cualidades reque-
ridas por la Iglesia19. 

 Corresponde al director espiritual una tarea importante en el discerni-
miento de la idoneidad para la Ordenación. Aunque vinculado por el secreto, 
representa a la Iglesia en el fuero interno. En los coloquios con el candidato debe 
recordarle de modo muy particular las exigencias de la Iglesia sobre la castidad 
sacerdotal y sobre la madurez afectiva específica del sacerdote, así como 

16 Cf. ibid., nn. 44 y 50: AAS 84 (1992), 733-736 Y 746-748. Cfr. también: CONGREGACIÓN 
PARA EL CULTO DIVINO y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Carta circular Entre las 
más delicadas a los Excmos. y Revmos. Señores Obispos diocesanos y demás Ordinarios canónicamen-
te facultados para llamar a las Sagradas Órdenes, sobre los escrutinios acerca de la idoneidad de los 
candidatos (10 de noviembre de 1997): Notitiae 33 (1997),495-506, particularmente el Adjunto V.
17 Cf. CONGREGACIÓN PARA LOS OBISPOS, Directorio para el Ministerio pastoral de los obis-
pos Apostolorum Successores (22 de febrero de 2004), n. 88.
18 Cf. C.I.C, can. 1052 § 3: « Si [...] el Obispo duda con razones ciertas de la idoneidad del candidato 
para recibir las órdenes, no lo debe ordenar». Cf. también C.C.E.O., can. 770.
19 Cf. C.I.C, can. 1051: «Por lo que se refiere a la investigación de las cualidades que se requieren en 
e! ordenando […] el rector del seminario o de la casa de formación ha de certificar que e! candidato 
posee las cualidades necesarias para recibir el orden, es decir, doctrina recta, piedad sincera, buenas 
costumbres y aptitud para ejercer e! ministerio; e igualmente, después de la investigación oportuna, 
hará constar su estado de salud física y psíquica». 
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ayudado a discernir si posee las cualidades necesarias20. Tiene la obligación de 
evaluar todas las cualidades de la personalidad y cerciorarse de que el candidato 
no presenta desajustes sexuales incompatibles con el sacerdocio. Si un candidato 
practica la homosexualidad o presenta tendencias homosexuales profundamen-
te arraigadas, su director espiritual, así como su confesor, tienen el deber de 
disuadido en conciencia de seguir adelante hacia la Ordenación.
 
 Ciertamente el candidato mismo es el primer responsable de la propia 
formación21. Debe someterse confiadamente al discernimiento de la Iglesia, del 
Obispo que llama a las Órdenes, del rector del Seminario, del director espiritual 
y de los demás formadores a los que el Obispo o el Superior Mayor han confiado 
la tarea de educar a los futuros sacerdotes. Sería gravemente deshonesto que el 
candidato ocultara la propia homosexualidad para acceder, a pesar de todo, a 
la Ordenación. Disposición tan falta de rectitud no corresponde al espíritu de 
verdad, de lealtad y de disponibilidad que debe caracterizar la personalidad de 
quien cree que ha sido llamado a servir a Cristo y a su Iglesia en el ministerio 
sacerdotal. 

CONCLUSIÓN
 
 Esta Congregación reafirma la necesidad de que los Obispos, los Superiores 
Mayores y todos los responsables implicados realicen un atento discernimiento 
sobre la idoneidad de los candidatos a las Órdenes Sagradas, desde su admisión 
al Seminario hasta la Ordenación. Este discernimiento debe hacerse a la luz 
de un concepto de sacerdocio ministerial en sintonía con las enseñanzas de la 
Iglesia. 

20 Cf. Pastores dabo vobis, nn. 50 y 66: AAS 84 (1992), 746-748 y 772-774. Cf. también Ratio fun-
damentalis institutionis sacerdotalis, n. 48.
21 Cf. Pastores dabo vobis, n. 69: AAS 84 (1992), 778.
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 Los Obispos, las Conferencias Episcopales y los Superiores Mayores vigilen 
para que las normas de esta Instrucción sean observadas fielmente para el bien 
de los candidatos mismos y para garantizar siempre a la Iglesia sacerdotes idó-
neos. 

 El Sumo Pontífice Benedicto XVI, con fecha del 31 de agosto de 2005, ha 
aprobado la presente Instrucción y ha mandado su publicación. 

 Roma, 4 de noviembre de 2005, Memoria de San Carlos Borromeo, 
Patrono de los Seminarios. 

ZENON Card. GROCHOLEWSKI 
Prefecto 

† J. MICHAEL MILLER, C.S.B. 
Arzobispo tit. de Vertara 

Secretario 
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA.

DECRETO POR EL CUAL SE APRUEBAN LOS ESTATUTOS DEL INSTITUTO 
SUPERIOR DE CIENCIAS RELIGIOSAS "BEATA VICTORIA DÍEZ" 

Prot. N. 860/2005

 CONGREGATIO DE INSTITUTIONE CATHOLICA (de Seminariis atque 
Studiorum Institutis), lectis perpensisque Statutis Instituti Superioris Scientia-
rum Religiosarum sub titulo v. Beata Victoria Díez in civitate Cordubensi siti, sub 
potestate et ductu Facultatis Theologicae sub titulo v. San Dámaso in civitate Ma-
tritensi sitae constituti, quae in eorundem XXIV articulis definiuntur ac statuun-
tur rata habet et ad quinquennium experimenti gratia approbat; iisque ad quos 
pertinet, ut rite observentur praecipit; ceteris servatis de iure servandis; contrariis 
quibuslibet minime obstantibus.

 Datum Romae, ex aedibus eiusdem Congregationis, die XXI mensis 
Novembris, a. D. MMV.

† Michael Miller, CSB
SECRETARIUS

† A. Vincenzo Zani
SUBSECRETARIUS
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA

DECRETO POR EL CUAL SE ERIGE EL INSTITUTO SUPERIOR DE CIENCIAS 
RELIGIOSAS "BEATA VICTORIA DÍEZ" 

Prot. N. 860/2005

 CONGREGATIO DE INSTITUTIONE CATHOLICA (de Seminariis atque 
Studiorum Institutis) postulatione attenta Exc.mi Episcopi Auxiliaris Matriten-
sis, nomine Magni Cancellarii legitime praesentantis; cum compererit Institutum 
Superius Scientiarum Religiosarum sub titulo v. Beata Victoria Díez in civitate 
Cordubensi situm iuxta normas a Sancta Sede pro huiusmodi Institutis manatas 
—Consilio Facultatis Theologicae sub titulo v. San Dámaso in civitate Matritensi 
sitae academice omnino spondente — probe ordinari, ad docentes in primis et stu-
diorum programmata quod attinet; prolatas sibi preces libenter excipiens, idem

INSTITUTUM SUPERIUS SCIENTIARUM RELIGIOSARUM
sub titulo v. Beata Victoria Díez

in civitate Cordubensi situm

 hoc Decreto academice erigit erectumque declarat, ipsum simul constituens 
sub potestate atque ductu supradictae Facultatis Theologicae, cuius erit academi-
cum gradum Magisterii Scientiarum Religiosarum iis studentibus conferre, qui, 
quinquennale studiorum curriculum rite emensi, omnia iure praescripta feliciter 
compleverint iuxta peculiaria Statuta ab hac Congregatione approbata.

 Eiusdem Facultatis proinde erit continuo invigilare ad academicam Instituti 
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condicionem diligenter servandam ac promovendam, praesertim ad Docentium 
qualitates studiorumque severitatem quod spectat, ceteris servatis de iure servan-
dis; contrariis quibuslibet minime obstantibus.

 Datum Romae, ex aedibus eiusdem Congregationis, die XXI mensis Novem-
bris, a. D. MMV.

† Michael Miller, CSB
SECRETARIUS

† A. Vincenzo Zani
SUBSECRETARIUS
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SANTA SEDE. SINODO DE LOS OBISPOS

PROPOSICIONES DEL SÍNODO SOBRE LA EUCARISTÍA

INTRODUCCIÓN

Proposición 1. Documentos que se presentan al Sumo Pontífice 
 Se quiere presentar a la consideración del Sumo Pontífice, además de los 
documentos sobre la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de 
la Iglesia, relativos a este Sínodo, o sea los «Lineamenta», el «Instrumentum 
laboris», las ponencias «ante y post disceptationem» y los textos de las interven-
ciones, tanto los presentados en el aula por escrito, como las ponencias de los 
círculos menores y sus discusiones, sobre todo algunas propuestas específicas 
que los padres han considerado de especial relieve.

 Los padres sinodales piden humildemente al Santo Padre que valore 
la oportunidad de publicar un documento sobre el sublime misterio de la 
Eucaristía en la vida y en la misión de la Iglesia.

Proposición 2. La reforma litúrgica del Vaticano II

 La Asamblea Sinodal recordó con gratitud el influjo benéfico que la refor-
ma litúrgica realizada a partir del Concilio Vaticano II ha tenido para la vida de 
la Iglesia. Ésta ha puesto de relieve la belleza de la acción eucarística que resplan-
dece en el rito litúrgico. En el pasado se verificaron abusos, no faltan ni siquiera 
hoy, aunque han disminuido mucho. Sin embargo, tales episodios no pueden 
oscurecer la bondad y la validez de la reforma, que contiene todavía riquezas 
que no están totalmente exploradas; más bien interpelan a una mayor atención 
respecto al «ars celebrandi», el cual favorece la «actuosa participatio». 
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PRIMERA PARTE 

El pueblo de Dios educado en la fe en la Eucaristía 

La fe en la Eucaristía 

Proposición 3. La novedad del misterio pascual 

 Al instituir la Eucaristía, Jesús creó una novedad radical: cumplió en sí 
mismo la nueva y eterna alianza. Jesús inscribe, en el contexto de la cena ritual 
judía, que concentra en el memorial el acontecimiento pasado de la liberación 
de Egipto, su importancia presente y la promesa futura, su entrega total. El 
verdadero Cordero inmolado se sacrificó de una vez por todas en el misterio 
pascual y es capaz de liberar para siempre al hombre del pecado y de las tinieblas 
de la muerte. El Señor mismo nos ofreció los elementos esenciales del «culto 
nuevo». La Iglesia, en cuanto esposa y guiada por el Espíritu Santo, está llamada 
a celebrar el convite eucarístico, día tras día, «en su memoria». Inscribe el sacrifi-
cio redentor de su Esposo en la historia y lo hace presente sacramentalmente en 
todas las culturas. Este «gran misterio» se celebra en las formas litúrgicas que la 
Iglesia, iluminada por el Espíritu Santo, desarrolla en el tiempo y en el espacio. 

 En la celebración de la Eucaristía, Jesús, sustancialmente presente, nos 
introduce mediante su Espíritu en la pascua: pasamos de la muerte a la vida, de 
la esclavitud a la libertad, de la tristeza a la alegría. La celebración de la Eucaristía 
refuerza en nosotros este dinamismo pascual y consolida nuestra identidad. Con 
Cristo, podemos vencer el odio con el amor, la violencia con la paz, la soberbia 
con la humildad, el egoísmo con la generosidad, la discordia con la reconcilia-
ción, la desesperación con la esperanza. Unidos a Jesucristo, muerto y resucita-
do, podemos llevar cada día su cruz y seguirlo, con vistas a la resurrección de la 
carne, siguiendo el ejemplo de los mártires de la antigüedad y de nuestros días. 
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La Eucaristía, como misterio pascual es prenda de la gloria futura y de ella nace 
ya la transformación escatológica del mundo. Celebrando la Eucaristía, anticipa-
mos esta alegría en la gran comunión de los santos. 

Proposición 4 

 La Eucaristía es un don que brota del amor del Padre, de la obediencia filial 
de Jesús llevada hasta el sacrificio de la cruz, hecho presente para nosotros en 
el sacramento, de la potencia del Espíritu Santo que, llamado sobre los dones 
por la oración de la Iglesia, los transforma en el Cuerpo y en la Sangre de Jesús. 
En ella se desvela plenamente el misterio del amor de Dios por la humanidad y 
se cumple Su designio de salvación marcado por una gratuidad absoluta, que 
responde sólo a Sus promesas, cumplidas más allá de toda medida. 

 La Iglesia acoge, adora, celebra este don con trémula y fiel obediencia, sin 
arrogarse ningún poder de disponibilidad que no sean los que Jesús le ha confia-
do para que el rito sacramental se realice en la historia. 

 Bajo la cruz, la Santísima Virgen se une plenamente al don sacrificial del 
Salvador. Por su inmaculada concepción y plenitud de gracia, María inaugura la 
participación de la Iglesia en el sacrificio del Redentor. 

 Los fieles «tienen derecho a recibir abundantemente de los sagrados pas-
tores los bienes espirituales de la Iglesia, sobre todo las ayudas de la Palabra de 
Dios y los sacramentos» (LG 37; cf. CIC can. 213; CCEO can. 16), cuando el 
derecho no lo prohíba. 

 A tal derecho, corresponde el deber de los pastores de hacer todo lo posi-
ble para que el acceso a la Eucaristía no sea impedido en la práctica, mostrando 
a este respecto solicitud inteligente y gran generosidad. El Sínodo aprecia y 
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agradece a los sacerdotes que, incluso a costa de sacrificios a veces grandes y 
arriesgados, aseguran a las comunidades cristianas este don de vida y las educan 
a celebrarlo en verdad y plenitud.

Proposición 5. Eucaristía e Iglesia 

 La relación entre la Eucaristía y la Iglesia se entiende en la gran tradición 
cristiana como constitutiva del ser y del actuar de la misma Iglesia, hasta el punto 
de que la antigüedad cristiana designaba con las mismas palabras, «Corpus 
Christi», el cuerpo nacido de la Virgen María, el cuerpo eucarístico y el cuerpo 
eclesial de Cristo. 

 Esta unidad del cuerpo se manifiesta en las comunidades cristianas y se 
renueva en el acto eucarístico que las une y las diferencia en Iglesias particulares, 
«in quibus et ex quibus una et unica Ecclesia catholica existit» (LG 23). El térmi-
no «católico» expresa la universalidad proveniente de la unidad que la Eucaristía, 
celebrada en cada Iglesia, favorece y edifica. 

 Las Iglesias particulares en la Iglesia universal tienen así, en la Eucaristía, la 
tarea de hacer visible su propia unidad y su diversidad. Este lazo de amor frater-
no transparenta la comunión trinitaria. Los concilios y los sínodos expresan en la 
historia este aspecto fraterno de la Iglesia. Por esta propia dimensión eclesial, la 
Eucaristía establece un fuerte lazo de unidad de la Iglesia católica con las Iglesias 
ortodoxas, que han conservado la genuina e íntegra naturaleza del misterio de 
la Eucaristía. El carácter eclesial de la Eucaristía podría ser también un punto 
privilegiado en el diálogo con las comunidades nacidas con la Reforma. 
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Proposición 6. La adoración eucarística 

 El Sínodo de los Obispos, reconociendo los múltiples frutos de la adoración 
eucarística en la vida del pueblo de Dios, en gran parte del mundo, anima con 
fuerza a que esta forma de oración -tan frecuentemente recomendada por el 
venerable siervo de Dios Juan Pablo II-, sea mantenida y promovida, según las 
tradiciones, tanto de la Iglesia latina como de las Iglesias orientales. Reconoce 
que esta práctica brota de la acción eucarística la cual, en sí misma, es el mayor 
acto de adoración de la Iglesia, que habilita a los fieles a participar plena, cons-
ciente, activa y fructíferamente, en el sacrificio de Cristo, según el deseo del 
Concilio Vaticano II, y a la misma remite. Concebida así, la adoración eucarística 
mantiene a los fieles en su amor y servicio cristiano hacia los demás, y promueve 
una mayor santidad personal y de las comunidades cristianas. En este sentido, 
el reflorecimiento de la adoración eucarística, incluso entre los jóvenes, se mani-
fiesta hoy como característica prometedora de muchas comunidades. Por esta 
razón, con el fin de favorecer la visita al Santísimo Sacramento, hay que tener 
cuidado, siempre que sea posible, de que las iglesias en las que está presente el 
Santísimo Sacramento permanezcan abiertas. 

 Que la pastoral ayude a las comunidades y movimientos a conocer el puesto 
adecuado de la adoración eucarística con el fin de cultivar la actitud de mara-
villa ante el gran don de la presencia real de Cristo. En este sentido, se anima 
a la adoración eucarística incluso en el itinerario de preparación a la Primera 
Comunión. 

 Para promover la adoración, es conveniente hacer un reconocimiento 
especial de los institutos de vida consagrada y a las asociaciones de fieles que se 
dedican de modo esencial a ella de varias formas, y ayudarles para que la devo-
ción eucarística sea más bíblica, litúrgica y misionera. 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

931

Eucaristía y sacramentos 

Proposición 7. Eucaristía y Sacramento de la Reconciliación 

 El amor a la Eucaristía lleva a apreciar cada vez más el sacramento de 
la Reconciliación, en el que la bondad misericordiosa de Dios hace posible 
un nuevo inicio de la vida cristiana y muestra una relación intrínseca entre 
Bautismo, pecado y sacramento de la Reconciliación. La digna recepción de la 
Eucaristía pide el estado de gracia. 

 Es tarea de gran importancia pastoral que el obispo promueva en la dió-
cesis una decidida recuperación de la pedagogía de la conversión que nace de la 
Eucaristía y favorezca por esto la confesión individual frecuente. Los sacerdotes, 
por su parte, han de dedicarse generosamente a la administración del sacramen-
to de la Penitencia. 

 El Sínodo recomienda vivamente a los obispos que no permitan en sus 
diócesis el recurso a absoluciones colectivas si no es en situaciones objetivamen-
te excepcionales, establecidas en el «motu proprio» «Misericordia Dei», de 7 de 
abril de 2002, del Papa Juan Pablo II. Los obispos deben procurar, además, que 
en cada iglesia haya lugares idóneos para las confesiones (cf. CIC 964 § 2). Se 
recomienda que el obispo nombre al penitenciario. 

 En esta perspectiva, sería necesario también profundizar en la dimensión 
de reconciliación ya presente en la celebración eucarística (cf. CCC 1436), en 
concreto en el rito penitencial, para que se puedan vivir verdaderos momentos 
de reconciliación en la misma. Las celebraciones penitenciales no sacramentales, 
mencionadas en el ritual del sacramento de la Penitencia y de la Reconciliación, 
pueden despertar el sentido de pecado y formar un espíritu de penitencia y de 
comunión en las comunidades cristianas, preparando así los corazones a la cele-
bración del sacramento. 
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 La renovación de la espiritualidad eucarística puede ser ocasión para pro-
fundizar la comprensión y la práctica de las indulgencias. Este Sínodo recuerda 
que los obispos y los párrocos pueden pedir a la Penitenciaría Apostólica la 
indulgencia plenaria para diversas celebraciones y aniversarios. El Sínodo anima 
a una catequesis renovada sobre las indulgencias. 

Proposición 8. Eucaristía y Sacramento del Matrimonio 

 En la Eucaristía, se expresa el amor de Jesucristo que ama a la Iglesia como 
su esposa hasta dar su vida por ella. La Eucaristía corrobora de modo inagotable 
la unidad y el amor indisoluble de cada matrimonio cristiano. 

 Queremos expresar una especial cercanía espiritual a todos aquellos que 
han basado sus familias en el sacramento del matrimonio. El Sínodo reconoce la 
misión singular de la mujer en la familia y en la sociedad y anima a los cónyuges 
a que, integrados en sus parroquias, o en pequeñas comunidades, movimientos, 
asociaciones eclesiales, recorran caminos de espiritualidad matrimonial, nutrida 
por la Eucaristía. 

 La santificación del domingo se pone en práctica también en la vida fami-
liar. Por esto, la familia, como «Iglesia doméstica», debe ser considerada un 
ámbito primario por parte de la comunidad cristiana. La familia inicia a los niños 
en la fe eclesial y en la liturgia, sobre todo en la santa Misa. 

Proposición 9. Eucaristía y poligamia 

 La naturaleza del matrimonio exige que el hombre se una definitivamente 
a una sola mujer y viceversa. En esta perspectiva, hay que ayudar a los polígamos 
que se abren a la fe cristiana a integrar su proyecto humano en la novedad y radi-
calidad del mensaje de Cristo. En cuanto catecúmenos, Cristo llega hasta ellos 
en su situación concreta y los llama a las renuncias y a las rupturas que exige la 
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comunión, que un día podrán celebrar mediante los sacramentos, sobre todo la 
Eucaristía. 

Mientras tanto, la Iglesia los acompañará con una pastoral llena de dulzura y 
firmeza. 

Proposición 10 . Modalidad de las Asambleas dominicales en espera del 
sacerdote 

 En los países en los que la penuria de sacerdotes y las grandes distancias 
hacen prácticamente imposible la participación en la Eucaristía dominical, es 
importante que las comunidades cristianas se reúnan para alabar al Señor y 
hacer memoria del Día dedicado a É, en comunión con el obispo, con toda la 
Iglesia particular y con la Iglesia universal. Tiene también mucha importancia 
precisar la naturaleza del compromiso de los fieles en la participación en estas 
asambleas dominicales. 

 Hay que vigilar para la que la liturgia de la Palabra, organizada bajo el segui-
miento de un diácono o de un responsable de la comunidad al que la autoridad 
competente ha confiado este ministerio regularmente, se cumpla según un 
ritual específico aprobado a este fin. Para no privar a los fieles por mucho tiempo 
de la Comunión eucarística, los sacerdotes deben esforzarse por visitar frecuen-
temente a estas comunidades. Corresponde a los ordinarios y a las conferencias 
episcopales regular la posibilidad de distribuir la Comunión. 

 Se deberá evitar cualquier confusión entre celebración de la santa misa y 
la asamblea dominical en espera de sacerdote. Por esto no se deberá dejar de 
animar a los fieles a que acudan, cuando sea posible, a donde se celebra la santa 
Misa. 
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 Las conferencias episcopales deben preparar materiales adecuados que 
expliquen el significado de la celebración de la Palabra de Dios con distribución 
de la Comunión, y las normas que la regulan.

Proposición 11. Escasez de sacerdotes 

 La centralidad de la Eucaristía en la vida de la Iglesia hace sentir, con 
agudo dolor, el problema de la grave falta de clero en algunas partes del mundo. 
Muchos fieles se ven de esta manera privados del Pan de vida. Para salir al 
encuentro del hambre eucarística del pueblo de Dios, que frecuentemente y en 
periodos largos debe prescindir de la celebración eucarística, es necesario recu-
rrir a iniciativas pastorales eficaces. En este contexto, los padres sinodales han 
afirmado la importancia del don inestimable del celibato eclesiástico en la praxis 
de la Iglesia Latina. 

 Refiriéndose al magisterio, en especial al Concilio Vaticano II y al magiste-
rio de los últimos pontífices, los padres han pedido explicar adecuadamente a los 
fieles las razones de la relación entre el celibato y la ordenación sacerdotal, en 
el pleno respeto de la tradición de las Iglesias orientales. Algunos han aludido a 
los «viri probati» [ordenación sacerdotal de varones casados de probada virtud, 
ndt.], pero esta hipótesis ha sido considerada como un camino que no se debe 
recorrer. 

 Además, hay que tener en cuenta que la calidad cristiana de la comunidad 
y su fuerza de atracción, tienen un peso decisivo a la hora de ofrecer el don euca-
rístico a todos los fieles. Se trata en concreto de: 
 
 - urgir a los pastores a promover las vocaciones sacerdotales; a descubrirlas 
y a convertirse en sus «heraldos», empezando por los adolescentes y prestando 
atención a los acólitos; 
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 - no tener miedo de proponer a los jóvenes la radicalidad del seguimiento 
de Cristo; 

 - sensibilizar a las familias, que en algunos casos son indiferentes o incluso 
contrarias; 

 - cultivar la oración por las vocaciones en todas las comunidades y en todos 
los ámbitos eclesiales; 

 - que los obispos procuren, implicando también a las familias religiosas, res-
petando el carisma que les es propio, una distribución más equitativa del clero y 
que urjan al mismo clero a una gran disponibilidad para servir a la Iglesia donde 
hay necesidad, incluso a costa de sacrificio. 

Proposición 12. Pastoral vocacional 

 Como respuesta al deber urgente de la Iglesia de ofrecer el don de la 
Eucaristía de manera habitual a todos los fieles, y dada la escasez de sacerdotes 
en diversos lugares, dirigimos la mirada al Señor y le pedimos insistentemente 
que envíe obreros a su mies. 

 Por nuestra parte, proponemos reforzar la pastoral vocacional y la dimen-
sión vocacional de toda la pastoral, especialmente la juvenil y familiar. Pedimos 
por ello: 

 - constituir grupos de monaguillos y procurarles el acompañamiento espi-
ritual; 

 - difundir la adoración eucarística por las vocaciones, en las parroquias, en 
los colegios y en los movimientos eclesiales; 
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 - estimular a los párrocos y a todos los sacerdotes para que acompañen 
espiritualmente y formen a los jóvenes, invitándoles a seguir a Cristo en el sacer-
docio con su testimonio; 

 - organizar, según las posibilidades, un centro vocacional o un seminario 
menor en las Iglesias particulares. 

Obispos y sacerdotes queremos empeñarnos en primera persona en este género 
de pastoral, dando ejemplo de entusiasmo y de piedad. 

Catequesis y Mistagogía 

Proposición 13. La secuencia de los sacramentos de la iniciación cristiana 

 No es percibida suficientemente la estrecha conexión entre Bautismo, 
Confirmación y Eucaristía. Es oportuno, por tanto, explicar que somos bauti-
zados y confirmados en función de la Eucaristía. Se ha de favorecer, por tanto, 
una mejor inserción de la relación entre los tres sacramentos de la iniciación cris-
tiana en la celebración de cada uno de estos sacramentos, independientemente 
del orden cronológico o de la edad de la celebración de la Confirmación y de la 
Primera Comunión. En este sentido, una profundización teológica y pastoral 
de la Confirmación podría ser muy valiosa. Todo esto tendría además un valor 
positivo en el diálogo ecuménico. 

 Se podría reflexionar de nuevo sobre la edad adecuada para la Confirmación. 
Habría que considerar también si en la Iglesia latina la secuencia Bautismo, 
Confirmación, Primera Comunión deba ser observada sólo para los adultos y no 
para los niños. La tradición latina, que se diferencia de la tradición oriental por 
la separación de la celebración de la Confirmación de la del Bautismo, tiene una 
razón de ser y un peso. Por otra parte, las diferencias entre las dos tradiciones 
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no son de naturaleza dogmática. Ambas tradiciones, de hecho, dan una respues-
ta práctica diferente a la idéntica situación del gran número de bautismos de 
niños. 

Proposición 14. Eucaristía, catequesis y formación 

 La Eucaristía, «mysterium fidei», inscrito en la alianza de Dios con su 
pueblo, es la fuente de inspiración de toda propuesta de formación pastoral. 
Ésta debe presentar la íntima relación de la Eucaristía con todos los demás 
sacramentos, conduciendo a los hombres y mujeres de nuestro tiempo hacia 
una vida nueva en Cristo. Con este objetivo, habrá que desarrollar itinerarios 
catecumenales bien inculturados, en los que se sitúe la presentación del conte-
nido doctrinal y la introducción en la vida espiritual, moral, y en el compromiso 
social. 

 Todo el pueblo de Dios -obispos y párrocos, según su responsabilidad 
específica- debe implicarse en esta formación permanente promovida en cada 
Iglesia particular, especialmente los fieles que actúan en las parroquias y en las 
comunidades, como los catequistas y los evangelizadores. 
A los seminaristas especialmente se dará una sólida formación sobre los fun-
damentos teológicos, litúrgicos y pastorales de una auténtica espiritualidad 
eucarística. Éstos deben comprender lo mejor posible el sentido de cada norma 
litúrgica. 

 Las parroquias y las pequeñas comunidades que forman parte de ellas 
deben ser escuelas de mistagogía eucarística. En este contexto, se buscará la 
cooperación de las comunidades de vida consagrada, de los movimientos y de los 
grupos que revalorizan, según sus propios carismas, la formación cristiana. 

 En el marco de la nueva evangelización, reconocemos la necesidad de 
desarrollar nuevas formas de catequesis adecuadas a las diversas situaciones y 
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culturas. En este contexto, el Catecismo de la Iglesia Católica y las recientes 
enseñanzas del Magisterio deberán ser puntos de referencia privilegiados. 

Proposición 15. Familia e iniciación sacramental 

 Es necesario asociar la familia cristiana con la iniciación sacramental de los 
niños. No se debe limitar sin motivo el acceso de los niños a la mesa eucarística. 
La Primera Comunión, sobre todo, es un paso de gran importancia para una 
vida empeñada en el camino de la santidad, llena de caridad, de alegría y de paz. 
Cada familia, apoyada por la parroquia, por los sacerdotes, por las personas 
consagradas, por colaboradores laicos y, en especial, por la escuela católica, debe 
favorecer un proceso de educación eucarística. 

 La Iglesia, familia de Dios, crece y se nutre en la mesa de la Palabra de Dios 
y del Cuerpo y Sangre de Cristo. La celebración de la Eucaristía debe promover 
cada vez más a todos los niveles la toma de conciencia y la realización de una 
«Iglesia familia» a través de la solidaridad, las relaciones familiares y la comunión 
entre todos los miembros de la comunidad. 

Proposición 16. Catequesis mistagógica 

 La tradición antigua de la Iglesia recuerda que el camino cristiano, sin 
descuidar la comprensión sistemática de los contenidos de la fe, es experiencia 
que nace del anuncio, se profundiza en la catequesis, y encuentra su fuente y su 
cumbre en la celebración litúrgica. 

 Fe y sacramentos son dos aspectos complementarios de la actividad santifi-
cadora de la Iglesia. Suscitada por el anuncio de la Palabra de Dios, la fe se nutre 
y crece en el encuentro de gracia con el Señor resucitado en los sacramentos. La 
fe se expresa en el rito, y el rito refuerza y fortifica la fe. 
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 De aquí la exigencia de un itinerario mistagógico vivido en la comunidad y 
con su ayuda, y que se funda en tres elementos esenciales: 

 - la interpretación de los ritos a la luz de los eventos bíblicos, en conformi-
dad con la tradición de la Iglesia; 

 - la valorización de los signos sacramentales; 

 - el significado de los ritos respecto al compromiso cristiano en la vida. 

 Sería deseable desarrollar el método mistagógico sobre todo con los niños 
de Primera Comunión y con los confirmandos. 

Proposición 17. Compendio sobre la Eucaristía 

 Los departamentos competentes de la Santa Sede y/o de las conferencias 
episcopales deberían considerar un proyecto de Compendio Eucarístico o un 
instrumento de ayuda pastoral que recoja a la vez elementos litúrgicos, doctri-
nales, catequísticos y de devoción sobre la Eucaristía para ayudar a desarrollar la 
fe y la piedad eucarística. 

 Este Compendio podría proponer lo mejor de la enseñanza patrística, la 
experiencia de la Iglesia latina y de las Iglesias orientales, y oraciones de devo-
ción. Debería incluir una catequesis apropiada sobre la naturaleza y la estructura 
de las oraciones eucarísticas. 
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SEGUNDA PARTE 

La participación del Pueblo de Dios en la celebración eucarística 

La estructura de la celebración eucarística 

Proposición 18 

 De los dos banquetes, el de la Palabra de Dios y el del Cuerpo de Cristo, la 
Iglesia recibe y ofrece a los fieles el Pan de Vida, especialmente en la santa litur-
gia. La Palabra de Dios, como todo el misterio eucarístico, no es accesible sino 
en la fe. Conviene por tanto que las Lecturas sean proclamadas con cuidado, si 
es posible por lectores instituidos. 

 Debe darse el justo peso a la Liturgia de la Palabra en la celebración eucarís-
tica. Existe un lazo intrínseco entre Palabra de Dios y Eucaristía. En la Eucaristía, 
el Verbo hecho carne se nos entrega como alimento espiritual. Escuchando la 
Palabra de Dios nace la fe (Cf. Romanos 10,17). 

 Para apreciar, celebrar y vivir mejor la Eucaristía, hace falta un conoci-
miento profundo de las Sagradas Escrituras proclamadas. «La ignorancia de la 
Escritura es ignorancia de Cristo» (Cf. «Dei Verbum» 25). El fiel debe ser ayuda-
do a apreciar los tesoros de la Escritura en el Leccionario, mediante el desarrollo 
del apostolado bíblico, el impulso de grupos parroquiales que preparen la misa 
dominical con el estudio orante de las mismas lecturas y prácticas litúrgicas 
como el silencio o unas pocas palabras de introducción que ayuden a una mejor 
comprensión. Además el pueblo de Dios debe ser educado a través de una 
catequesis fundada en la Palabra de Dios. Amar, leer, estudiar, meditar y orar 
la Palabra de Dios es un fruto precioso de la práctica de la «lectio divina», de los 
grupos de estudio y de oración bíblicos en familia y en las pequeñas comunidades 
eclesiales. 
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 A causa de la intrínseca relación entre la liturgia de la Palabra y la eucarís-
tica, la Palabra de Dios debe ser venerada y honrada (cf. «Dei Verbum» 21), en 
especial los Evangelios, como signo de la presencia del Verbo encarnado en la 
asamblea de los fieles (Cf. «Instrumentum Laboris» 46). 

 Ha de buscarse una expresión para la oración de los fieles que se relacione 
mejor con la Palabra de Dios, con las necesidades de la asamblea y más amplia-
mente con las de toda la humanidad. 

Proposición 19. La homilía 

 La mejor catequesis sobre la Eucaristía es la misma Eucaristía bien cele-
brada. Por esto se pide a los ministros ordenados que consideren la celebración 
como su principal deber. En especial deben preparar con cuidado la homilía, 
basándose en un conocimiento adecuado de la Sagrada Escritura. 

 Que la homilía ponga la Palabra de Dios, proclama en la celebración, en 
estrecha relación con la celebración sacramental (Cf. «Sacrosanctum Concilium» 
52) y con la vida de la comunidad, de modo que la Palabra de Dios sea base y vida 
de la Iglesia («Dei Verbum» 21) y se transforme en alimento por la oración y la 
vida cotidiana. 

 La homilía conformada por las enseñanzas de los Padres de la Iglesia es una 
verdadera mistagogía, o sea una verdadera iniciación a los misterios celebrados y 
vividos. 

Ha sido además sugerida la posibilidad de recurrir, partiendo del leccionario 
trienal, a homilías «temáticas» que, a lo largo del año litúrgico, puedan tratar los 
grandes temas de la fe cristiana: el Credo, el Padre Nuestro, las partes de la Misa, 
los Diez Mandamientos y otros argumentos. 
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 Estas homilías temáticas corresponderán a lo que ha sido de nuevo autori-
zadamente propuesto por el Magisterio de la Iglesia en los cuatro «pilares» del 
Catecismo de la Iglesia Católica y en el reciente Compendio. Con este objetivo, 
se ha propuesto también elaborar un material pastoral, basado en el leccionario 
trienal, que ponga en relación la proclamación de las Escrituras con las doctrinas 
de la fe que brotan de las mismas. 

Proposición 20. El ofrecimiento del trabajo humano 

 El pan y el vino, frutos de la tierra y del trabajo del hombre, que ponemos 
sobre el altar como expresión de la ofrenda de la vida de la familia humana, signi-
fican que toda la creación es asumida por Cristo Redentor para ser transformada 
en su amor recapitulador, y ser presentada al Padre. Subráyese cada vez más que 
la dignidad del trabajo de los hombres y de las mujeres de todo el mundo, a tra-
vés de la celebración eucarística, está estrechamente unida al sacrificio redentor 
de Cristo Señor.

Proposición 21. Aclamaciones en la oración eucarística 

 Las oraciones eucarísticas podrían enriquecerse con aclamaciones, no sólo 
después de la consagración sino en otros momentos, como está previsto en las 
oraciones eucarísticas para las celebraciones con los niños y como se hace en 
varios países. 

Proposición 22. Epíclesis 

 Ya que la «lex orandi» expresa la «lex credendi», es esencial vivir y profundi-
zar la fe en la Eucaristía a partir de la oración con la que la Iglesia desde siempre 
la celebra, es decir la Oración Eucarística. 
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 En especial, la espiritualidad eucarística cobra fuerza reconociendo la 
importancia del Espíritu Santo, que transforma las obleas, y hace que la comu-
nidad entera se convierta cada vez más en cuerpo de Cristo. El Sínodo auspicia 
que se muestre con mayor claridad el lazo entre la epíclesis y el relato de la ins-
titución. De este modo, resultaría más evidente que toda la vida de los fieles es, 
en el Espíritu Santo y en el sacrificio de Cristo, una oferta espiritual agradable al 
Padre. 

 En este marco, el Sínodo advierte la necesidad de que se precise mejor el 
carácter diferente de la causalidad que se da en la fórmula: «La Iglesia hace la 
Eucaristía y la Eucaristía hace la Iglesia». 

Proposición 23. El signo de la paz 

 El saludo de paz en la santa misa es un signo expresivo de gran valor y 
profundidad (Cf. Juan 14,27). Sin embargo, en ciertos casos, asume una dimen-
sión que puede resultar problemática, cuando se prolonga demasiado o incluso 
cuando suscita confusión, justo antes de recibir la Comunión. 

 Quizá sería útil valorar si el signo de la paz no debería situarse en otro 
momento de la celebración, teniendo en cuenta costumbres antiguas y venera-
bles. 

Proposición 24. «Ite misa est» 

 Para hacer más explícita la relación entre Eucaristía y misión, que perte-
nece al corazón de este Sínodo, se sugiere preparar nuevas fórmulas de despe-
dida (bendiciones solemnes, oraciones sobre el pueblo u otras) que subrayen la 
misión en el mundo de los fieles que han participado en la Eucaristía. 
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«Ars celebrandi»
 
Proposición 25. La dignidad de la celebración 

 Todos los participantes en la Eucaristía están llamados a vivir la celebra-
ción con la certeza de ser pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa (Cf. 1 
Pedro 2,4-5.9). En ella, cada uno expresa la propia vocación cristiana específica. 
Quienes entre ellos han recibido un ministerio ordenado lo ejercen según su 
grado: el obispo, los presbíteros y los diáconos. En especial, el papel de los diáco-
nos y el servicio de lectores y de acólitos merece una mayor atención. 

 Los obispos sobre todo, como moderadores de la vida litúrgica, deben pro-
mover una digna celebración de los sacramentos en la propia diócesis, corregir 
los abusos y proponer el culto de la iglesia catedral como ejemplo. 

 Este Sínodo renueva su aprecio por la atención que los presbíteros ponen 
en celebrar la liturgia de manera dignas, «attente ac devote», para el mayor 
beneficio del pueblo de Dios. De este modo ponen de relieve la importancia de 
la fe, la santidad, el espíritu de sacrificio y la oración personal para celebrar la 
Eucaristía. Ha de evitarse el exceso de intervenciones, que puede conducir a una 
manipulación de la santa misa, como por ejemplo cuando se sustituyen los tex-
tos litúrgicos con textos ajenos o cuando se da a la celebración una connotación 
que no es litúrgica. 

 Una auténtica acción litúrgica expresa el carácter sagrado del misterio 
eucarístico. Ésta debería reflejarse en las palabras y en las acciones del sacerdote 
celebrante mientras intercede, con los fieles o por ellos, ante Dios Padre. 

 Al igual que todas las expresiones artísticas, también el canto deber 
estar en íntima armonía con la liturgia, contribuir eficazmente a su fin, o sea 
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debe expresar la fe, la oración, la maravilla, el amor por Jesús presente en la 
Eucaristía. 

 Se ha de subrayar el valor, la importancia y la necesidad de la observancia de 
las normas litúrgicas. Que la celebración eucarística respete la sobriedad y la fide-
lidad al rito querido por la Iglesia, con un sentido de lo sagrado que ayude a vivir 
el encuentro con Dios y con formas incluso sensibles que lo favorezcan (armonía 
del rito, de las vestimentas litúrgicas, de los adornos y del lugar sagrado). Es 
importante que los sacerdotes y los responsables de la pastoral litúrgica den a 
conocer los vigentes libros litúrgicos (Misal, Leccionario) y la correspondiente 
normativa. 

 Para orientar a los fieles sobre el misterio celebrado, es necesaria una previa 
catequesis que favorezca su activa participación impregnada de auténtica piedad. 
Los ministros deben ayudar a esta plena participación con la proclamación de los 
textos y recomendando tiempos de silencio, gestos y actitudes adecuadas. 

Proposición 26. Inculturación y celebración 

 Para una más eficaz participación de los fieles en la Eucaristía, este Sínodo 
auspicia la promoción de una mayor inculturación en el ámbito de la celebración 
eucarística, teniendo en cuenta las posibilidades de adaptación ofrecidas por la 
«Institución General» del Misal romano, los criterios fijados por la IV Instrucción 
de la Congregación para el Culto Divino para una adecuada aplicación de las 
constituciones conciliares sobre la liturgia, de 1994, y las directivas conteni-
das en las Exhortaciones postsinodales «Ecclesia in Africa» , «Ecclesia in Asia», 
«Ecclesia in Oceania» y «Ecclesia in America». Con este objetivo, las Conferencias 
Episcopales asuman plena responsabilidad en aumentar los intentos de incultu-
ración, favoreciendo el adecuado equilibrio entre criterios y directivas ya emana-
das y las nuevas adaptaciones. 
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Proposición 27. El arte al servicio de la celebración Eucarística 

 En la historia de la celebración de la santa misa y de la adoración eucarística, 
reviste una función de gran importancia el arte sagrado en sus diferentes expre-
siones, empezando por la arquitectura. Ésta traduce el significado espiritual 
de los ritos de la Iglesia en formas comprensibles y concretas, que iluminan la 
mente, tocan el corazón y forman la voluntad. Además, el estudio de la historia 
de la arquitectura litúrgica y del arte sagrado en general por parte de los laicos, 
seminaristas y sobre todo los sacerdotes, puede iluminar la reflexión teológica, 
enriquecer la catequesis y despertar ese gusto por el lenguaje simbólico que 
facilita la mistagogía sacramental. 

 Por último, un conocimiento profundo de las formas que el arte sagrado 
ha sabido producir a través de los siglos, puede ayudar a quienes están llamados 
a colaborar con los arquitectos y los artistas a diseñar adecuadamente, al servicio 
de la vida eucarística y de las comunidades actuales, tanto los espacios de celebra-
ción como la iconografía. 

 En el caso de conflicto entre aspecto artístico y celebrativo, ha de darse 
prioridad a las necesidades litúrgicas de la celebración, según la reforma aproba-
da por la Iglesia. 

Proposición 28. El tabernáculo y su colocación 

 En conformidad con la Introducción General del Misal Romano (cf n. 314), 
el Sínodo recuerda que el tabernáculo para la custodia del Santísimo Sacramento 
debe tener en la iglesia una colocación noble, de consideración, bien visible, 
cuidada bajo el aspecto artístico, y adecuada a la oración. Con este objetivo, 
consúltese al Obispo. 
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Proposición 29. Eucaristía y medios de comunicación social 

 Los medios de comunicación, incluido Internet, prestan un buen servicio 
a quienes no pueden participar en la misa, por ejemplo por motivos de edad o 
salud. Pueden además llegar a bautizados que se han alejado e incluso a no cre-
yentes. Cuando se usan los medios de comunicación, es importante celebrar la 
Eucaristía en lugares dignos, apropiados y bien preparados. Recuérdese que, en 
condiciones normales, para cumplir el precepto es necesaria la presencia física en 
la celebración de la Eucaristía, y que no basta seguir el rito a través de los medios 
de comunicación. El lenguaje de la imagen es representación y no la realidad en 
sí misma. 

 La liturgia debe ser devota e invitar a la oración porque celebra el misterio 
pascual. Obsérvense siempre las normas litúrgicas de la Iglesia, otórguese valor 
a los signos sagrados, préstese atención a la expresión artística del espacio, de 
los objetos y de las vestiduras litúrgicas. Es necesario velar para que el canto y la 
música correspondan al misterio celebrado y al tiempo litúrgico. 

«Actuosa participatio» 

Proposición 30. «Dies Domini» 

 Como fruto del año de la Eucaristía, el Sínodo recomienda vivamente que 
se hagan esfuerzos significativos para dar valor y vivir el «Dies Domini» en toda la 
Iglesia. Es necesario volver a afirmar el carácter central del domingo y de la celebra-
ción de la Eucaristía dominical en las diferentes comunidades de la diócesis, en espe-
cial en las parroquias (cf. «Sacrosanctum Concilium» 42). El domingo es verdadera-
mente el día en el que se celebra con los demás a Cristo resucitado, día santificado y 
consagrado al Creador, día de reposo y de disponibilidad. La celebración eucarística 
dominical es una gracia humanizante para el individuo y la familia, porque nutre la 
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identidad cristiana con el contacto con el Resucitado. Por ello el deber de participar 
es triple: con Dios, consigo mismo y con la comunidad. 

 Se propone ayudar a los fieles a considerar como paradigmática la expe-
riencia de la comunidad primitiva y la de las generaciones de los primeros siglos. 
Ofrézcase a los cristianos la oportunidad, a través de la catequesis y la predica-
ción, de meditar sobre el «Dies Christi» como día de la resurrección del Señor y, 
por ello, como fiesta de liberación, día regalado para gustar los bienes del Reino 
de Dios, día de la alegría por el encuentro con el Viviente, presente entre noso-
tros. 

 Auguramos por tanto que el Día del Señor se convierta también en el día 
de los cristianos, respetado por toda la sociedad con el descanso del trabajo. Que 
en torno a la celebración eucarística del domingo se organicen manifestaciones 
propias de la comunidad cristiana, como encuentros amistosos, formación de la 
fe de los niños, jóvenes y adultos, peregrinaciones, obras de caridad y diversos 
momentos de oración. 

 Aunque el sábado por la tarde pertenece ya al domingo (primeras vísperas), 
y está permitido cumplir el precepto dominical con la misa prefestiva, es necesa-
rio recordar que es el día del domingo en sí mismo el que merece ser santificado 
para que no haya «vacío de Dios».
Proposición 31 

La Palabra de Dios en la oración cristiana 

 La celebración eucarística es la celebración central de la Iglesia pero, para la 
vida espiritual de una comunidad, son de gran importancia también las celebra-
ciones de la Palabra de Dios. 
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Tales celebraciones ofrecen a la comunidad la posibilidad de profundizar en la 
Palabra de Dios. Pueden ser también utilizadas aquellas formas de acceso a la 
Palabra de Dios que se han demostrado válidas en la experiencia catequística y 
pastoral, como el diálogo, el silencio u otros elementos creativos como los gestos 
y la música. 

 Además deberían recomendarse a las comunidades las formas, confirma-
das por la tradición, de la Liturgia de las Horas, sobre todo la Laudes, Vísperas, 
Completas e incluso las celebraciones de vigilias. Las introducciones a los sal-
mos y las lecturas del Oficio pueden llevar a una experiencia más profunda del 
acontecimiento de Cristo y de la economía de la salvación que, a su vez, puede 
enriquecer la comprensión del misterio eucarístico. 

 Será decisivo que quien guía tales celebraciones no tenga sólo una buena 
formación teológica sino que, a partir de la propia experiencia espiritual, pueda 
también acercar al corazón de la Palabra de Dios. 

Proposición 32. La celebración Eucarística en pequeños grupos 

 Las santas misas celebradas en pequeños grupos, deben favorecer una 
participación más consciente, activa y fructífera en la Eucaristía. Han sido pro-
puestos los siguientes criterios: 

 - los pequeños grupos deben servir para unir la comunidad parroquial, no 
para fragmentarla; 

 - deben respetar las exigencias de los distintos tipos de fieles, de manera 
que favorezcan la participación fructífera de toda la asamblea; 

 - deben ser guiados por directivas claras y precisas; 
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 - deben tener presente que, en la medida de lo posible, hay que preservar la 
unidad de la familia. 

Proposición 33 El presbiterio y los ministerios litúrgicos 

 Deben aclararse mejor las tareas del sacerdote y de los demás ministerios 
litúrgicos. 

 El sujeto verdadero que actúa en la liturgia es Cristo resucitado y glorifi-
cado en el Espíritu Santo. Cristo sin embargo incluye a la Iglesia en su acción y 
en su entrega. El sacerdote es insustituiblemente quien preside toda la celebra-
ción eucarística, desde el saludo inicial hasta la bendición final. Porque, en la 
celebración eucarística, él, en virtud de su ordenación sacerdotal, representa a 
Jesucristo, cabeza de la Iglesia, y propiamente también a la misma Iglesia. 

 El diácono, educando a los fieles en la escucha de la Palabra de Dios, en la 
alabanza y en la oración, puede inculcar el amor a la Eucaristía. 

 La colaboración de los laicos en el servicio litúrgico y, especialmente, en 
la celebración de la Eucaristía, ha existido siempre. Con el Concilio Vaticano II 
(Cf. «Apostolicam Actuositatem» 24) y la consiguiente reforma litúrgica, ha sido 
urgida ulteriormente (Cf. «Institución General» del Misal Romano publicada el 
25 de enero de 2004, números 103-107). 

 En estos ministerios, se refleja la Iglesia como unidad en la pluralidad de 
formas y se expresa también de manera representativa una forma propia de 
la «actuosa participatio» de los fieles. Estos ministerios deben ser introducidos 
según su específico mandato y según las reales exigencias de la comunidad que 
celebra. 
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 Las personas encargadas de estos servicios litúrgicos laicales deben ser 
elegidas cuidadosamente, bien preparadas y acompañadas con una formación 
permanente. Su nombramiento debe ser temporal. Estas personas deben ser 
conocidas por la comunidad y deben recibir de la misma un agradecido reco-
nocimiento. Las normas y reglamentaciones litúrgicas sirven para dar una clara 
orientación sobre la economía de la salvación, la «communio» y la unidad de la 
Iglesia. 

Proposición 34. Reverencia a la santa Eucaristía 

 Obsérvese ante la Hostia consagrada la práctica de la genuflexión u otros 
gestos de adoración, según las diversas culturas. Se recomienda la importancia 
de arrodillarse durante los momentos destacados de la oración eucarística, 
con sentido de adoración y de alabanza al Señor presente en la Eucaristía. 
Promuévase además la acción de gracias después de la Comunión, incluso con 
un tiempo de silencio. 

Proposición 35. La recepción de la santa Comunión 

 En nuestra sociedad plural y multicultural, conviene que el significado de 
la santa Comunión se explique también a los no bautizados o a otras personas 
pertenecientes a Iglesias y a comunidades no católicas, presentes en la santa Misa 
con motivo, por ejemplo, de bautismos, confirmaciones, primeras comuniones, 
bodas, funerales. 

 En muchas metrópolis y ciudades, sobre todo ricas en arte, asisten con 
frecuencia a la Eucaristía visitantes de otras religiones y confesiones, y no creyen-
tes. 

 Se debe explicar a estas personas, de manera delicada pero clara, que la no 
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admisión a la santa Comunión no significa una falta de estima. También los fieles 
católicos que, permanentemente u ocasionalmente, no cumplen los requisitos 
necesarios, deben tomar conciencia de que la celebración de la santa misa, inclu-
so sin la participación personal en la Comunión sacramental, sigue siendo válida 
y significativa. Nadie debe tener miedo de suscitar una impresión negativa si no 
se acerca a la Comunión. 

 En algunas situaciones, es recomendable una celebración de la Palabra de 
Dios en lugar de la santa misa. Preocúpense los pastores de almas de conducir al 
mayor número posible de hombres a Cristo, el cual llama a todos hacia sí -y no 
sólo en la santa Comunión-, para que tengan la vida eterna. 

Proposición 36. El uso del latín en las celebraciones litúrgicas 

 En la celebración de la Eucaristía, durante los encuentros internacionales, 
hoy cada vez más frecuentes, para expresar mejor la unidad y la universalidad de 
la Iglesia, se propone: 

 - sugerir que la concelebración de la santa misa sea en latín (excepto lectu-
ras, homilía y oración de los fieles). Así también recítense en latín las oraciones 
de la tradición de la Iglesia y cántense eventualmente composiciones musicales 
de canto gregoriano; 

 - recomendar que los sacerdotes, desde el seminario, se preparen para 
comprender y celebrar la santa misa en latín, así como a usar oraciones latinas y 
saber dar valor al canto gregoriano; 

 - no descuidar la posibilidad de que los mismos fieles se eduquen en este 
sentido. 
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Proposición 37. Las grandes concelebraciones 

 Los padres sinodales reconocen el alto valor de las concelebraciones, espe-
cialmente las presididas por el obispo con su presbiterio, los diáconos y los fieles. 
Se pide, sin embargo, a los organismos competentes que estudien mejor la prác-
tica de la concelebración, cuando el número de celebrantes es muy elevado. 

PARTE TERCERA 

La misión del pueblo de Dios nutrido por la Eucaristía 

Proposición 38 

 Gratitud por los sacerdotes, diáconos y los demás ministros y colaborado-
res litúrgicos 

 La Asamblea Sinodal expresa intensa gratitud, aprecio y voluntad de ani-
mar a los sacerdotes, en especial a los presbíteros «fidei donum», ministros de 
la Eucaristía, que con competencia y generosa dedicación edifican la comunidad 
con el anuncio de la Palabra de Dios y del Pan de Vida. 

 Se recomienda vivamente a los sacerdotes la celebración diaria de la Santa 
Misa, incluso cuando no haya participación de los fieles. 

 Asimismo, el Sínodo da las gracias a los diáconos permanentes que colabo-
ran con los presbíteros en la obra de evangelización mediante la proclamación 
de la Palabra de Dios y la distribución de la santa Comunión. Sería conveniente 
promover este ministerio, según las indicaciones conciliares. Del mismo modo, 
es importante dar las gracias a los ministros instituidos, a los consagrados y 
consagradas, a los ministros extraordinarios de la santa Comunión, a los cate-
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quistas y otros colaboradores, que ayudan a preparar y a celebrar la Eucaristía y 
la distribuyen con dignidad, y especialmente a los animadores que comunican la 
Palabra de Dios y dan la Comunión en las celebraciones comunitarias en espera 
de sacerdote. 

 Los padres sinodales aprecian mucho el testimonio de los fieles cristianos 
que participan con frecuencia en la celebración eucarística diaria, sobre todo el 
de quienes afrontan notables dificultades debidas a la edad y las distancias. 

Proposición 39. Espiritualidad eucarística y vida cotidiana 

 Los fieles cristianos necesitan una mayor comprensión de la relación entre 
la Eucaristía y la vida cotidiana. La espiritualidad eucarística no consiste sólo en 
la participación en la misa y la devoción al santísimo Sacramento. Comprende 
toda la vida. 

 Animamos sobre todo a los fieles laicos a que sigan su búsqueda de un sen-
tido más alto de la Eucaristía en su vida y a sentir hambre de Dios. Pedimos a los 
teólogos laicos que expresen su experiencia de vivir la existencia cotidiana con 
espíritu eucarístico. Animamos especialmente a las familias a que se inspiren y 
obtengan vida de la Eucaristía. De este modo, participan en la transformación de 
su vocación bautismal que les destina a llevar la Buena Noticia a sus prójimos. 

 En este contexto resplandece el testimonio profético de las consagradas y 
los consagrados, que encuentran en la celebración Eucarística y en la Adoración 
la fuerza para un seguimiento radical de Cristo, obediente, casto y pobre. La 
vida consagrada tiene aquí la fuente de la contemplación, la luz para la acción 
apostólica y misionera, el sentido último del propio compromiso por los pobres 
y los marginados, y la prenda de las realidades del Reino. 
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Proposición 40 . Los divorciados vueltos a casar y la Eucaristía 

 En sintonía con los numerosos pronunciamientos del Magisterio de la 
Iglesia, y compartiendo la dolorosa preocupación expresada por muchos padres, 
el Sínodo de los obispos reafirma la importancia de una postura y de una acción 
pastoral de atención y de acogida a los fieles divorciados vueltos a casar. 

 Según la Tradición de la Iglesia católica, no pueden ser admitidos a la santa 
Comunión, encontrándose en condición de objetivo contraste con la Palabra del 
Señor que restituyó al matrimonio el valor originario de la indisolubilidad (Cf. 
Catecismo de la Iglesia Católica 1640), testimoniado por su entrega esponsalicia 
en la cruz y comunicado a los bautizados a través de la gracia del sacramento. 

 Los divorciados vueltos a casar sin embargo pertenecen a la Iglesia, que 
los acoge y los sigue con especial atención para que cultiven un estilo cristia-
no de vida a través de la participación en la santa misa -aunque no reciban la 
santa Comunión-, la escucha de la Palabra de Dios, la Adoración eucarística, la 
oración, la participación en la vida comunitaria, el diálogo confidencial con un 
sacerdote o un maestro de vida espiritual, la dedicación a la caridad vivida, las 
obras de penitencia, y el compromiso de educar a los hijos. 

 Si luego no se reconoce la nulidad del vínculo matrimonial, y se dan con-
diciones objetivas que de hecho hacen la convivencia irreversible, la Iglesia les 
anima a empeñarse en vivir su relación según las exigencias de la ley de Dios, 
transformándola en una amistad leal y solidaria; así podrán volver a acercarse 
al banquete eucarístico, con las atenciones previstas por la probada práctica 
eclesial, pero evítese la bendición de estas relaciones para que no surja confusión 
entre los fieles sobre el valor del matrimonio. 

 Al mismo tiempo, el Sínodo auspicia que se hagan todos los esfuerzos 
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posibles para asegurar el carácter pastoral, la presencia y la correcta y solícita 
actividad de los tribunales eclesiásticos respecto a las causas de nulidad matrimo-
nial (Cf. «Dignitas connubii»), tanto profundizando ulteriormente los elementos 
esenciales para la validez del matrimonio, como teniendo en cuenta también los 
problemas emergentes del contexto de profunda transformación antropológica 
de nuestro tiempo, por el que los mismos fieles corren el riesgo de ser condicio-
nados, especialmente si carecen de una sólida formación cristiana. 

 El Sínodo considera que, en todo caso, hay que asegurar gran atención a 
la formación de los novios y a la previa constatación de que comparten efecti-
vamente las convicciones y los compromisos irrenunciables para la validez del 
sacramento del matrimonio, y pide a los obispos y a los párrocos valentía para 
un serio discernimiento, evitando que impulsos emotivos o razones superficiales 
conduzcan a los novios a la asunción de una gran responsabilidad consigo mis-
mos, con la Iglesia y con la sociedad, a la que no sabrán luego responder.

Proposición 42. Eucaristía y Misión 

 Los fieles son invitados a tomar conciencia de que una Iglesia auténtica-
mente eucarística es una Iglesia misionera. De hecho, la Eucaristía es fuente 
de misión. En la Eucaristía, nos hacemos cada vez más discípulos de Cristo, 
escuchando la Palabra de Dios, que nos lleva a un encuentro comunitario con 
el Señor, mediante la celebración del memorial de su muerte y resurrección, y a 
través de la comunión sacramental con El. Este encuentro eucarístico se realiza 
en el Espíritu Santo que nos transforma y santifica. Despierta en el discípulo la 
voluntad decidida de anunciar a los demás, con audacia, lo que se ha oído y vivi-
do, para guiarles también a ellos al mismo encuentro con Cristo. De este modo, 
el discípulo, enviado por la Iglesia, se abre a una misión sin fronteras. 

 Al mismo tiempo que damos las gracias a todos los misioneros cristianos 
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activos en el mundo, recordamos la necesidad de reconocer a Cristo como el 
único salvador. 

 En la educación misionera, la centralidad de la afirmación de la unicidad 
debe ser manifestada de todas las maneras posibles. Esto impedirá que se reduz-
ca a una clave meramente sociológica la decisiva obra de promoción humana 
implícita en la evangelización. 

 Los padres han subrayado las graves dificultades que afectan a la misión de 
aquellas comunidades cristianas que viven en condiciones de minoría o incluso 
en contextos privados de libertad religiosa. 

Proposición 43. Espiritualidad eucarística y santificación del mundo 

 La Eucaristía está en el origen de toda forma de santidad. Para desarrollar 
una espiritualidad eucarística profunda, es necesario que el pueblo cristiano, 
que da gracias por medio de la Eucaristía, sea consciente de hacerlo en nombre 
de toda la creación, aspirando a la santificación del mundo y trabajando por la 
misma. La vida cristiana encuentra en la celebración eucarística la propia senda: 
el propio ofrecimiento, la comunión y la solidaridad son aspectos de la «logiké 
latreia» (Cf. Romanos 12,1). 

 La promoción de la participación diaria en la celebración de la santa Misa 
es, en los ritos latinos, un medio eficaz de desarrollo de esta espiritualidad, 
núcleo de la vida familiar, profesional, social y política. 

 El ofrecimiento diario (enseñado por ejemplo en el Apostolado de la 
Oración, practicado por millones de católicos de todo el mundo) puede ayudar 
a cada uno a convertirse en «figura eucarística» siguiendo el ejemplo de María, 
uniendo la propia vida a la de Cristo que se ofrece por la humanidad. 
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Proposición 44. Eucaristía y enfermos 

 Consideramos de primera importancia favorecer la celebración eucarística 
para los enfermos, mediante una catequesis adecuada sobre la activa participa-
ción en la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Un significado especial de la 
Eucaristía, como cumbre de la vida cristiana, encierra su recepción como santo 
Viático. Dado que abre al enfermo la plenitud pascual, se recomienda intensifi-
car su práctica. 

 En especial se pide que se asegure la comunión eucarística a las personas 
con minusvalía mental, bautizadas y confirmadas: éstas reciben la comunión en 
la fe de la familia y de la comunidad que les acompaña. 

 La imposibilidad de conocer la sensibilidad efectiva propia de ciertos tipos 
de enfermos no es una razón suficiente para no darles todos los apoyos sacra-
mentales de que dispone la Iglesia. Es importante que quienes sufren por min-
usvalía puedan ser reconocidos como miembros de la Iglesia a todos los efectos 
y tengan en ella su justo lugar. 

 Es deseable, además, que la funcionalidad arquitectónica de las iglesias 
facilite su participación en las celebraciones. 

Proposición 45. Eucaristía y emigrantes 

 El Sínodo, dando las gracias a todos los que trabajan en este campo, invita 
a todos los obispos a ejercer su cuidado pastoral hacia los emigrantes. 

 Estos fieles deben ser acogidos como miembros del mismo Cuerpo de 
Cristo, prescindiendo de su raza, estatus o condición, especialmente en la cele-
bración eucarística. La caridad de Cristo urge a que las otras Iglesias locales y los 
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institutos de vida consagrada ayuden generosamente a las diócesis que acogen a 
un gran número de emigrantes. 

Además, concédase a los emigrantes de rito oriental, en la medida de lo posible, 
el que puedan ser asistidos por sus sacerdotes. Establézcase en los seminarios el 
«Dies orientalis» para que las liturgias orientales sean conocidas mejor. 

Proposición 46. Coherencia eucarística de políticos y legisladores católicos 

 Los políticos y legisladores católicos deben sentirse especialmente inter-
pelados en su conciencia, rectamente formada, sobre la grave responsabilidad 
social de presentar y apoyar leyes inicuas. No hay coherencia eucarística cuando 
se promueven leyes que van contra el bien integral del hombre, contra la justicia 
y el derecho natural. No se puede separar la opción privada y la pública, ponién-
dose en contradicción con la ley de Dios y la enseñanza de la Iglesia, y esto debe 
ser considerado también respecto a la realidad eucarística. (Cf. 1 Corintios 11, 
27-29). 

 Al aplicar esta orientación, los obispos deben ejercer las virtudes de la for-
taleza y la prudencia, teniendo en cuenta las situaciones locales concretas. 

Proposición 47. Eucaristía y ecología 

Los cristianos, reforzados por el sacramento de la Eucaristía 

 Los cristianos, reforzados por el sacramento de la Eucaristía, empéñense 
más decididamente en testimoniar la presencia de Dios en el mundo. Que la 
Iglesia promueva un cambio de mentalidad y de corazón para facilitar una rela-
ción armónica y responsable del ser humano con la creación. 
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 La contemplación y la gratitud por la creación, regalo del amor de Dios, 
puede ser un medio de evangelización para la gente de hoy, cuya preocupación 
ecológica puede recibir un nuevo significado religioso por el reconocimiento de 
la llamada de Dios a la humanidad a que ejerza un servicio responsable ante su 
obra de Creador, conforme a la esperanza cristiana. 

 Esta reflexión puede además ayudar a los cristianos a relacionar la doctrina 
sobre la creación con la de la «nueva creación», inaugurada en la resurrección de 
Cristo, nuevo Adán, que ha dado a la Iglesia la tarea de preparar la transforma-
ción de la creación en los «nuevos cielos y la tierra nueva». 

Proposición 48. Dimensión social de la Eucaristía 

El sacrificio de Cristo es misterio de liberación que nos interpela 

 El sacrificio de Cristo es misterio de liberación que nos interpela. La 
Eucaristía -en el compromiso por transformar las estructuras injustas para 
restablecer la dignidad del hombre, creado a imagen y semejanza de Dios-, se 
transforma en la vida en lo que ella significa en la celebración. Este movimiento 
dinámico se abre al mundo: cuestiona el proceso de globalización que no pocas 
veces aumenta el desnivel entre países ricos y países pobres; denuncia a aquellas 
potencias políticas y económicas que dilapidan las riquezas de la tierra; recuerda 
las graves exigencias de la justicia distributiva ante las desigualdades que gritan 
al cielo; anima a los cristianos a comprometerse y a actuar en la vida política y en 
la acción social. 

 Preocupan especialmente la pandemia del VIH/SIDA, la droga y el alcoho-
lismo. 

 Especial cuidado pastoral merecen los presos para que puedan participar en 
la Eucaristía y recibir la Santa Comunión. 
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 Quien participa en la Eucaristía debe comprometerse a construir la paz 
en nuestro mundo, marcado por muchas violencias y guerras, y hoy en modo 
especial por el terrorismo, la corrupción económica y la explotación sexual. Son 
condiciones para construir una verdadera paz la restauración de la justicia, la 
reconciliación y el perdón. 

 Para educarse en la caridad y en la justicia, aprovechen los fieles el 
Magisterio social, que acaba de presentarse en el «Compendio de la doctrina 
social de la Iglesia». 

Proposición 49. Eucaristía y reconciliación de pueblos en conflicto 

 La Eucaristía es el sacramento de comunión entre los hermanos que acep-
tan reconciliarse en Cristo, que ha hecho de judíos y griegos un solo pueblo, aba-
tiendo el muro de odio que los separaba (Cf. Efesios 2,14). Durante este Sínodo, 
varios testimonios han informado que gracias a las celebraciones eucarísticas, 
pueblos en conflicto han podido reunirse en torno a la Palabra de Dios, escuchar 
su anuncio profético de reconciliación a través del perdón gratuito y recibir la 
gracia de la conversión que permite la comunión con el mismo pan y el mismo 
cáliz. Jesucristo, que se ofrece en la Eucaristía, refuerza la comunión entre los 
hermanos y, en especial, urge a quienes se encuentran en conflicto a apresurar 
su reconciliación, a través del diálogo y la justicia. Esto consiente comulgar dig-
namente el Cuerpo y la Sangre de Cristo (Cf. Mateo 5,23-24). 

CONCLUSIÓN 

Proposición 50 . «Verum Corpus natum de Maria Virgine» 

 La Iglesia ve en María, «Mujer Eucarística», sobre todo a los pies de la cruz, 
la propia figura y la contempla como modelo insustituible de vida eucarística; en 
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el altar, en presencia del «verum Corpus natum de Maria Virgine» [verdadero 
Cuerpo nacido de María Virgen, ndt.], la Iglesia venera a través del sacerdote, 
con especial agradecimiento, a la Santísima Virgen. 

 Los cristianos encomiendan a María, Madre de la Iglesia, su existencia y su 
trabajo. Esforzándose por tener los mismos sentimientos de María, ayudan a 
toda la comunidad a vivir como ofrenda viva, agradable al Padre.
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SANTA SEDE. SÍNODO DE LOS OBISPOS

MENSAJE FINAL

21 de octubre de 2005 

 Queridos hermanos obispos,
 queridos sacerdotes y diáconos,
 amados hermanos y hermanas,

 1. “¡La paz esté con vosotros!”. En nombre del Señor que irrumpe en el 
Cenáculo de Jerusalén al atardecer de la Pascua, repetimos: “La paz esté con 
vosotros!” (Jn 20, 21). ¡Que el misterio de su muerte y resurrección os consuele 
y dé sentido a toda vuestra vida! ¡Que Él os guarde en la alegría de la esperanza! 
Porque Cristo vive en su Iglesia; según su promesa está con nosotros todos los 
días hasta el fin del mundo (cf. Mt 28, 20). En el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía, Él mismo se nos entrega y con Él nos dona la alegría de amar como 
Él ama, pidiéndonos que compartamos su Amor victorioso con nuestros herma-
nos y hermanas del mundo entero. Este es el mensaje de gozo que os anuncia-
mos, queridos hermanos y hermanas, al final del Sínodo de los Obispos sobre la 
Eucaristía.

 Bendito sea Dios Padre de Nuestro Señor Jesucristo que nos ha reunido 
nuevamente, como en el Cenáculo, con María, Madre del Señor y Madre nues-
tra, para hacer memoria del don supremo de la Santísima Eucaristía.

 2. Convocados a Roma por Su Santidad el Papa Juan Pablo II, de venerable 
memoria, y confirmados por Su Santidad Benedicto XVI, hemos llegado desde 
de los cinco continentes para rezar y reflexionar juntos sobre la Eucaristía, 
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fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. La finalidad del Sínodo ha 
sido ofrecer al Santo Padre algunas propuestas útiles para actualizar la pastoral 
eucarística de la Iglesia. Hemos podido experimentar lo que la sagrada Eucaristía 
significa desde los orígenes: una sola fe y una sola Iglesia, alimentada por un 
mismo Pan de vida y en comunión visible con el sucesor de Pedro. 

 3. El diálogo fraterno entre obispos e invitados-oyentes, así como el diálo-
go con los representantes ecuménicos, ha renovado nuestra convicción de que la 
Sagrada Eucaristía no sólo anima y transforma la vida de nuestras Iglesias parti-
culares de Oriente y Occidente, sino también las múltiples actividades humanas 
en los muy diversos medios en los que vivimos. Experimentamos una profunda 
alegría al constatar la unidad de nuestra fe eucarística dentro de la gran variedad 
de ritos, culturas y situaciones pastorales. La presencia de tantos hermanos 
obispos nos ha permitido experimentar de forma todavía más directa la riqueza 
de nuestras diferentes tradiciones litúrgicas. Una riqueza que hace resplandecer 
la profundidad del único misterio eucarístico.

 Os invitamos a rezar con más fervor, hermanos y hermanas cristianos de 
todas las confesiones, para que llegue el día de la reconciliación y de la plena uni-
dad visible de la Iglesia, en la celebración de la Santa Eucaristía, en conformidad 
con la oración del Señor la víspera de su muerte: “Que todos sean uno. Como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea 
que tú me has enviado” (Jn 17, 21). 

 4. Profundamente agradecidos a Dios por el pontificado del Santo Padre 
Juan Pablo II y por su última encíclica Ecclesia de Eucharistia, seguida de la carta 
apostólica Mane nobiscum Domine, que abría el Año eucarístico, pedimos a 
Dios que multiplique los frutos de su testimonio y de su enseñanza. Nuestra gra-
titud va también a todo el pueblo de Dios cuya proximidad y solidaridad hemos 
percibido durante estas tres semanas de oración y de reflexión. Las Iglesias par-
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ticulares en China, y sus obispos que no han podido unirse a nuestros trabajos, 
han ocupado un lugar especial en nuestros pensamientos y oraciones. 

 A todos vosotros, obispos, sacerdotes y diáconos, misioneros del mundo 
entero, hombres y mujeres consagrados, fieles laicos y también a vosotros hom-
bres y mujeres de buena voluntad, responsables de los medios de comunicación: 
¡En nombre de Cristo Resucitado: paz y alegría en el Espíritu Santo!

EN ESCUCHA DEL SUFRIMIENTO DEL MUNDO

 5. La Asamblea Sinodal ha sido un tiempo intenso de intercambios y tes-
timonios sobre la vida de la Iglesia en los diversos continentes. Hemos tomado 
conciencia de las situaciones dramáticas y de los sufrimientos causados por las 
guerras, el hambre, las diferentes formas de terrorismo y de injusticia, que 
afectan a la vida cotidiana de centenares de millones de seres humanos. Las 
explosiones de violencia en Medio Oriente y en África nos han sensibilizado 
ante el olvido que sufre el continente africano en la opinión pública mundial. Los 
desastres naturales, que parecen hacerse más frecuentes, obligan a considerar la 
naturaleza con más respeto y a reforzar los lazos de solidaridad con las poblacio-
nes afectadas.

 No hemos permanecido en silencio ante los graves problemas causados 
por la secularización, presente sobre todo en Occidente, que conducen a la indi-
ferencia religiosa y a varias manifestaciones de relativismo. Hemos recordado y 
denunciado las situaciones de injusticia y de pobreza extrema que proliferan por 
todas partes pero especialmente en América Latina, en África y en Asia. Todos 
estos sufrimientos claman a Dios e interpelan la conciencia de la humanidad. 
Ante ellos nos preguntamos: ¿en qué se transforma la aldea global de nuestra tie-
rra, con un ambiente amenazado que corre el riesgo de ir a la ruina? ¿Qué hacer 
para que, en esta era de globalización, la solidaridad triunfe sobre el sufrimiento 
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y la miseria? Nuestro pensamiento se dirige también a los que gobiernan las 
Naciones, para que, con diligencia, aseguren a todos el bien común y promue-
van la dignidad de cada persona, desde su concepción hasta su muerte natural. 
Les pedimos que promuevan leyes respetuosas del derecho natural respecto al 
matrimonio y a la familia. Por nuestra parte continuaremos a a participar activa-
mente en el esfuerzo común para crear las condiciones duraderas de un progreso 
real para toda la familia humana, en el que a nadie falte el pan de cada día.

 6. Hemos llevado estos sufrimientos y problemas a la celebración y a la 
adoración eucarísticas. En nuestros debates, escuchándonos con hondura los 
unos a los otros, nos ha emocionado y conmovido el testimonio de mártires en 
varios puntos de la tierra que, como en toda la historia de la Iglesia, no faltan 
en nuestros días. Los Padres sinodales han recordado que, gracias a la Santísima 
Eucaristía, los mártires han encontrado el vigor necesario para vencer el odio con 
el amor y la violencia con el perdón.

"HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA"

 7. La víspera de su pasión, “Jesús tomó el pan, lo bendijo, lo partió y lo 
dio a sus discípulos diciendo: ‘Tomad, comed, esto es mi Cuerpo’. Después, 
tomando una copa, dio gracias y se la pasó diciendo: ‘Bebed todos de ella; porque 
esta es mi sangre, sangre de la alianza, que va a ser derramada por la multitud 
en remisión de los pecados’” (Mt 26, 25-28); “Haced esto en memoria mía” (Lc 
22, 19; 1 Cor 11, 24-25). Desde el inicio la Iglesia hace memoria de la muerte y 
resurrección de Jesús con sus mismas palabras y sus mismos gestos en la Última 
Cena, pidiendo al Espíritu Santo que transforme el pan y el vino en el Cuerpo y 
en la Sangre del Señor. Con la Tradición constante de la Iglesia creemos firme-
mente y enseñamos que las palabras de Jesús que el sacerdote pronuncia en la 
Misa, por el poder del Espíritu, realizan lo que significan. Realizan la presencia 
real de Cristo resucitado (CCC 1366). La Iglesia vive de este don supremo que la 
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reúne, la purifica y la transforma en un solo Cuerpo de Cristo animado por un 
solo Espíritu (cf. Ef 5, 29).

 La Eucaristía es el don del Amor del Padre que ha enviado a su Hijo único 
para que el mundo se salve por medio de Él (cf. Jn 3, 17); amor de Cristo que nos 
ha amado hasta el extremo (cf. Jn 13, 1); amor de Dios derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo (cf. Rm 5, 5), que clama en nosotros “¡Abbá, 
Padre!” (Ga 4, 6; Rm 8, 15). Así pues, al celebrar el Santo Sacrificio de la Misa, 
anunciamos con gozo la salvación del mundo proclamando la muerte victoriosa 
del Señor hasta que venga; y al comulgar de su Cuerpo, recibimos las “arras” de 
nuestra resurrección.

 8. Cuarenta años después del Concilio Vaticano II, hemos querido verifi-
car en qué medida los misterios de la fe se expresan y celebran adecuadamente 
en nuestras asambleas litúrgicas. El Sínodo reafirma que el Concilio Vaticano II 
ha puesto las bases necesarias para una reforma litúrgica auténtica. Es importan-
te cultivar sus frutos positivos y corregir los abusos que se hayan introducido en 
la práctica litúrgica. Estamos convencidos de que el respeto del carácter sagrado 
de la liturgia pasa por una fidelidad auténtica a las normas litúrgicas de la autori-
dad legítima. Que nadie se considere dueño de la liturgia de la Iglesia. La fe viva, 
que reconoce la presencia del Señor, constituye la primera condición para una 
celebración bella que culmine con el Amén para gloria de Dios.

LUCES EN LA VIDA EUCARÍSTICA DE LA IGLESIA

 9. Los trabajos del Sínodo se han desarrollado en una atmósfera de alegría y 
de fraternidad, alimentada por la discusión abierta de los problemas y el testimo-
nio espontáneo de los frutos del año eucarístico. La escucha y las intervenciones 
de nuestro Santo Padre Benedicto XVI han sido para todos nosotros un ejemplo 
y una ayuda preciosa. Muchos testimonios nos han hablado de hechos positivos 
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y consoladores. Por ejemplo la toma de conciencia de la importancia de la Misa 
dominical; el aumento de las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada en 
varias partes del mundo; la experiencia fuerte de las Jornadas Mundiales de la 
Juventud que han culminado en Colonia, Alemania; el desarrollo de numerosas 
iniciativas para la adoración del Santísimo Sacramento prácticamente en todo el 
mundo; la renovación de la catequesis del Bautismo y de la Eucaristía a la luz del 
Catecismo de la Iglesia Católica; el crecimiento de movimientos y comunidades 
que forman misioneros para la nueva evangelización; el aumento de grupos de 
monaguillos que dan la esperanza de nuevas vocaciones; y muchas otras expe-
riencias que suscitan nuestra acción de gracias.

 En fin, los Padres sinodales desean que el Año eucarístico sea un inicio y 
un punto de apoyo para una nueva evangelización, a partir de la Eucaristía, de la 
humanidad en vías de globalización

 10. Deseamos que el “estupor eucarístico” (EE 6) lleve a los fieles a una 
vida de fe cada vez más fuerte. Con este fin, las tradiciones orientales, ortodoxas 
y católicas, celebran la Divina Liturgia, cultivan la oración de Jesús, el ayuno 
eucarístico, mientras que la tradición latina propone una “espiritualidad eucarís-
tica” que culmina en la celebración e incluye también la adoración del Santísimo 
Sacramento fuera de la Misa, las bendiciones eucarísticas, las procesiones con el 
Santísimo Sacramento, y otras sanas manifestaciones de la piedad popular. Esta 
espiritualidad será sin duda de lo más fecundo para sostener la vida cotidiana y 
reforzar nuestro testimonio.

 11. Damos gracias a Dios porque en varios países donde los sacerdotes 
estaban ausentes o confinados a la clandestinidad, la Iglesia puede ahora celebrar 
libremente los Santos Misterios. La libertad de evangelizar y los testimonios de 
renovado fervor despiertan poco a poco la fe en zonas profundamente descris-
tianizadas. Saludamos con afecto y alentamos a los que aún sufren persecución. 
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Pedimos también que donde los cristianos son minoría puedan celebrar el Día 
del Señor con toda libertad.

RETOS PARA UNA RENOVACIÓN EUCARÍSTICA

 12. La vida de nuestras Iglesias está marcada también por sombras y pro-
blemas que no hemos eludido. Pensamos ante todo en la pérdida del sentido del 
pecado y en la crisis persistente de la práctica del sacramento de la penitencia. 
Es importante que se redescubra su sentido profundo: es una conversión y un 
remedio precioso dado por Cristo resucitado para la remisión de los pecados (cf. 
Jn 20, 23) y el crecimiento en el amor a Dios y a nuestros hermanos.

 Es interesante subrayar que un número creciente de jóvenes, habiendo 
recibido una catequesis adecuada, practican la confesión personal de los pecados 
y muestran una sensibilidad a la reconciliación requerida para recibir dignamen-
te la santa comunión.

 13. Por otro lado, la falta de sacerdotes para celebrar la Eucaristía del 
domingo nos preocupa enormemente y nos invita a rezar y a promover más 
activamente las vocaciones sacerdotales. Algunos sacerdotes se ven obligados 
a multiplicar las celebraciones y los desplazamientos de un lugar a otro para 
responder lo mejor posible a las necesidades de los fieles, al precio de grandes 
fatigas. Merecen nuestra estima y solidaridad. Nuestro agradecimiento se 
dirige también a los numerosos misioneros cuyo entusiasmo en el anuncio del 
Evangelio permite seguir siendo fieles al mandato del Señor de ir al mundo ente-
ro y bautizar en su Nombre (cf. Mt 28, 19).

 14. Por otro lado, estamos preocupados porque la falta del sacerdote 
impide la celebración de la Misa, el Día del Señor. En los distintos continentes 
que padecen esa falta de sacerdotes existen diferentes formas de celebracio-
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nes dominicales. Por otra parte, la práctica de la “comunión espiritual”, muy 
apreciada por la tradición católica, ciertamente se podría y debería promover y 
explicar mejor, tanto para ayudar a los fieles a mejorar la comunión sacramental, 
como para dar un verdadero consuelo a los que, por diversas razones, no pueden 
recibir la comunión del Cuerpo y Sangre de Cristo. Creemos que esta práctica 
ayudaría a las personas solas, en particular a discapacitados, ancianos, prisione-
ros y refugiados.

 15. Conocemos la tristeza de los que no pueden recibir la comunión sacra-
mental por causa de una situación familiar no conforme con el mandamiento del 
Señor (cf. Mt 19, 3-9). Algunas personas divorciadas y vueltas a casar aceptan 
con dolor no poder comulgar sacramentalmente y lo ofrecen a Dios. Otras no 
entienden esta restricción y viven una gran frustración interior. Aunque no 
estemos de acuerdo con su elección (cf. Catecismo de la Iglesia Católica 2384), 
reafirmamos que no son excluidos de la vida de la Iglesia. Les pedimos que par-
ticipen en la Misa dominical y escuchen frecuentemente la Palabra de Dios para 
que alimente su vida de fe, de caridad y de conversión. Deseamos decirles que 
estamos cercanos a ellos con la oración y la solicitud pastoral. Juntos pedimos al 
Señor obedecer fielmente a su voluntad.

 16. Hemos constatado también en ciertos ambientes una disminución del 
sentido de lo sagrado que afecta no sólo a la participación activa y fructuosa de 
los fieles en la Misa, sino también a la manera de celebrar y a la cualidad del tes-
timonio de vida que los cristianos están llamados a dar. Tratemos de reavivar, a 
través de la Sagrada Eucaristía, el sentido y el gozo de pertenecer a la comunidad 
católica, ya que en ciertos países se multiplican los abandonos. La descristianiza-
ción reclama una mejor formación a la vida cristiana en las familias, para que la 
práctica de los sacramentos se renueve y manifieste realmente el contenido de la 
fe. Invitamos pues a los padres, pastores y catequistas a movilizarse en un gran 
trabajo de evangelización y de educación a la fe al inicio de este nuevo milenio.
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 17. Ante el Señor de la historia y ante el futuro del mundo, los pobres de 
siempre y los nuevos, las víctimas de injusticias, cada vez más numerosas, y todos 
los olvidados de la tierra nos interpelan, nos recuerdan a Cristo en agonía hasta 
el final de los tiempos. Estos sufrimientos no pueden ser extraños a la celebra-
ción del misterio eucarístico, que compromete a todos nosotros a obrar por la 
justicia y la transformación del mundo de manera activa y consciente, a partir 
de la enseñanza social de la Iglesia que promueve la centralidad y dignidad de la 
persona.

 “No podemos engañarnos: es por el amor mutuo y, en particular, por la 
solicitud que manifestaremos a los que están en necesidad por lo que seremos 
reconocido como verdaderos discípulos de Cristo (cf. Jn 13, 35; Mt 25, 31-46). 
Este es el criterio que probará la autenticidad de nuestras celebraciones eucarís-
ticas” (Mane nobiscum Domine 28). 

SERÉIS MIS TESTIGOS

 18. “Jesús, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo” (Jn 13, 1). San Juan revela el sentido de la Institución de la 
Santísima Eucaristía por medio de la narración del lavatorio de los pies (cf. Jn 
13, 1-20). Jesús se abaja a lavar los pies de sus discípulos como signo de su Amor 
supremo. Este gesto profético anticipa su abajamiento del día siguiente en la 
muerte de la cruz, que redime el pecado del mundo y lava nuestras almas de 
toda mancha. La Sagrada Eucaristía es el don del Amor, un encuentro con Dios 
que nos ama y una fuente que mana vida eterna. Obispos, sacerdotes y diáconos 
somos los primeros testigos y servidores de este Amor.

 19. Queridos sacerdotes, hemos pensado mucho en vosotros en estos 
días. Conocemos vuestra generosidad y vuestros retos. En comunión con 
nosotros vuestros obispos lleváis el peso del servicio pastoral cotidiano al lado 
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del pueblo de Dios. Anunciáis la Palabra de Dios procurando introducir a los 
fieles en el misterio eucarístico. ¡Qué espléndida gracia la de vuestro ministerio! 
Rezamos con vosotros y por vosotros para que juntos seamos fieles al amor del 
Señor; os pedimos ser, con nosotros y siguiendo el ejemplo del Santo Padre 
Benedicto XVI, “humildes obreros de la viña del Señor”, con una vida sacerdotal 
coherente. Que la paz de Cristo que dais a los pecadores arrepentidos y a las 
asambleas eucarísticas, resplandezca sobre vosotros y sobre las comunidades 
que viven de vuestro testimonio.

 Con gratitud recordamos el empeño de los diáconos permanentes, de los 
catequistas, de los agentes de pastoral y de numerosos laicos que activamente 
trabajan en favor de la comunidad. ¡Pueda vuestro servicio ser siempre fecundo 
y generoso, apoyados por una plena comunión de intenciones y de acción con los 
Pastores de la comunidad!

 20. Amados hermanos y hermanas, cualquiera que sea el estado de vida en 
el que somos llamados a vivir nuestra vocación bautismal, revistámonos de los 
sentimientos de Cristo Jesús (cf. Fil 2, 2) y compitamos en humildad los unos 
con los otros a ejemplo de Jesucristo. Nuestra caridad mutua no es solamente 
una imitación del Señor, es una prueba viva de su presencia activa en medio 
de nosotros. Saludamos y damos las gracias a todas las personas consagradas, 
porción escogida de la viña del Señor, que testimonian gratuitamente la Buena 
Nueva del Esposo que viene (cf. Ap 22, 17-20). Vuestro testimonio eucarístico 
de seguimiento de Cristo es un grito de amor en la noche del mundo, un eco 
del Stabat Mater y del Magnificat. Que la Mujer eucarística por excelencia, 
coronada de estrellas e inmensamente fecunda, la Virgen de la Asunción y de la 
Inmaculada Concepción, os mantenga en el servicio de Dios y de los pobres, en 
la alegría de Pascua, para la esperanza del mundo.

 21. Queridos jóvenes, el Santo Padre Benedicto XVI os ha dicho e insis-
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tido que no perdéis nada dándoos a Cristo. Repetimos sus palabras fuertes y 
serenas de la Misa de comienzo de su ministerio que os orientan hacia la verda-
dera felicidad, respetando por completo vuestra libertad: “¡No tengáis miedo de 
Cristo! Él no quita nada, y lo da todo. Quien se da a él, recibe el ciento por uno. 
Sí, abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo, y encontraréis la verdadera 
vida”. Confiamos en vuestras capacidades y en vuestro deseo de desarrollar los 
valores positivos del mundo y de cambiar lo que es injusto y violento. Contad 
con nuestro apoyo y nuestra oración para que juntos nos enfrentemos con el 
reto de construir el futuro con Cristo. Sois los “centinelas de la aurora” y los 
“exploradores del futuro”. No dejéis de beber en la fuente de la fuerza divina de 
la Sagrada Eucaristía para realizar las transformaciones necesarias.

 A los jóvenes seminaristas que se preparan para el ministerio sacerdotal 
y que comparten con su generación las mismas esperanzas para el futuro, les 
deseamos que su vida de formación esté impregnada de una auténtica espiritua-
lidad eucarística.

 22. Queridos esposos cristianos y familias, vuestra vocación a la santidad, 
como iglesia doméstica, se alimenta en la Mesa de la Eucaristía. En el sacramen-
to del matrimonio vuestra fe transforma la unión conyugal en un templo del 
Espíritu Santo, en fuente fecunda de nueva vida que engendra los hijos, fruto 
de vuestro amor. Hemos hablado a menudo de vosotros en el Sínodo, porque 
somos conscientes de las fragilidades y de las incertidumbres del mundo pre-
sente. No os desaniméis en el esfuerzo por educar vuestros hijos en la fe. Sois el 
semillero de las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. No olvidéis que 
Cristo habita en vuestra unión y la bendice con todas las gracias que necesitáis 
para vivir santamente vuestra vocación. Os animamos a conservar la costumbre 
de participar en familia en la Eucaristía dominical. Alegráis así el corazón de 
Jesús que dijo: “Dejad que los niños se acerquen a mí” (Mc 10, 14).
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 23. Deseamos dirigir una palabra especial a todos los que sufren, especial-
mente a los enfermos y discapacitados que están unidos al sacrificio de Cristo 
por su sufrimiento (cf. Rm 12, 2). Por el dolor que sentís en vuestro cuerpo y en 
vuestro corazón participáis de manera singular en el sacrificio de la Eucaristía, 
como testigos privilegiados del amor que de ella deriva. Estamos seguros de 
que en el momento en el que experimentamos la debilidad y nuestros propios 
límites, la fuerza de la Eucaristía puede ser una gran ayuda. Unidos al misterio 
pascual de Cristo, encontramos la respuesta a las cuestiones candentes del sufri-
miento y de la muerte, sobre todo cuando la enfermedad toca a niños inocentes. 
Nos sentimos cercanos a todos vosotros pero especialmente a los moribundos 
que reciben el Cuerpo de Cristo como viático para su último paso al Reino.

QUE TODOS SEAN UNO

 24. El Santo Padre Benedicto XVI ha reiterado el compromiso solemne 
de la Iglesia con la causa ecuménica. Todos somos responsables de esta unidad 
(cf. Jn 17, 21), pues somos miembros de la familia de Dios por nuestro bautis-
mo, hemos recibido la misma gracia y dignidad fundamental y compartimos el 
inestimable don sacramental de la vida divina. Todos sentimos el dolor de la 
separación que impide la celebración común de la Santa Eucarístia. Queremos 
intensificar en las comunidades la oración por la unidad, el intercambio de dones 
entre las Iglesias y las comunidades eclesiales, así como los contactos respetuo-
sos y fraternos entre todos, para conocernos mejor y amarnos, respetando y 
apreciando nuestras diferencias y nuestros valores comúnes. Normas precisas 
de la Iglesia determinan cómo hay que conducirse respecto a la comunión euca-
rística de los hermanos y hermanas que no están todavía en plena comunión con 
nosotros. Una sana disciplina impide la confusión y los gestos precipitados que 
pueden obstaculizar aún más la verdadera comunión.

 25. Como cristianos nos reconocemos muy cercanos a todos los otros 
descendientes de Abraham: a los judíos, herederos de la primera Alianza, y a 
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los musulmanes. Al celebrar la sagrada Eucaristía, nos consideramos también, 
como dice San Agustín, “sacramento de la humanidad” (De civ. Dei, 16), voz de 
todas las oraciones y súplicas que suben de la tierra hacia Dios.

CONCLUSIÓN: UNA PAZ LLENA DE ESPERANZA

 Amados hermanos y hermanas, 

 26. Damos gracias a Dios por esta XI Asamblea Sinodal, que nos ha hecho 
volver a la fuente del misterio de la Iglesia, cuarenta años después del Concilio 
Vaticano II. Terminamos así felizmente el Año de la Eucaristía, confirmados en 
la unidad y renovados en el entusiasmo apostólico y misionero.

 A comienzos del siglo cuarto, el culto cristiano aún estaba prohibido por 
las autoridades imperiales. Los cristianos del norte de África, vinculados con 
fuerza a la celebración del Día del Señor, desafiaron la prohibición. Murieron 
mártires declarando que no podían vivir sin la celebración dominical de la 
Eucaristía. Los 49 mártires de Abitinia, unidos a tantos santos y beatos que han 
hecho de la Eucaristía el centro de sus vidas, interceden por nosotros al inicio del 
nuevo milenio. Nos enseñan la fidelidad al encuentro de la Nueva Alianza con 
Cristo resucitado.

 Al final de este Sínodo, experimentamos la paz llena de esperanza que los 
discípulos de Emaús, con el corazón encendido, recibieron del Señor resucitado. 
Se levantaron y volvieron apresuradamente a Jerusalén para compartir su alegría 
con sus hermanos y hermanas en la fe. Os deseamos que vayáis alegremente a su 
encuentro en la Santa Eucaristía y que experimentéis la verdad de su palabra: “Y 
yo estoy con vosotros hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20).

 ¡Queridos hermanos y hermanas, la Paz esté con vosotros!
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. COMISIÓN PERMAMENTE DE 
LA CEE 

CC REUNIÓN DE LA COMISIÓN PERMAMENTE DE LA CEE
NOTA ANTE EL PROYECTO DE LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN

Madrid, 28 de septiembre de 2005

 La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, ante el 
Proyecto de Ley Orgánica de Educación aprobado por el Consejo de Ministros el 
pasado 22 de julio, se ve en la obligación de informar a la opinión pública acerca 
del alcance de dicha ley y de las consecuencias que se derivarían de la misma en 
lo que toca al respeto de los derechos fundamentales, si fuera aprobada por las 
Cortes con su contenido actual.

 1. Constatamos con gran preocupación que este Proyecto de Ley Orgánica 
de Educación no responde a los problemas que tiene la comunidad educativa en 
cuanto a la formación integral de los alumnos. En concreto, no respeta como es 
debido algunos derechos fundamentales, como son el de la libertad de enseñan-
za; de creación y dirección de centros docentes de iniciativa social; el de estable-
cer y garantizar la continuidad del carácter propio de estos centros; el derecho 
preferente de los padres a decidir la formación religiosa y moral que sus hijos han 
de recibir y, por consiguiente, el derecho de libre elección de centro educativo.

 El criterio de zonificación como condición “prioritaria” para la admisión de 
alumnos vulnera el derecho fundamental de libertad de enseñanza.

 2. El Proyecto de Ley atribuye a las Administraciones Públicas tal poder, 
que apunta a convertir al Estado en el único educador, olvidando que es a los 
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padres a quienes asiste el derecho primordial, insustituible e inalienable de edu-
car a sus hijos.

 3. El nuevo Proyecto de Ley cercena la libertad de enseñanza estable-
cida por la Constitución Española (art. 27.1) y por numerosos Tratados y 
Declaraciones Internacionales ratificados por el Estado Español e ignora la doc-
trina del Tribunal Constitucional. 

 Se considera la educación como una actividad de servicio público y, por 
tanto, según la legislación española, de exclusiva competencia del poder estatal. 
De ahí que la educación de iniciativa social sea regulada como mera concesión 
de carácter gubernamental. Tal reducción de la iniciativa social a función mera-
mente subsidiaria de los poderes públicos es impropia de sociedades plenamente 
democráticas que respetan y promueven el pluralismo educativo.

 4. No se garantiza de manera suficiente y adecuada el derecho de los 
padres a que sus hijos reciban la formación religiosa y moral que ellos deseen. 
Aproximadamente el 80% de los padres solicita cada año la enseñanza de la 
religión católica para sus hijos. Es necesario que la enseñanza religiosa, como 
derecho de los padres, sea una asignatura fundamental, de oferta obligatoria 
para los centros y voluntaria para los alumnos, de tal manera que el hecho de 
recibir o no recibir esta enseñanza no suponga discriminación académica alguna 
en la actividad escolar.
 
 5. Por otra parte, vemos con preocupación la creación de la nueva asig-
natura llamada Educación para la ciudadanía. “La finalidad de esta materia y su 
obligatoriedad apuntan hacia una formación moral que impartirá el Estado al 
margen de la libre elección de los padres y que, por tanto, vulneraría el dere-
cho que les garantiza a éstos la Constitución Española en su artículo 27.3. Es 
igualmente muy probable que la imposición por parte del Estado de una deter-
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minada formación moral a todos los ciudadanos y a todos los centros educativos 
contradiga la libertad ideológica y religiosa que consagra el artículo 16.1 de la 
Constitución.” (Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, Sobre 
el Anteproyecto de Ley Orgánica de Educación, 31 de marzo de 2005).
 
 6. En cuanto a los profesores de religión, el Proyecto de Ley los convierte 
en empleados de la Iglesia, olvidando que trabajan en colegios de titularidad 
estatal, que forman parte del claustro a todos los efectos y que el Tribunal 
Supremo ha declarado reiteradamente que la Administración es la empleadora 
de estos profesores. Esta nueva situación, creada unilateralmente, sin diálogo 
alguno – como es también el caso de los demás aspectos de la Ley anteriormente 
mencionados – es inaceptable jurídica, social y académicamente.

 7. La Conferencia Episcopal Española, a través de la Comisión Mixta 
Iglesia-Estado y de la Comisión Episcopal de Enseñanza, se ha ofrecido reitera-
damente a dialogar sobre estos temas con la Administración. No se ha obtenido 
contestación alguna. No fue posible conocer las opiniones del Gobierno más 
que cuando la prensa publicaba los distintos Anteproyectos de Ley, que sucesi-
vamente iban recortando la libertad de enseñanza y las garantías para el ejercicio 
del derecho de los padres a la educación de sus hijos según sus convicciones. La 
Conferencia Episcopal ha estado siempre abierta al diálogo. La reunión prevista 
para el pasado 22 de julio no se celebró, de común acuerdo, por carecer ya de 
utilidad, dado que ese mismo día el Consejo de Ministros aprobaba el Proyecto 
de Ley.

 8. Abogamos por un pacto escolar de Estado que, como desarrollo del 
artículo 27 de la Constitución, dé estabilidad al sistema educativo y cree las 
condiciones apropiadas para abordar la urgente tarea de mejorar la calidad de 
la enseñanza. En este empeño es necesaria la integración de todas las fuerzas 
políticas y sociales. Particularmente obligado es escuchar a los padres, cuyas 
demandas no han sido tenidas en cuenta hasta el presente. 
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 9. Esperamos que el debate parlamentario permita concluir dicho pacto 
y, en todo caso, introducir cambios sustanciales en el Proyecto de Ley, de modo 
que se eliminen las trabas que obstaculizan la libertad de enseñanza y el desarro-
llo y ejercicio del derecho de los padres a la formación religiosa y moral de sus 
hijos. Cuando se ponen en cuestión estos derechos fundamentales, es la misma 
democracia la que se deteriora.
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CONFERENCIA EPISCOPAL. LXXXV ASAMBLEA PLENARIA

NOTA DE PRENSA FINAL

Madrid, 21-25 de noviembre de 2005

 La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha cele-
brado su LXXXV reunión del lunes 21 al viernes 25 de noviembre de 2005. Por 
primera vez, después de su elección el pasado mes de marzo, Mons. Ricardo 
Blázquez, obispo de Bilbao, dirigió a la Asamblea su discurso inaugural como 
Presidente de la CEE. También ha sido la primera reunión plenaria tras la muer-
te del Papa Juan Pablo II. Así, Mons. Ricardo Blázquez comenzó su intervención 
con un recuerdo “lleno de afecto y de gratitud” a la figura del Pontífice fallecido 
y palabras de expresión de comunión con el nuevo Papa Benedicto XVI.

 Mons. Blázquez relató a los miembros de la Asamblea Plenaria el desarrollo 
y algunos frutos del Sínodo de los obispos sobre la Eucaristía, que se ha celebra-
do en Roma del 2 al 23 de octubre, desde su experiencia “inolvidable” como 
padre sinodal en representación de la Conferencia Episcopal Española. También 
habló sobre algunos temas que han sido objeto de reflexión en la presente 
Asamblea Plenaria como el nuevo Plan Pastoral de la CEE y el Concilio Vaticano 
II, al cumplirse el cuarenta aniversario de su clausura el próximo 8 de diciembre. 
Este mismo día, fiesta de la Inmaculada Concepción, como recordó el Presidente 
de la CEE, se clausura el Año de la Inmaculada, con el que se ha celebrado el CL 
Aniversario de la proclamación de este dogma mariano. Mons. Blázquez dedicó 
otro momento de su discurso a repasar algunas inquietudes y tareas de la Iglesia 
en España. “La Iglesia -afirmó- quiere continuar siendo en medio de nuestra 
sociedad fermento de solidaridad, concordia y esperanza”.
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 Tras el discurso del Presidente de la CEE, el Nuncio Apostólico en España, 
Mons. Manuel Monteiro de Castro, dirigió su habitual saludo a los presentes en 
el Aula, en el que también hizo alusión a diversos temas de actualidad eclesial. 
Participación en la Asamblea 

 Han participado en la Asamblea Plenaria 66 de los 67 obispos residenciales. 
No ha podido asistir, por motivos de salud, el obispo de Huelva, Mons. Ignacio 
Noguer Carmona. También han estado presentes los 11 obispos auxiliares y 
varios eméritos. Han participado en la Asamblea por primera vez los obispos 
de Ibiza, Mons. Vicente Juan Segura; de Mondoñedo-Ferrol, Mons. Manuel 
Sánchez Monge; y el de Tenerife, Mons. Bernardo Álvarez Afonso. Además de 
los nuevos auxiliares de Oviedo, Mons. Raúl Berzosa Martínez, y de Valencia, 
Mons. Salvador Giménez Valls. El administrador apostólico de Segorbe-
Castellón, el sacerdote Elías Sanz Igual, se ha incorporado a las reuniones en 
el transcurso de la semana. Su nombramiento tuvo lugar tras tomar posesión 
Mons. Juan Antonio Reig Plá de la diócesis de Cartagena el pasado sábado, día 
19 de noviembre. 
 Los nuevos prelados han quedado adscritos a las siguientes Comisiones 
Episcopales: Mons. Vicente Juan Segura, Subcomisión Episcopal para la Familia 
y la Defensa de la Vida; Mons. Manuel Sánchez Monge, Comisión Episcopal 
para la Vida Consagrada; Mons. Bernardo Álvarez Afonso, Comisión Episcopal 
del Clero; Mons. Raúl Berzosa Martínez, Comisión Episcopal de Medios de 
Comunicación Social; y Mons. Salvador Giménez Valls, Comisión Episcopal de 
Enseñanza. 

Invitación a Benedicto XVI

 La Conferencia Episcopal Española ha transmitido al Santo Padre Benedicto 
XVI “su invitación más cordial a visitar España”. 
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En una carta firmada por Mons. Ricardo Blázquez, Presidente de la CEE, se 
señala que “la presencia del Papa, tan apreciada por nosotros, sería una especia-
lísima confirmación de nuestras Iglesias en la fe y un aliento incomparable para 
la tarea de la nueva evangelización en la que se encuentran empeñadas”. En este 
contexto se hace referencia a la celebración en Valencia del V Encuentro Mundial 
de la Familia, en los primeros días del mes de julio de 2006, y del V Centenario 
de San Francisco Javier, Patrono de las Misiones. 

Actos celebrados en el marco de la Asamblea Plenaria

 Los obispos españoles celebraron el jueves, día 24 de noviembre, un 
acto conmemorativo con motivo del 40 aniversario de la clausura del Concilio 
Vaticano II, que se cumplirán el próximo 8 de diciembre de 2005. Los obispos 
dialogaron sobre su significado para la historia, para el presente y para el futuro 
de la Iglesia en España. La introducción al diálogo corrió a cargo de Olegario 
González de Cardedal, catedrático emérito de la Universidad Pontificia de 
Salamanca, quien disertó durante media hora sobre el Concilio Vaticano II y su 
recepción en España.

 La jornada concluyó con una Eucaristía, a las 20,00 horas, en la Catedral de 
La Almudena. Presidió la celebración el cardenal arzobispo de Madrid, Antonio 
María Rouco Varela, y concelebraron los obispos presentes en la Asamblea 
Plenaria. Acompañaron a los obispos en esta Misa de Acción de Gracias nume-
rosos fieles. Se inició la ceremonia con las palabras del Secretario General y 
Portavoz de la CEE, P. Juan Antonio Martínez Camino, quien explicó a los 
presentes el motivo de la Eucaristía y dio gracias a Dios por el Concilio y especial-
mente por lo que supone la Conferencia Episcopal que, recordó, se reunió por 
primera vez en España en febrero de 1966 “inseparablemente unida al concilio 
como fruto suyo”. 
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 El cardenal Antonio Mª Rouco Varela recordó en su homilía el contexto 
histórico mundial en el que se inició el Concilio Vaticano II, habló sobre su 
desarrollo y sus frutos. Así, señaló que “el ofrecimiento más valioso es el rendi-
miento de la verdad de Cristo”. En este sentido, se refirió a la trayectoria que la 
Iglesia siguió durante la transición en España y dijo que iluminó el momento de 
transición política.

 En el mismo aula de la Plenaria tuvo lugar el lunes 21 de noviembre, a las 
13,00 horas, la entrega de distinciones pontificias. En un caluroso y emotivo 
acto recibieron estas distinciones D. Antonio Cartagena Ruíz, director del 
secretariado de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, como Prelado de 
Honor de Su Santidad, y D. Joaquín Puig de la Bellacasa Alberola, ex director 
general de Bellas Artes, como Comendador con placa de la Orden Ecuestre de 
San Gregorio Papa. 

Nombramientos 

 El pasado martes, día 22 de noviembre, como ya comunicó este mismo 
día la oficina de información de la CEE, los obispos miembros de la Asamblea 
Plenaria nombraban a Fernando Giménez Barriocanal nuevo Vicesecretario para 
Asuntos Económicos de la CEE. Sustituye a Mons. Bernardo Herráez Rubio, 
quien ocupaba este cargo desde 1977. Dos años antes, en 1975, había sido 
nombrado Gerente del episcopado.

 En la misma sesión, elegían a Mons. Adolfo González Montes, obispo 
de Almería, como representante de la Conferencia Episcopal Española en la 
Comisión de Episcopados de la Comunidad Europea (COMECE). Hasta el 
momento había representado a la CEE en este organismo eclesial europeo 
Mons. Elías Yanes Álvarez, Arzobispo Emérito de Zaragoza. Mons. Yanes ha 
sido miembro de la COMECE desde noviembre de 1981. Fue su Vicepresidente 
de 1993 a 1999. 
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 El capítulo de nombramientos se cerraba con la elección de Mons. Carlos 
López Hernández, obispo de Salamanca, como Gran Canciller de la Universidad 
Pontificia de Salamanca, y de Mons. Eugenio Romero Pose, obispo auxiliar 
de Madrid, como Vice Gran Canciller. Sustituyen, respectivamente, a Mons. 
Ricardo Blázquez Pérez y a Mons. Braulio Rodríguez Plaza, obispo de Bilbao y 
arzobispo de Valladolid. Ambos fueron nombrados, por un periodo de cinco 
años, en la Asamblea Plenaria de noviembre de 2000. 

Temas económicos y otros asuntos 

 La Asamblea Plenaria ha aprobado los Balances de la CEE y de sus organis-
mos e instituciones correspondientes al año 2004 y los Presupuestos para el año 
2006. Han sido aprobados los criterios de constitución y distribución del Fondo 
Común Interdiocesano para el mismo período.

 Asimismo, la Conferencia Episcopal Española ha aprobado una declaración 
en apoyo a la campaña sobre la deuda externa. Esta campaña ha sido promovida 
por Manos Unidas, Cáritas, CONFER, Justicia y Paz y REDES.
La Asamblea ha estudiado la traducción de la tercera edición típica del Misal 
Romano, que ha preparado la Comisión Episcopal de Liturgia, y ha aprobado un 
texto base sobre el que se seguirá trabajando. 

Aprobación de Asociaciones nacionales 

 La Conferencia Episcopal Española ha aprobado la modificación de los 
Estatutos del “Movimiento de Hermandades del Trabajo”, del “Movimiento 
Scout Católico”, del “Movimiento Vida Ascendente” y de los “Scouts de Castilla 
y León –Movimiento Scout Católico”. La Asamblea Plenaria ha aprobado tam-
bién los Estatutos y erección canónica de la Federación de Asociaciones “Nuestra 
Señora Salus Infirmorum”. Por último, la Conferencia Episcopal Española ha 
reconocido a la “Asociación Española de Farmacéuticos Católicos”. 
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Plan Pastoral 

 Otro tema del orden día ha sido el estudio del borrador del nuevo Plan 
Pastoral de la CEE. Este año 2005 es el último del plan que actualmente está en 
vigor, aprobado en la Asamblea Plenaria de noviembre de 2001, con el título 
Una Iglesia esperanzada. “¡Mar adentro!”. La Asamblea Plenaria ha estudiado 
el borrador remitido por la Comisión Permanente y, tras incorporar diversas 
sugerencias, ha aprobado un texto base para seguir trabajando en él de cara a la 
aprobación definitiva del nuevo Plan Pastoral. 
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CONFERENCIA EPISCOPAL

DECLARACIÓN DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA EN 
APOYO A LA CAMPAÑA SOBRE LA DEUDA EXTERNA, PROMOVIDA 
POR LAS ORGANIZACIONES ECLESIALES MANOS UNIDAS, CÁRITAS, 
CONFER, JUSTICIA Y PAZ, Y REDES

Madrid, 25 de noviembre 2005

Introducción

 Con ocasión del Jubileo del año 2000, el Santo Padre pedía acciones con-
cretas que mostrasen al mundo la voluntad de reconciliación de todos los cristia-
nos y que sirviesen para que los más pobres tuviesen acceso a unas condiciones 
de vida digna. Con ese motivo, organizaciones de la Iglesia como Cáritas, Manos 
Unidas, CONFER, Justicia y Paz se unieron para promover, junto con otras 
organizaciones para el desarrollo, una campaña a favor de la condonación de la 
deuda de los países del Tercer Mundo que llevaba por título «Deuda Externa, 
¿Deuda eterna?».

 Cinco años después constatamos que, en este mundo globalizado en el 
que vivimos, la deuda total acumulada por los países subdesarrollados ha cre-
cido ininterrumpidamente, a pesar del progresivo aumento de los pagos, y sus 
efectos son cada vez más evidentes en la acentuación de las desigualdades y la 
concentración de las riquezas. Podemos afirmar con dolor que «la deuda sigue 
siendo un ‘pesado lastre’ que compromete las economías de pueblos enteros, 
frenando su progreso social y político»1; y es uno de los factores que repercute 
de manera más negativa en la vida de más de mil millones de personas e impide 

1 Juan Pablo II. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 1998.
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alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio propuestos por la comunidad 
internacional. En la raíz de estos males está ciertamente el pecado2. 

 Este año de la Eucaristía, que acabamos de celebrar, nos impulsa a todos 
los cristianos a sensibilizarnos con los problemas de nuestros hermanos, en la 
medida en que profundizamos el Misterio de comunión y de amor que es la 
Eucaristía. Por eso los Obispos reunidos en el reciente Sínodo, juntamente con 
el Santo Padre Benedicto XVI, manifestaban: “Continuaremos participando 
activamente en el esfuerzo común para crear las condiciones duraderas de un 
progreso real para toda la familia humana, en el que a nadie falte el pan de cada 
día. (...) Los sufrimientos humanos no pueden ser extraños a la celebración del 
misterio eucarístico, que nos compromete a todos a trabajar por la justicia y la 
transformación del mundo de manera activa y consciente, a partir de la enseñan-
za social de la Iglesia, que promueve la centralidad y dignidad de la persona”3.

En fidelidad a Jesucristo

 La Iglesia, fiel al Evangelio y al mandamiento del Señor, tiene una larga 
historia en compromisos a favor de los más pobres, algo de lo que da testimonio 
la comunidad cristiana, la vida y las obras de tantos creyentes en Jesucristo que 
han hecho y siguen haciendo de la misericordia y de la justicia social, el centro de 
su vida.

 Continuando este dinamismo, propio de la caridad cristiana y del compro-
miso solidario que conlleva, la Iglesia se siente interpelada por ese grave proble-
ma que experimentan los países más pobres para lograr el desarrollo integral de 
sus ciudadanos. No podemos permanecer indiferentes ante el sufrimiento de 
tantas personas, que incluso ven amenazada su propia vida debido a las situacio-
2 Cf. Juan Pablo II. Enciclica Sollicitudo rei socialis, 36.
3 Mensaje Final “La Eucaristía, pan vivo para la paz del mundo”, de la XI Asamblea General Ordina-
ria del Sínodo de los Obispos (22-X-2005), 5 y 17.
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nes que resultan del mantenimiento y el apremio de pago de esa deuda externa 
contraída por los gobernantes de su país. 
 
 El Papa Juan Pablo II, de feliz memoria, insistió en varias ocasiones en la 
urgencia de condonar total o parcialmente la deuda externa, como un acto de 
justicia, puesto que son los pobres los que más sufren a causa de la indetermina-
ción y el retraso de las medidas que puedan liberarlos de esa carga4. Y propuso 
la necesidad de crear una nueva cultura de la solidaridad5, una de cuyas acciones, 
ya emprendidas y apoyadas por la Iglesia, es el objetivo del Milenio, consistente 
en reducir a la mitad el número de personas que vive en la pobreza para el año 
20156.

Apoyo a la campaña «Sin duda. Sin deuda. Nuestro compromiso con los 
Objetivos del Milenio nos lo exige». 

 En coherencia con este planteamiento y ante la situación de desamparo 
y de pobreza creciente, en la que se instalan los países más pobres del Tercer 
Mundo, las organizaciones de la Iglesia Católica que promovieron la anterior 
campaña de la condonación de la Deuda han planteado una nueva campaña 
con el fin de sensibilizar a la opinión pública del grave problema y pedir a los 
Gobiernos un compromiso más decidido. 

 Hoy, día 25 de noviembre, se hace pública, en nuestro país, la campaña 
«Sin duda. Sin deuda. Nuestro compromiso con los Objetivos del Milenio nos 
lo exige », promovida por Manos Unidas, Cáritas, CONFER, Justicia y Paz y 

4 Alocución del 23 de septiembre de 1999 a los impulsores de la campaña Jubileo 2000; cf. Llama-
miento del Presidente del Consejo Pontificio justicia y paz, Cardenal R. Etchegaray, 18 septiembre 
1997.
5 Juan Pablo II. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 2000, 17.
6 Cf Juan Pablo II. Pobreza y globalización. Mensaje al cardenal Renato Raffaele Martino, Presidente 
del Pontificio Consejo « Justicia y Paz », 5 de julio de 2004.
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REDES7, con el apoyo de numerosas comunidades cristianas y de otras orga-
nizaciones e instituciones. Deseamos hacer público de nuevo el apoyo de la 
Conferencia Episcopal Española a esta campaña. 

 Consideramos nuestro deber pronunciarnos, una vez más, solicitando 
medidas para eliminar la deuda, dado que la condonación de la misma, tanto de 
forma total como parcial, es una condición previa para que los países más pobres 
puedan luchar eficazmente contra la miseria y la pobreza. 

 Seguimos creyendo que es urgente convertir la obligación de pago en 
inversión, en programas y proyectos de desarrollo integral: humano, cultural, 
espiritual, sanitario, agrícola, educativo y promoción de la mujer, entre otros. 

 Se impone hoy, con más urgencia que en el pasado, la necesidad de cultivar 
la conciencia de valores morales universales, para afrontar los problemas del 
presente, cuya nota común es la dimensión planetaria que van asumiendo8. Lo 
pedimos en nombre de la justicia y de la solidaridad que une a todos los seres 
humanos y a todos los pueblos creados por un mismo y único Dios, a su imagen 
y semejanza y con idéntica dignidad.

Llamamiento a las autoridades y a las comunidades cristianas

 Elogiamos y estimulamos los pasos que han comenzado a darse para la 
condonación total o parcial de la deuda externa entre los países acreedores. 

 Seguimos insistiendo «en el llamamiento a las Autoridades de nuestro país 
y a los responsables de las instituciones financieras. Les pedimos que pongan en 

7 Red de ONGD de las Congregaciones Religiosas que tienen por objetivo la educación, el desarrollo y 
la solidaridad con el Tercer Mundo.
8 Juan Pablo II. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 2000, 18.
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práctica medidas, objetivamente generosas, que den como resultado, no apa-
rente ni ficticio, el levantamiento del peso de la deuda externa »9. Hay que evitar 
que esta condonación, total o parcial, revierta en la compra de armamento o en 
beneficio económico de los gobernantes de los países destinatarios o sea utiliza-
da en obras socialmente innecesarias que persiguen exclusivamente el prestigio 
y el afianzamiento de estos gobiernos o vayan destinadas a acciones contrarias 
al orden moral como campañas contra la natalidad; al mismo tiempo habrá que 
garantizar y controlar su empleo en servicio de la comunidad, especialmente de 
sus capas económicamente menos favorecidas10. La cooperación « debe expresar 
un compromiso concreto y tangible de solidaridad, de tal modo que haga de los 
pobres protagonistas de su desarrollo »11

 Alentamos a quienes hacen esfuerzos generosos a favor de los más pobres: 
misioneros que consagran sus vidas a caminar codo a codo con ellos compartien-
do sus gozos y sus penas; profesionales y empresarios que dedican parte de su 
tiempo y de sus bienes a trabajar en proyectos de desarrollo; jóvenes y personas 
de buena voluntad que preocupados por la suerte de los hermanos del Tercer 
Mundo dedican parte de su vida a trabajar en organizaciones que favorecen el 
verdadero desarrollo. Y pedimos a todos los católicos que « pongamos en prácti-
ca la manera de hacer de Jesús, que dio de comer a las muchedumbres hambrien-
tas con los panes y peces de la bendición »12, que adoptemos comportamientos 
de vida sobria, nos comprometamos a favor de los hermanos más necesitados y 
que nos unamos a los esfuerzos de la campaña que acaba de iniciarse.

9 Conferencia Episcopal Española. Declaración acerca de la condonación de la Deuda Externa (26 
noviembre de 1999).
10 Ibid.
11 Juan Pablo II. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 2000,17.
12 Conferencia Episcopal Española .LXXXIII Asamblea Plenaria. La caridad de Cristo nos apre-
mia, 12 (2005).
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. COMITÉ EJECUTIVO

NOTA DEL COMITÉ EJECUTIVO DE LA CEE

Madrid, 15 de diciembre de 2005

 El Proyecto de Ley Orgánica de Educación (LOE) del 22 de julio de 2005 ha 
sido objeto en el Congreso de un proceso de negociación entre diversos grupos 
políticos y sociales que ha dado lugar a un texto enmendado en Comisión parla-
mentaria el pasado día 28 de noviembre de 2005. Este texto, una vez aprobado 
por el Pleno del Congreso, habrá de ser visto y votado por el Senado, para volver, 
en su caso, al Congreso y recibir la aprobación definitiva, previsiblemente en el 
primer trimestre del próximo año 2006. Todavía es, pues, posible mejorar una 
Ley que suscita gran interés y preocupación en todos los sectores sociales. Es 
más, todavía no debería excluirse la posibilidad de alcanzar el exigible gran pacto 
de Estado que, por desgracia, no se ha dado hasta el momento.

 El texto enmendado de la LOE causa también a los Obispos una gran 
preocupación. Las serias carencias de este proyecto de Ley, puestas de relieve 
por la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal en su Nota del 28 de 
septiembre de 2005, no han sido debidamente subsanadas y, en algunos puntos, 
han aparecido nuevos motivos de inquietud. Hablamos, en todo caso, sólo de 
cuestiones que afectan a derechos fundamentales de la comunidad educativa. Es 
nuestro deseo contribuir con esta declaración pública a que tales derechos sean 
reconocidos y tutelados del mejor modo posible por una Ley que será, sin duda 
ninguna, decisiva para la educación de la juventud y, por tanto, para el futuro de 
nuestra vida social en justicia y libertad.

 La LOE enmendada sigue siendo un texto legal que no garantiza como es 
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debido los derechos referentes a la libertad de enseñanza de los que son titulares 
los padres de los alumnos, en primer lugar, y, también, la iniciativa social. La 
Ley no se inspira en el principio de subsidiariedad, según el cual, los poderes 
públicos regulan las condiciones necesarias para que la sociedad pueda ejercitar 
por sí misma los deberes y los derechos que son originariamente propios de ésta. 
Por el contrario, aunque atenuada en algunos aspectos, la concepción estatalista 
de la educación como “servicio público” (art. 108, 5), cual si fuera un derecho 
originario del Estado y una competencia primariamente suya, sigue lastrando el 
conjunto del texto legal.

 1. Por lo que toca a la obligación y al derecho de los padres a educar a sus 
hijos de acuerdo con sus opciones pedagógicas y morales, eligiendo el proyecto 
educativo que les parezca más conducente a dicho fin, la LOE enmendada no 
regula adecuadamente dicho deber y derecho. Al valorar los puestos escolares y 
establecer los baremos para su asignación, la demanda de las familias sigue sin 
ser considerada prioritaria, pues es sometida a ambiguos criterios de “necesi-
dades de escolarización” (art. 116, 1) y de localización geográfica de los centros 
(art. 86, 1). Por su parte, a los centros no se les garantiza la libertad suficiente 
para establecer su proyecto educativo (art. 115 y 121) ni los criterios de admi-
sión (art. 84 y 86).

 2. La nueva asignatura llamada Educación para la ciudadanía sigue siendo 
obligatoria para todos los centros y todos los alumnos. Pero, como no se aclaran 
de modo preciso cuáles sean su finalidad y sus contenidos, persiste la posibilidad 
de que el Estado imponga a todos, por este medio, una formación moral al mar-
gen de la libre elección de los padres y de los centros, con lo que se vulneraría 
el derecho de libre elección en este campo (Constitución Española, art. 27. 1) 
y también el de libertad ideológica y religiosa (Constitución Española, art. 16. 
1). Ha de quedar claro que esta asignatura no se convertirá, por ejemplo, en un 
medio de indoctrinación obligatoria en la “ideología del género”, a la que el texto 
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enmendado de la LOE hace ahora alusión en la Exposición de motivos.

 3. El estatuto académico de la enseñanza de la religión católica sigue sin 
quedar reconocido de modo que se garantice su oferta, a quienes libremente 
opten por ella, como una asignatura equiparable a las demás materias funda-
mentales, sin que su elección suponga discriminación alguna ni para los que la 
cursen ni para quienes no lo hagan. Todo ello va en detrimento de la dignidad 
académica e incluso del futuro de esta enseñanza. Además, se ha introducido 
una nueva regulación del profesorado de religión que no reconoce satisfacto-
riamente los compromisos adquiridos por el Estado con la Iglesia Católica, en 
virtud del Acuerdo correspondiente, y que no es conforme con la jurisprudencia 
existente sobre la materia. Esperamos que en el Senado sea posible lograr una 
fórmula jurídica que garantice también suficientemente las justas reivindicacio-
nes laborales de los profesores de religión, en particular, su estabilidad laboral.
Los motivos de preocupación, son, pues, graves. Pero repetimos que estamos 
a tiempo de no dejar pasar una nueva ocasión para el acuerdo y para el pacto. 
Por lo que a nosotros toca, tendemos una vez más la mano para el diálogo y la 
búsqueda de soluciones justas. 





PORTADA 
OBISPOS 
DEL
SUR
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ASAMBLEA DE LOS OBISPOS DEL SUR 

ANTE EL PROBLEMA DE LOS INMIGRANTES EN NUESTRA REGIÓN

Córdoba, 20 de octubre de 2005 

 Los Obispos del Sur de España, reunidos en Asamblea Ordinaria, hemos 
reflexionado sobre el fenómeno de la inmigración y particularmente sobre los 
dramáticos acontecimientos acaecidos en Ceuta y Melilla. Y nos vemos en el 
deber de manifestar que:

 1. La dignidad de la persona humana y sus derechos inherentes, sea cual 
sea su condición y país de origen, es un valor sagrado e inalienable.

 2. El porvenir de un pueblo no consiste en que sus mejores hijos lo aban-
donen, sino en tratar de alcanzar un pleno desarrollo cultural, económico, social 
y político.

 3. Dios Creador nos ha regalado una tierra rica y fecunda y ha dotado al 
hombre de suficiente capacidad para promover el adecuado ordenamiento social 
y productivo que haga posible erradicar el hambre, la injusticia y la enfermedad. 
Y al mismo tiempo, “Dios ha destinado la tierra y todo cuanto ella contiene para 
uso de todos los hombres y pueblos, de modo que los bienes creados deben 
llegar a todos en forma equitativa bajo la guía de la justicia y el acompañamiento 
de la caridad” (GS 69).

 4. El fenómeno migratorio es imparable y no admite espera. Es una cues-
tión vital para todos, también para los pueblos más ricos, en ella deben implicar-
se la Unión Europea, las Naciones Unidas y aquellos organismos internacionales 
que se han creado para promover la justicia, la libertad y la paz.
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 5. Todos estamos llamados a comprender esta nueva realidad de nuestra 
época, así como a abrirnos para acoger y convivir, respetuosa y pacíficamente, 
con aquellos hermanos nuestros que se incorporan a nuestra sociedad. En este 
sentido, impulsamos las iniciativas humanitarias que se desarrollan en nuestras 
diócesis promoviendo una acogida generosa y una integración digna de los inmi-
grantes y de sus familiares.
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ASAMBLEA DE LOS OBISPOS DEL SUR 

NOTA DE LOS OBISPOS DEL SUR DE ESPAÑA ANTE EL PROYECTO DE 
LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN

Córdoba, 20 de octubre de 2005 

 Ante el Proyecto de Ley Orgánica de Educación (LOE), presentado por el 
Gobierno al Parlamento, los Obispos del Sur de España, reunidos en Asamblea 
ordinaria, manifestamos nuestra preocupación pastoral por los problemas edu-
cativos que estamos viviendo.

 Nos adherimos en todos sus términos al Comunicado de la Comisión 
Permanente de la Conferencia Episcopal Española (28 de septiembre de 2005), 
en el que se denuncia la falta de reconocimiento de los derechos fundamentales 
relativos a la educación. Y en particular:

 1. Denunciamos todo recorte al derecho que asiste a los padres en la deci-
sión de la educación de sus hijos. No puede el Estado reemplazar la responsabi-
lidad de los padres o privarles de su autoridad en cuanto a determinar el tipo de 
educación que quieren para sus hijos.

 2. Es inaceptable la propuesta que la LOE hace sobre la enseñanza reli-
giosa. Ésta aparece sin garantía suficiente, tanto en su permanencia como en su 
identidad curricular y académica.

 3. No es justo el “status” jurídico previsto para los profesores de religión, 
negándoles su actual consideración de “empleados” de la Administración. 
Denunciamos tal degradación y propugnamos que se tutele su dignidad profe-
sional y laboral.
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 4. La labor que los Colegios de iniciativa social con Proyecto Educativo 
católico vienen realizando en nuestra Comunidad Autónoma es muy positiva y 
tiene una gran demanda social por parte de las familias. La falta de garantía de 
su pervivencia y la inseguridad de poder mantener su identidad confesional son 
cuestiones que lesionan principios constitucionales de la libertad de enseñanza.

 5. Es necesario y urgente que se respete el derecho que tienen los padres a 
elegir libremente que se eduque a sus hijos conforme a las propias convicciones 
morales y religiosas. Por ello, tienen derecho a elegir el colegio que quieran para 
sus hijos, sin que de antemano queden excluidos por la “zonificación” como 
criterio prioritario.

 6. Apoyamos las iniciativas y las acciones legítimas que promuevan las 
instituciones y entidades sociales en defensa de los derechos fundamentales en el 
ámbito educativo. Tales derechos son esenciales a una sociedad verdaderamente 
democrática.

 7. Y por último, con palabras de la Comisión Permanente: “abogamos 
por un pacto escolar de Estado que, como desarrollo del artículo 27 de la 
Constitución, dé estabilidad al sistema educativo y cree las condiciones apro-
piadas para abordar la urgente tarea de mejorar la calidad de la enseñanza. En 
este empeño es necesaria la integración de todas las fuerzas políticas y sociales. 
Particularmente obligado es escuchar a los padres, cuyas demandas no han sido 
tenidas en cuenta hasta el presente”.
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